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DE  LA  SIERRA  ^ 
DEL  PERU  - - - 


J.  A.  de  Lavdlle  y García 

Ingeniero  Agrónomo 


LITOGRAFIA -IIP.  CARLOS  FABBRI 


[|  mejofamiento  de  los  pastos  de  la  Sierra  del  Perú, 


INTRODUCCION. 


Es  condición  esencial  de  vida  y de  progreso  de  los  pueblos 
ser  productores,  ser  industriales,  trasformadores  de  las  riquezas 
existentes  en  ellos.  La  potencialidad  y prosperidad  de  las  na- 
ciones se  mide  por  la  fuerza  productora,  por  su  actividad  in  ius- 
trial,  que  se  traduce  por  la  supremacía  de  sus  exportaciones  so- 
bre sus  importaciones,  por  el  continuo  aumentar  del  capital  na- 
cional. 

De  todas  las  industrias,  de  todas  las  actividades  humí|ínas 
destinadas  á producir  riqueza,  la  Agricultura  y la  Minería  son 
las  más  importantes,  las  que  ocupan  prominente  lugar;  son 
ellas  las  que  suministran  las  materias  primas,  que  las  otras  in- 
dustrias no  hacen  sino  trasformar,  cambiar  ó trasportar.  El  de- 
sarrollo de  éstas  está  íntimamente  ligado  al  desarrollo  de  aque- 
llas. Cuanto  mayor  sea  la  actividad  de  las  industrias  agrícola 
y minera,  será  mayor  la  expansión  de  las  industrias  manufac- 
tureras, de  trasporte  y comercial. 

Las  industrias  agrícola  y minera  tienen  ambas  por  objeto 
la  extracción  de  los  elementos  minerales  existentes  en  el  suelo, 
por  intermedio  de  las  plantas  la  primera,  directamente  la  se- 
gunda. 

La  industria  minera  yendo  á buscar  esos  elementos  en  las 
capas  más  profundas,  requiere  más  costosas  obras,  maquinaria 
más  onerosa,  mayor  suma  de  mano  de  obra;  ella  exije,  pues, 
fuerte  inversión  de  capital,  formación  de  grandes  empresas  ex- 
plotadoras. 

La  industria  agrícola  [en  ella  comprendida,  la  industria  ga- 
nadera] es  mucho  menos  exijente;  explotando  tan  sólo  la  capa 
superficial  del  suelo  y haciéndolo  por  intermedio  de  las  plantas, 
debe  poner  á éstas  en  las  mejores  condiciones  de  vida  á fin  de 
obtener  tina  utilización  máxima  de  los  elementos  en  esa  capa 
contenidos.  La  maquinaria  empleada  en  las  faenas  agrícolas  es 
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muy  poco  costosa;  los  productos  de  la  Agricultura  son  más  in- 
mediatos, de  valor  más  constante  y uniforme,  de  más  extenso 
mercado,  visto  que  tienen  por  objeto  satisfacer  inaplazables  ne- 
cesidades humanas. 

Creando  riqueza  más  rápidamente  que  las  otras  industrias  y 
requiriendo  menor  capital,  debemos  darle  lugar  preferente, 
preferente  atención,  para  que  desarrollándose  potente  y vigoro- 
samente, sea  fuente  ingente  de  riqueza  que  irá,  luego,  á impul- 
sar á las  otras  industrias  cuya  explotación  requiere  suma  mayor 
de  capitales,  mayor  potencia  económica  del  país. 

El  Perú,  por  la  constitución  de  su  suelo  y su  subsuelo,  por 
la  variedad  de  sus  condiciones  climatéricas,  por  la  multiplici- 
dad de  sus  producciones,  está  llamado  á un  grande  porvenir  in- 
dustrial. Las  inmensas  riquezas  que  en  él  existen  en  estado  de 
latencia  sólo  esperan  la  acción  liberadora  de  la  Industria,  que 
las  ponga  en  circulación. 

Desarrollar  las  industrias  debe  ser  la  obra  de  todos  los  Go- 
biernos del  Perú;  son  ellas  las  únicas  fuentes  verdaderas  de  ri- 
queza, las  únicas  que  pueden  inclinar  en  nuestro  favor  la  balan- 
za de  comercio,  las  únicas  que  podrán  hacernos  ricos  y siendo 
ricos,  podremos  ser  cultos,  podremos  ser  instruidos,  podremos 
ser  fuertes. 

* 

Las  extensas  altiplanicies  de  nuestros  Andes  ofrecen  cam- 
po propicio  y favorable  para  un  grande  desarrollo  ganadero.  La 
sanidad  de  su  clima  que  se  opone  á la  difusión  de  enfermedades 
contagiosas,  la  gran  extensión  de  sus  pastales  y el  bajo  precio 
de  su  mano  de  obra,  son  factores  que  pueden  contribuir  gran- 
demente á hacer  de  nuestras  serranías  un  poderoso  centro  ga- 
nadero, rival  del  Cabo,  la  Argentina  ó Australia.  Si  bien  es 
cierto  que  el  medio  no  ofrece  condiciones  máximas  para  la  explo- 
tación de  razas  vacunas  perfeccionadas,  él  permite,  sí,  la  explo- 
tación de  razas  rústicas,  poco  exigentes,  que  en  esas  condicio- 
nes especiales  serán  superiores  á aquellas,  porque  la  superiori- 
dad de  las  razas  es  algo  esencialmente  relativo  que  depende,  en 
gran  parte,  del  medio  en  que  actúan  como  agentes  de  pro- 
ducción. 

En  cambio,  esas  condiciones  son  óptimas  para  el  desarrollo 
del  ganado  lanar.  Sus  pastos  bajos  y duros,  su  temperatura 
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baja  sin  ser  nunca  extrema,  la  rareza  de  enfermedades  micro- 
bianas, hacen  de  nuestras  punas  una  zona  ideal  para  la  explo- 
tación de  los  ovinos. 

Sin  embargo,  á pesar  de  esas  condiciones  favorables,  la  in- 
dustria ganadera  no  ha  tomado  el  impuLso  que  debiera,  no  se 
ha  desarrollado  en  toda  su  amplitud,  su  desarrollo  no  ha  sido 
paralelo  al  desenvolvimiento  de  las  necesidades  nacionales.  Pa- 
ra satisfacer  esas  necesidades  hemos  tenido  que  recurrir  á los 
países  productores,  en  demanda  de  materias  que  podríamos 
producir  fácilmente  y cuyo  valor,  cada  año  creciente,  en  vez  de 
ir  á impulsar  industrias  extrangeras,  iría  á beneficiar  la  indus- 
tria nacional. 

Es  ingente  la  cantidad  de  leche  condensada,  mantequilla  y 
quesos  que  importamos,  cantidades  que  el  desarrollo  de  nuestra 
industria  ganadera  podría  suministrar  y que  podrían  luchar  fá- 
cilmente con- los  similares  extrangeros,  dado  que  su  precio  de 
costo  se  vería  disminuido  del  precio  de  trasporte  y de  los  dere- 
chos de  aduana  que  son  protectores  para  estos  productos.  Así, 
los  derechos  de  importación  de  la  leche  conservada  son  de  40  % 
sobre  un  avakio  de  S.  o 40  el  kilogramo;  los  de  la  mantequilla 
son  de  65  % sobre  un  avalúo  de  S.  o.  30  el  kilogramo. 

Para  dar  una  idea  del  creciente  aumento  de  esas  importa- 
ciones, así  como  de  la  salida  de  metálico  que  anualmente  pro- 
vocan voy  a citar  las  cifras  que  representan  esas  importacio- 
nes durante  ó años  á fin  de  que  pueda  observarse  su  proceso 
creciente. 


LECHE  Y CREMA  EN  CONSERVAS 

Año  1904 


ADUANAS. 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Pacasmayo. ... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

Iqiiitos 

1,029 

104 

3,084 

176,157 

390 

16,272 

279,939 

£ S.  C. 
41.  1.  64 
4.  1.  60 
123.  3.  60 
7,046.  2.  60 
15.  6.  00 
650.  8.  80 
11,197.  5.  70 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

EE.  UU.  (A)... 
EE.  UU.  (P)... 

Francia 

Gran  Bretaña 

Italia 

Portugal 

Uruguay 

98,966 

11,604 

2,520 

918 

13,993 

1,217 

34,352 

304,926 

2,073 

6,199 

207 

£ S C. 
3,958.  6.  20 
464.  1.  60 
100.  8.  00 
36.  7.  20 
559.  7.  00 
48.  6.  84 
1,374.  0.  60 
12.197.  0.  50 
82.  9.  20 
247.  9.  60 

8.  3.  20 

476,975 

91,078.  9.  94 

476.975 

19.078.  9.  94 
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CREMA  Y LECHE  EN  CONSERVAS 

Año  1905 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Eten 

Pacasmayo 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

Sama : 

Iquitos 

1,045 

54 

64 

3,561 

196,279 

672 

18,418 

28 

234,947 

£ se. 

41.  8.  00 
2.  1.  00 
2.  5.  60 
142  4.  40 
7,851.  1.  62 
26,  8 80 
763,  7.  04 

1 1.  20 
9,30.7  8.  70 

Alemania 

Brasil 

Bélgica 

Chile 

EE.  UU.  (A) 
EE.  UU.  (P) 

Francia 

Gran  Bretaña 

Italia 

Portugal 

Panamá 

Tacna 

75.715 

1,035 

32,331 

63 

9,576 

4,737 

28,769 

297,666 

973 

10 

4,165 

28 

£ S.  C. 
3,028.  5.  96 
41.  4.  00 
1,293.  2.  36 

2,  5.  40 
383.  0.  32 
189.  4.  80 
1,150.  7.  60 
11,906.  6.  42 
38.  9.  20 

0.  4.  00 
166.  5.  90 

1.  1.  20 

455,068 

18,202.  7 1 

4.55,068 

18,202.  7.  10 

Año  1906 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

1.465 

£ S.  C. 
58.  6 20 
12.  4'  40 
16.  3*  20 

Alemania 

1.608,808 

42,995 

89 

£ se- 

6,752.  3.  40 
1,719.  8.  20 

3.  5.  80 

Eten 

311 

Bélgica 

Pacasmayo. ... 

408 

Chile 

Salaverrj^ 

9,172 

327,247 

5,185 

15,402 

366.  8.  80 

EE.  UU 

34,544 

1,350 

22,007 

415,415 

1,381.  7.  80 
54.  0.  00 
880.  2.  80 
16,616.  5.  62 

Callao 

13,089.  8.  82 
207.  4.  00 

España 

Pisco 

Francia 

Moliendo 

616.  0.  80 

Gran  Bretaña 

Buena  Vista... 

92 

3.  6.  80 

Italia 

5,890 

235.  6.  00 

Iquitos 

334,043 

13,361.  7.  20 

Tacna 

92 

363.  6.  80 
85.  4.  00 

Portugal 

2,135 

693,325 

^7,733.  0.  22 

693,  324 

27,733.  0 22 

Año  1907 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

£ S C. 

£ se. 

Paita 

1,753 

69.  4.  08 

Al  «mu, ni  a 

371,575 

1 4 863  0 20 

Pacasmayo. ... 

324 

12.  9.  60 

Bélgica 

86,432 

3,457.  3.  10 

Salaverry 

55 

2.  2.  00 

Chile 

179 

7.  1.  60 

Callao 

438,534 

17,541.  3,  50 

EE.UU.  (A)... 

• 72,939 

2,91U  5.  28 

Pisco 

4,641 

185.  6.  40 

EE.UU.  (P)... 

6,553 

262.  1.  20 

Moliendo 

55,297 

2,211.  8.  80 

Francia 

50,140 

2.0Í05.  6.  20 

lio 

13 

5.  28 

Gran  Bretaña 

382,433 

13’.297;  2.  68 

Buena  Vista... 

34 

1.  3.  60 

Italia 

3,709 

148.  3.  80 

Iquitos 

424,500 

16,980.  0.  20 

Pa.nainé 

100 

4.  0.  00 

Portugal 

1,039 

4U  6.  80 

Tacna 

34 

1.  3.  60 

925.133 

37,005.3.  46 

925,133 

37,005.  3.  46 
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LECHE  Y CREMA  EN  CONSERVAS 

Año  1908 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

£ S.  C. 

£.  S.  C. 

Paita. 

1,703 

68.  1.28 

Alemania 

118,579 

4 743  1 80 

Pacasmayo. ... 

274 

10.  9.  60 

Bélgica 

76,899 

3,075.  9.  80 

Salaverrv 

1,217 

48.  6.  80 

Callao 

235,334 

9,413.  3.  58 

Chile 

156 

6.  2.  20 

EE.  UU.  (A).. 

23,764 

950.  5!  60 

Moliendo 

48,857 

1,954.  3.  00 

EE.  UU.  (P).. 

21,695 

867.  8.  20 

Francia 

24,626 

985.  0.  48 

Buena  Vista... 

10 

4.  00 

Gran  Bretaña 

226,560 

9,062.  3.  78 

Madre  de  Dios 

Holanda 

4,825 

193.  0.  00 

Iquitos 

215,991 

8,639.  6.  40 

Hong  Kong... 

643 

25.  7.  20 

Italia 

5,559 

222.  3.  60 

Portugal 

80 

3.  2.  00 

503,386 

20,133.  4.  66 

503,386 

20,135.  4.  66 

Año  1909 


ADUANAS 

KGS. 

A^ALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

T^a.i+,a 

1,303 

386 

£ S.  C. 
52.  1.  00 

Alemania 

228,219 

100,387 

£ S.  C. 
9.128.  7.  68 

Pacasmayo. ... 

15.  4.  40 

Bélgica 

4,015.  4.  80 

Salaverry 

r.allao  

2,253 

225,313 

2,956 

90.  1.  20 
9,012.  5.  20 
118.  2.  40 

Bolivia 

Chile 

240 

235 

9.  6.  00 

9.  4.  00 

Pisco 

EE.  UU.  [A].. 

31,204 

1,248.  1.  60 

Moliendo 

14,465 

578.  6.  00 

EE.  UU.  [P].. 

10,114 

404.  5.  60 

Jln  

1,107 

240 

44.  2.  80 

Francia 

26,141 

268,;162 

1.005.  5.  60 

Madre  de  Dios 

9.  6.  00 

Gran  Bretaña 

10.734.  4.  74 

T r»  iii+.r»a 

425,456 

17,018.  2.  62 

Italia  

8,418 

159 

336.  7.  20 

Portugal 

6.  3.  60 

673,479 

26,939.  1.  62 

673,479 

26,939.  1.  62 

Como  puede  verse,  la  importación  de  leche  y crema  en 
conservas  que  en  1904  fuera  de  476,975  kilogramos  de  un  valor 
de  Lp.  19078.9.94,  en  1909  fué  de  673.476  kilogramos  de  un 
valor  Lp.  26939.1.62  después  de  haber  pasado  en  1907  por  la 
enorme  cifra  de  925,133  kilogramos  que  representaban  un  valor 
de  Lp.  37,005.3.46.  Esto  nos  prueba  un  aumento  considerable 
del  consumo  nacional  que  no  ha  sido  correspondido  por  un  au- 
mento paralelo  de  la  producción;  de  ahí  esa  importación  cre- 
ciente de  aquellos  productos.  Aunque  nuestros  centros  gana- 
deros se  hallan,  por  lo  general,  alejados  de  los  centros  de  con- 
sumo, los  diversos  procedimientos  de  conservación  de  la  leche 
(pasteurización  y homogeneización,  refrigeración  etc.)  nos  per- 
mitirian  llevarlas  á aquellos  mercados  alejados.  En  cuanto  á 
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Iqiütos,  que  es  el  principal  centro  consumidor  de  esos  produc- 
tos, si  los  actuales  medios  de  comunicación  no  nos  permitirían 
luchar  con  ventaia  con  el  similar  extrangero,  la  realización  del 
ferrocarril  al  Oriente,  por  una  vía  ú otra,  Ucayali  ó Marafíón, 
reduciendo  enormemente  el  flete  actual  nos  pondría  en  condi- 
ciones de  ganar  tan  poderoso  mercado. 

Si  nuestra  industria  mantequillera  ha  progresado  grande- 
mente, ella  no  lo  ha  hecho  en  grado  tal  que  le  permitiera  se- 
guir el  creciente  consumo  debido  al  cada  vez  mayor  bienestar 
de  las  clases  consumidoras;  y,  así,  vemos  aumentar  cada  año  la 
importación  de  este  producto,  paralelamente  á la  progresión  de 
su  consumo. 


IMPORTACION  DE  MANTEQUILLA 

Año  1904 


ADUANAS 

KGS. 

A^AI.OK 

ORÍGEN 

KGS. 

VALOR 

• 

Paita 

Eten 

Pacasmayo. ... 

Salaverry 

Callao  

Pisco 

Moliendo 

lio 

Iquitos 

4,654 

274 

58 

585 

100,117 

1,072 

25 

17 

69,234 

£ S.  C 
232.6.99 

13.7.00 
2.9.00 

29.2.50 

5,005.8.50 

53.6.00 
1.2.. 50 
0.8,75 

3,461.6.95 

Alemania 

Argentina 

Arica 

Australia 

Bélgica 

Brasil 

(Odie 

EE.  UU.  [A].. 
EE.  UU.  [P].. 

Francia 

Gran  Bretaña 

Holanda 

Italia 

Panamá, 

Portugal 

Uruguay 

25,741 
681 
366 
92 
511 
! 750 

1 34,690 

1 759 

1 ^ 

! 66,011 

! 17.499 

' 997 

25,426 
26 
1,035 
1,446 

£ S.  C. 
1,287.1.44 
34.0.50 

18.3.00 
4.6.00 

25.5.50 

37.5.00 
1,734.4.60 

37.9.50 
0.3.00 

3,300.5.20 

874.9.75 

49.8.50 
1,271.2.75 

1.3.25 

51.7.50 

72.3.00 

176,036 

8,801.8.19 

176,036 

8,801.8.10 

Ano  1905 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORÍGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Eten  

Pacasmayo .... 

Sal  a,  ver  1*3^ 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

lio.... 

Iquitos 

7.532 

175 

88 

836 

120,282 

808 

333 

9 

63,894 

£ S.  C. 
376.6.25 
8.7.37 
4.4.00 

41.8.00 
6,014.1.05 

40.4.00 
16.6.50 

0.4.25 

3,194.6.95 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

EE.  UU 

Francia 

Gran  Bretaña 

Italia 

Portugal 

44,619 

1,489 

3,467 

40,385 

3,753 

57,367 

18,173 

23,990 

714 

£ S.  C. 
2,280.9.32 
74.4.50 

173.3.50 
2,019.2.55 

187.6.50 
2,868.3.25 

908.6.75 

1,199.5.00 

35.7.00 

193,957 

9,697.8.37 

193,957 

9,697.8  37 
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IMPORTACION  DE  MANTEQUILLA 


Año  1906 


ADUANAS 

KGS 

VALOR 

ORÍGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Eteii 

Pacasmayo .... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

lio 

Iqultos 

8,309 

392 

30 

590 

107,214 

740 

316 

60,091 

£ S.  C. 
415.4  50 
19.6  00 

1 5.00 
29.5.00 
5,360.7.10 
37.0.00 
15  8.00 
1.1.50 
3,004.5.50 

Alemania 

Australia 

Bélgica 

Chile 

España 

EE.  UU 

Ecuador 

Francia 

Gran  Bretaña 

Holanda 

Italia 

Japón 

43,730 

6,015 

1,535 

27,039 

55 

8,009 

153 

45,906 

16,067 

68 

29,000 

10 

£ S.  C. 

2.186.5.00 

300.7.50 
76.7.50 

1,351.9.50 

2.7.50 

400.4.50 
7.6.60 

2.295.3.00 

803.3.50 
3.4.00 

1,450.0.00 
0.5  00 

177,705 

8,885  2.60 

177,705 

8,855  2 60 

Año  1907 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

! KGS. 

1 

VALOR 

i 

£ S.  (t 

£ S.  C. 

Paita, 

13,363 

668.1.50 

Alemania 

60,978 

3,048.9.00 

Eten 

179 

8.4.50 

Argentina 

1,000 

50.0.00 

Salaverry 

719 

35  9 50 

Australia 

11,567 

578  3.50 

Ca.lla.o 

134,657 

7.732  8.  50 

Brasil 

6 

3.00 

Pisco 

..1  1,121 

56.0  50 

Bélgica 

2,953 

147,6  50 

Moliendo  

,.i  2,976 

148  '8  00 

Chile 

18,375 

918.7.50 

lio 

21 

1 0.50 

EE.  UU 

22,2.55 

1,112.7.50 

Buena  Vista., 

11 

5.50 

Francia 

35,879 

1.793.7.50 

Iquito  s 

..i  64,683 

3,231.1.50 

Gran  Bretaña' 

13,440 

672  0.00 

1 

Holanda ' 

630 

31  5.00 

! 1 
1 . 1 

1 

Italia I 

67,318 

3,365  9.00 

1 

i 

Panamá I 

44  1 

2 2.00 

1 

Tacna ! 

11  ! 

5.50 

Uruguay 

3,264  i 

163  2.00 

i 237,720 

i 11,886.0.00 

j 

237,720  1 

! 11,886.0.00 

Año  1908 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORIGEN 

KGS.  1 

A^AT.OR 

Zarumilla 

Paita 

Pacasmayo .... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

Iquitos 

74 

9,328 

115 

471 

123,023 

115 

527 

38,279 

£ S.  C. 

3.7.00 
466  4.00 
5.7.50 
23  5.60 
6,151,1.47 
5.7.50 
26  3 75 
1,913  9.50 

Alemania 

Bélgica 

Chile 

Ecuador 

EE.  UU.(A)... 

Francia 

Gran  Bretaña 

Italia 

Uruguay 

1 

49,651  ' 
1,589 
4,720  1 
i 4 
9,509 
31,151 
6,066 
61,869 
7,303 

£ S C. 
2.482.5.50 
' 79.4  50 
236.0.00 
3.7.00 
475.4.50 
¡ 1,557.5.71 

1 3033..  25 

I 3,093.4.36 

1 365.1.50 

171,932 

8,596.6.32 

171,932 

8,596  .6.36 
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IMPORTACION  DE  MANTEQUILLA 


Ano 

1909 

ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

1 

ORIGEN 

1 KGS. 

j VALOR 

éc  8.  C.  ¡ 

¡ 

j £ S.  C. 

Zarumilla 

12 

6.00  ! 

Alemania 

75,019 

, 3,750.9.35 

Paita 

1 12,664 

633.2.00  i 

Australia  

! 8,904 

j 445.2.00 

PacasiDayo  .... 

96 

4.8.00  i BélR-ica 

¡ 585 

! 29.2.59 

Salaverry 

194 

9.7.00 

Bolivia 

¡ 25 

1 1.2.50 

Callao 

65,778 

3,288.9.40  1 

Chile 

¡ 2,346 

117.3.00 

Pisco 

577 

28  8_.f^0  i 

FT.pn  a ñ nr 

15 

.7.50 

Moliendo 

405 

20. 2. .50  1 Pspaña 

1,351 

67.5.50 

Buena  Vista...' 

15 

7.50  1 EE.  UU  (A).... 

; 3,192 

159.6.15 

Madre  de  Dios 

26 

í 1.2.50  ¡ 

EE.  UU.  (P)... 

; 1.822 

91.1.00 

Iquitos 

84,713 

4,235.6.60  1 

Francia 

24,094 

1,204.7.00 

1 

Gran  Bretaña 

11.307 

565.3.50 

I 

Holanda 

162 

8.1.00 

1 

Italia 

35,444 

1,772.2.00 

, 

Portugal 

200 

10.0.00 

Tacna 

14 

7.00 

164,480  1 

8,224  0,00 

i 

164,480 

8.224.0.00 

La  importación  de  mantequilla  que  fuera  en  1904  de 
176.036  kilogramos  de  un  valor  de  Lp.  8801.8.19  y que  llegara 
en  1907  á 237,720  kilogramos  de  un  valor  de  Lp.  11,886  lia  su- 
frido una  cierta  depresión  en  los  años  de  1908  y 1909  debido  al 
malestar  económico  que  entonces  se  iniciara  y aún  perdura; 
malestar  económico  que  actuando  sensiblemente  sobre  la  fortu- 
na particular  ha  restringido  el  consumo  de  un  objeto  de  lujo  en 
la  alimentación,  como  es  hoy  la  mantequilla  entre  nosotros. 

La  fabricación  de  quesos  en  nuestros  centros  ganaderos  se 
ha  mantenido  siempre  dentro  de  muy  estrechos  límites,  á causa 
del  mismo  medio  que  ofrece  condiciones  poco  favorables  para 
dicha  fabricación.  La  baja  temperatura  y altura  barométrica 
de  esas  regiones  son  factores  poderosos  que  se  oponen  á la  vida 
microorgánica.  La  poca  humedad  del  aire  consiguiente  á la 
baja  presión  no  permite  ó permite  en  muy  pequeño  grado,  la 
vida  de  los  hongos  que  son,  como  sabemos,  los  agentes  del  pro- 
ceso de  maduración  de  los  quesos.  Es  debido  á esa  latencia  ó 
muy  pequeña  actividad  de  los  hongos,  consecuencia  del  medio, 
que  han  fracasado  las  diversas  tentativas  de  fabricación  de  que- 
so hechas  en  la  Sierra.  Los  agentes  de  los  fenómenos  de  la  ca- 
seificación necesitan  para  su  vida  ciertas  condiciones  de  hume- 
dad y de  temperatura  que  no  encuentran  en  el  medio  ambiente; 
de  ahí  la  necesidad  del  establecimiento  de  cámaras  de  fermenta- 
ción de  quesos,  donde  esos  microorganismos  encuentren  las 
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condiciones  de  humedad  y de  temperatura  que  el  medio  les  nie- 
g-a.  Se  podría  utilizar,  asi,  la  gran  cantidad  de  leche  descrema- 
da que  hoy  se  pierde,  de  donde  resultaría  un  mayor  rendimien- 
to de  la  industria  lechera  que  podría,  así,  suministrar  gran  par- 
te de  un  producto  que  hoy  traemos  del  exterior. 

La  importación  de  quesos  no  ha  seguido  esa  progresión  cre- 
ciente que  han  seguido  la  mantequilla  y la  leche  conservada: 
ella  se  ha  mantenido  dentro  de  cierta  constancia  variando  entre 
límites  muy  estrechos. 

LMPORTACION  DE  QUESOS 


Año  1904 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

ORÍGEN 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Eteii 

PacHsmayo  .... 

Salaverrv 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

Ag-.  Aduanera. 
Iquitos 

649 

983 

207 

2,292 

203,604 

555 

4,357 

18 

48,101 

£ S.  C. 
19.4.70 
26.4.90 
6.2.10 

68.7.60 
6,108.2.01 

16.5.60 
1:36.0.96 

0.5.40 

1,443.0.33 

Alemania 

Arica 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Colombia 

Chile 

EE.  ÜU 

Francia 

Gran  Bretaña 

Holanda, 

Hong  Kong... 

Italia 

Panamá 

Portugal 

31,416 

625 

25,821 

18 

457 

77,162 

384 

9.750 

12.750 
680 
732 

87,510 

10 

10,622 

£ S.  C. 
1,032.4.62 
18.8.70 
774.6.39 
0.5.40 
13.7.10 
0.1.50 
2,:314.8  34 
11.5. 20 

292.4.76 

382.4.76 
20.4.00 
22.0.20 

2,625.3.00 
0.3.00 
318.6  60 

260,946 

7,828.3.60 

260,946 

7,828.3.60 

Ano  1905 


ADUANAS 

KILOS 

VALOR 

ORÍGEN 

KILOS 

VALOR 

£ S.  C. 

£ S.  C. 

Paita 

1,083 

699 

32.4.90 

Alemania 

39,533 

1,185.9.90 

708.6.90 

Eten 

20.9.55 

Bélgica 

23,623 

Pacasmayo .... 

439 

13.1.55 

Bolivia 

193 

5.7.75 

Salaverrj^ 

2,486 

74.5.95 

Chile 

74,474 

2,234.2.20 

Callao 

175,082 

5,252.4.60 

Ecuador 

12 

0.3.60 

Pisco 

2,194 

65.8,20 

España 

1,732 

51.9.60 

Moliendo 

5,423 

162.6.90 

EE.  Uü.  [A].. 

955 

28.6.44 

lio 

3 

0.0.90 

EE.  UU.  [P].. 

44 

1.3.20 

¡Sama 

23 

69 

0.6.90 

Francia 

8,723 

261.6.90 

Ancomarca 

2.0.70 

Gran  Bretaña 

11,795 

353.8.50 

Ag.  Aduanera. 

123 

3.7.05 

Holanda 

1,;388 

41.6.40 

Iquitos 

38,476 

1,154.2.80 

Hong  Kong... 

Italia 

Portugal 

Tacna 

865 

56,974 

5,766 

23 

25.9.50 

1,709.2.41 

172.9.80 

0.6.90 

226,100 

6,783.0.00 

226,100 

6,783.0.00 
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IMPORTACION  DE  QUESOS 

Año  1906 


ADUANAS 

KGS. 

1 

VALOK 

ORIGEN 

KGS. 

VAEOR 

Paita 

Eten 

Pacasmayo .... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

lio 

Ag.  Aduanera. 
Iquitos 

2,042 

1,798 

192 

1,453 

258,488 

1,835 

4,757 

7 

200 

66,385 

£ s.  c. 

61.2.75 
53.6.70 
5.7.60 
43.5  90 
7,754.6.36 

55  0 50 
142  7.25  ' 
0 2.10 

6 0.00 
1,991  5.50 

1 

Alemania 

Bélgica 

Bolivia 

Chile 

España 

Ecuador 

EE.  UU.  [A].. 

Francia 

Gran  Bretaña 

Holanda 

Italia 

Portugal 

43,679 
50, .521 
20 
55,387 
573 
23 
337 
12,671 
21,476 
9,595 
13:1,599 
9,087 

£ S.  C. 
1,310.3.61 
1,515  6 2o 
6.0.00 
1,661.6  10 
17.2.05 
0.6.90 
10.1.10 
:I80.1.30 
644.2  95 
287.8  65 
4,007.9.70 
272.6  10 

337,148 

10,114.4.66 

337,148 

10,114.4.66 

Año  1907 


ADUANAS 

KGS. 

VAEOR 

ORIGEN 

KGS. 

1 VALOR 

i 

Paita 

Eten 

Pacasmayo .... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

lio 

Iquitos 

1 

1 

1 

2,272 

957 

1,067 

1,891 

154,984 

1,943 

8,151 

15 

61,540 

£ S.  C. 
68.1.45 
28  7 25 
32.0.10 
56  7.30 
4,649.5.15 
58.2.90 
244.5.30 
4.50 
1,846.2.10 

Alemania 

Bélgica 

Brasil 

Chile 

EE.  UU  (A).... 
EE  UU.  (P)... 

España 

Francia 

Gran  Bretaña 

Holanda 

Italia. 

Panamá 

Portugal 

Argentina 

43.663 

28,240 

100 

41,478 

857 

15 

583 

16,028 

17,764 

30,516 

46,849 

1 

6,611 

115 

1 £ S.  C. 

i 1,309.9.05 
84.7.200 
3.0.00 
1,244  3.50 
25.7.10 
4.50 
17.4.90 
480.8.10 
532.9.20 
915.4.80 
1,40  54.70 
0.30 
198.3.40 

3 4.50 

232,820 

__6^84.6.05^ 

232,820 

6,984.6.05 

Año  1 908 


ADUANAS 

KGS. 

1 

VALOR 

ORIGEN 

KGS. 

VALOR 

Zarumilla 

Paita 

45 

1,266 

1,338 

426 

555 

209,151 

2,404 

7,:]64 

13 

29,140 

£ S.  C. 
1.3.50 

37.9.80 
40.1.31 

12.7.80 
16.6.50 

6,274.5.26 

72.1.20 

220.9.35 

3.90 

874.2.00 

Alemania 

Bélgica 

25,175 

30,620 

32,008 

45 

104 

11,337 

22,039 

35,230 

91,071 

4,073 

£ S.  C. 
755.2.58 
918  6.06 
960.2.43 
1.3.50 
3.1.20 
340.1.04 
661.1.70 
1,0.56.9.00 
2,732.1.21 
122.1.90 

Eten 

Chile 

Paca  sin  aj^o. ... 

Salaverry 

Callao 

Ecuador 

EE.  UU  [A]... 
Francia 

Pisco 

Gran  Bretaña 
Holanda 

Moliendo 

lio 

Italia 

Iquitos 

Portugal 

251.702 

7,.551.0.02 

251,702  i 7,551.0.62 
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IMPORTACION  DE  QUESOS 

Año  1909 


ADUANAS 

KGS. 

VAUOU 

ORIGEN 

KGS. 

VAUOR 

£ S.  C. 

& s.  c. 

Zarumilla 

1 250 

7.5  00 

Alemania 

32,590 

977.6.95 

Paita  

1 1,504 

! 45.1.11 

' Bélgica 

. 37,423 

1,122.7.04 

Eteii 

' 761 

i 22.8.30 

: Chile 

. 38,751 

1,162..5.25 

Pacasmayo. ... 

1 123 

1 3.6.90 

1 Ecuador 

250 

7.5.20 

Sala  ver  ry 

i 1,318 

I 39.5.40 

' España 

.'  69 

2.0.70 

Callao  

i 161,150 

i 4,834.5.05 

; EE.  UU.[A]. 

3,271  ! 

98.1.45 

Pisco 

1 2,439 

! 73.1.70 

Francia 

7,563  ; 

226.9.05 

Moliendo 

' 2,262 

1 67.8.63 

1 Gran  Bretaña  10,340  1 

310.1.94 

lio 

' 15 

i 4.77 

1 Holanda 

.:  3,995  1 

119.8.50 

Buena  Vista... 

1 

30 

Italia 

.i  76,840  í 

2,305.1.98 

Iquitos 

1 44,416 

1,332.4.80 

Panamá 

.'  13  í 

9.90 

1 

Portugal  

: 3,133 

93.9.90 

1 

Tacna 

.!  1 

1 

30 

! 214,239 

6,427.1.96 

' 214,239 

6,427.1.96 

Durante  el  año  1909  hemos  importado  leche,  mantequi- 
lia  y quesos  por  un  valor  total  de  Lp,  41590.3.58  suma  bastante 
considerable,  que  el  desarrollo  de  la  industria  lechera  nacional 
podría  retener  fácilmente  en  el  país,  impidiendo  que  emigrase 
á impulsar  industrias  similares  extrangeras. 

Las  necesidades  nacionales  esos  productos,  si  bien  no 
serían  suficientes  para  sostener  áuna  industria  llegada  á su  de- 
senvolvimiento, máximo,  son  base  considerable  para  el  desarro- 
llo de  la  industria  nacional  que  podría  satisfacerlas  ámpliamen- 
te  y recibiría  de  esa  satisfacción  impulso  poderoso  que  le  permi- 
tiría lanzarse,  luego,  á la  conquista  de  los  mercados  extrangeros. 

A pesar  de  las  salidas  considerables  que  las  necesidades  na- 
cionales ofrecen  á la  industria  ganadera  del  país,  ésta  no  ha  pro- 
gresado ó lo  ha  hecho  en  grado  muy  pequeño,  insensible  casi. 

A ese  desarrollo,  á esa  evolución  de  la  industria  Granadera 
se  han  opuesto  causas  de  distinta  naturaleza.  Esas  causas  son: 

I.  La  mala  calidad  de  los  pastos. 

II.  La  inferioridad  de  las  razas  explotadas. 

III.  La  falta  de  conocimientos  zootécnicos  y de  tecnología 
lechera. 

IV.  Las  enfermedades  del  ganado. 

V.  La  falta  de  protección  de  los  poderes  públicos. 

* 

^ * 

I.  Los  pastos  de  nuestras  punas  formados  en  su  mayor 
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parte  de  gramíneas  bajas  y duras,  si  bien  son  alimento  exce- 
lente para  los  lanares,  dejan  mucho  que  desear  en  cuanto  á la 
alimentación  de  los  bóvidos.  A su  escaso  poder  alimenticio  de- 
bemos atribuir  el  raquitismo  y productividad  mínima  de  la  raza 
actual,  en  lo  que  hay,  también,  algo  de  atávico.  Esos  pastos 
bastan,  apenas,  para  constituir  una  ración  de  mantención,  para 
suministrar  el  alimento  indispensable  á la  conservación  de  la 
vida;  de  ahí  la  escasa  producción  de  la  raza,  su  peso  reducido, 
su  mínima  secreción  de  leche.  La  productividad  de  las  razas  es 
una  función  de  su  alimentación.  La  superioridad  de  unas  razas 
sobre  otras  depende  del  mayor  poder  de  utilización  de  los  ali- 
mentos consumidos,  y,  en  ningún  caso,  supone  la  formación  de 
productos  á la  propia  expensa. 

A la  mala  calidad  de  los  pastos  viene  á unirse  su  escasez, 
durante  los  meses  de  sequía  que  son  también  de  heladas.  Esta 
escasez  es  á veces  tan  grande  que  son  muchos  los  animales  que 
mueren  de  inanición  y de  hambre. 

El  escaso  poder  nutritivo  de  los  pastos  influye  poderosa- 
mente en  la  densidad  de  la  población  animal  dada  la  gran  ex- 
tensión de  terreno  que  exije  para  la  alimentación  de  cada  indi- 
viduo. Con  la  actual  flora  forrajera,  se  necesita,  aproximada- 
mente, 8 hectáreas  para  la  alimentación  anual  de  un  animal. 

El  mejoramiento  de  los  pastos  es,  pues,  condición  esencial 
y prévia  de  progreso  de  nuestra  industria  ganadera;  pero,  este 
mejoramiento  no  puede  ser  obra  de  un  día,  necesitamos  que  la 
experiencia  nos  diga  cuáles  son  las  especies  forrajeras  suscepti- 
bles de  adaptarse  á las  especiales  condiciones  de  nuestras  se- 
rranías. 

La  escasez  de  pastos  en  la  Sierra  tiene  lugar  de  Abril  á Se- 
tiembre, como  consecuencia  de  la  sequía  y las  heladas,  pero 
más  especialmente  de  la  segunda,  pues  en  las  partes  húmedas  ó 
irrigadas  vemos  conservarse  la  vegetación  durante  esos  meses. 
La  irrigación  permite,  pues,  la  vegetación  de  los  pastos  en  el 
tiempo  de  sequía  y la  irrigación  es  fácil  en  la  mayor  parte  de 
los  fundos  ganaderos  de  la  Sierra.  En  casi  todos  ellos  existen 
manantiales  3^  lagunas  que  pueden  suministrar  caudal  ingente 
de  agua  para  la  irrigación  y,  además,  durante  el  invierno  se 
forman  lagunas  temporales  que  podrían  ser  represadas  con  gas- 
to muy  pequeño  y proporcionar,  así,  suplemento  considerable 
de  agua  para  la  irrigación. 


54  — 


Los  pastos  mejorados  provocarán  no  sólo  una  elevación  no- 
table de  la  producción,  visto  que  esta  no  es  sino  una  función  de 
la  alimentación,  sino  que  permitirán,  también,  la  explotación 
de  un  mayor  número  de  animales  por  unidad  de  superficie. 

II.  La  población  bovina  actual  de  nuestras  punas  se  ca- 
racteriza por  su  productividad  mínima  y la  ausencia  de  precoci- 
dad, resultados  ambas  de  la  acción  conspirante  del  medio  y de 
la  herencia.  Descendiente  de  una  raza  que  no  le  trasmitió  cua- 
lidad ninguna  y sí,  más  bien,  defectos,  como  son  la  bravura  y 
la  nerviosidad  en  un  animal  de  producción,  abandonada  á sí 
misma  en  la  lucha  contra  el  medio,  sin  cuidado  alguno  en  la 
selección,  mal  alimentada  desde  su  primera  edad,  no  pudo  me- 
nos que  degenerar  rápidamente  y crecer  raquítica  y miserable. 
Es,  pues,  necesario,  mejorarla,  crear  en  ella'aptitudes  produc- 
toras. Si  bien,  cuando  la  extensión  de  las  razas  se  hace  siguien- 
do las  leyes  de  la  selección  y adaptación,  su  área  geográfica  im- 
plica para  ella,  la  existencia  de  condiciones  óptimas  de  vida,  no 
sucede  lo  mismo  cuando  esa  extensión  es  forzada,  es  obra  del 
hombre.  Por  consiguiente,  la  existencia  de  la  raza  española 
en  nuestras  punas,  no  implica  su  triunfo  sobre  las  demás,  no 
fué  el  corolario  de  la  selección,  fué  la  obra  del  hombre;  puede, 
pues,  haber  otras  razas  que,  en  condiciones  idénticas,  se  mues- 
tren mejores  utilizadoras  de  los  productos  consumidos,  mues- 
tren mayor  potencia  productiva. 

Debemos,  pues,  buscar  cuáles  serán  aquellas  razas  que  nos 
permitan  reemplazar  gradualmente  la  población  actual,  que  nos 
permitan  aumentar  la  producción  de  la  industria  animal. 

III.  La  industria  animal  como  todas  las  industrias  exige 
de  las  personas  que  se  dedican  á ella,  ciertos  conocimientos, 
ciertas  aptitudes.  La  Zootecnia  moderna  ha  hecho  de  los  ani- 
males, verdaderas  máquinas  que  para  dar  un  rendimiento  máxi- 
mo requieren,  como  ésa^,  el  conocimiento  de  su  mecanismo,  de 
sus  mejores  condiciones  de  trabajo.  Y ese  conocimiento  no 
puede  darlo  la  práctica  sola;  exige  profundo  y detenido  es- 
tudio. 

La  falta  de  conocimientos,  la  ausencia  de  ciencia  de  las 
personas  colocadas  al  frente  de  nuestras  explotaciones  ganade- 
ras ha  sido  factor  principal  de  estancamiento  de  la  industria, 
pues  á pesar  de  toda  su  buena  voluntad,  careciendo  de  toda 
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educación  técnica,  no  podían  sino  ser  rutinarios,  repetidores  de 
•prácticas  seculares,  trasmitidas  de  padres  á hijos.  La  Agricul- 
tura y la  ganadería  son,  hoy,  verdaderas  ciencias,  para  cuya 
explotación  no  basta  sólo  buena  voluntad  y larga  práctica  ma- 
nual, ella  requiere  toda  una  suma  de  conocimientos  que  sólo 
una  educación  especial  puede  dar. 

IV.  Las  punas  de  nuestra  Sierra  por  sus  condiciones  cli- 
matéricas especiales  ofrecen  campo  poco  favorable  para  la  difu- 
sión de  las  enfermedades  microbianas  que,  muy  raras  veces,  se 
presentan  con  carácter  epidémico  grave.  De  las  enfermedades 
microbianas  las  más  frecuentes  son  el  carbunclo  sintomático  y 
la  diarrea  infecciosa  de  los  terneros  que,  debido  á las  favora- 
bles condiciones  del  medio,  no  toman  el  carácter  epidémico  que 
debieran,  como  consecuencia  de  la  ausencia  de  medidas  pre- 
ventivas y el  ningún  cuidado  tomado  en  la  inhumación  de  los 
cadáveres. 

En  cambio,  si  las  enfermedades  microbianas  toman  un  ca- 
rácter de  relativa  benignidad,  no  sucede  lo  mismo  con  las  enfer- 
medades parasitarias  que  si  bien  no  producen  grandes  bajas  en 
los  rebaños,  debilitan  á los  animales,  inutilizándolos  como  fac- 
tores de  producción. 

La  distomatosis  es  sumamente  frecuente;  ataca  á la  mayor 
parte  de  los  ovinos  y vacunos,  debiéndose  su  extensión  á la 
gran  existencia  de  charcos  y pantanos  que  forman  las  lluvias 
del  invierno  y que  favorecen  la  vegetación  de  Ranunculáceas 
que  albergan  en  sus  hojas  á la  Limnea,  molusco  indispensable 
para  Ja  evolución  del  Distoma. 

El' torneo  es,  también,  bastante  general  en  los  carneros  jó- 
venes, contribuyendo  á su  difusión  la  enorme  cantidad  de  pe- 
rros que  cada  pastor  posee. 

La  equinococosis,  la  sarna  ovina,  la  garrapata  del  carnero, 
los  piojos  etc.  son  excesivamente  frecuentes  en  las  diversas  po- 
blaciones animales,  entre  las  que  causan  profundo  daño. 

Son  éstas  enfermedades,  todas,  que  podrían  combatirse  fá- 
cilmente por  una  serie  de  medidas  tanto  de  orden  preventivo 
como  curativo. 

V.  Si  bien  es  cierto  que  la  iniciativa  particular  puede  y 
debe  hacer  mucho  por  el  desarrollo  de  la  industria  ganadera 
nacional,  es  deber  de  los  Poderes  Públicos  impulsar  esas  inicia- 
tivas, encaminarlas,  encausarlas  por  el  camino  que  las  lleve  á 
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más  pronto  éxito.  La  falta  de  conocimientos  de  nuestras  cla- 
ses rurales  necesita  de  esa  acción  directriz,  de  esa  acción  impul- 
sora délos  Poderes  Públicos  que  le  indique  las  orientaciones- 
nuevas  de  la  ciencia  animal,  los  procedimientos  que  conducen 
al  máximun  de  productividad.  Esa  acción  del  Estado  puede 
hacerse  sentir  bajo  formas  diversas,  sea  con  la  creación  de  esta- 
ciones experimentales,  puestos  zootécnicos,  dación  de  primas  de 
producción,  publicación  de  cartillas,  institución  de  ingenieros 
ágrónomos  ambulantes  etc.  etc. 

Así  impulsada,  así  dirigida,  la  industria  ganadera  llegaría 
pronto  á ser  lo  que  debe:  fuente  fecunda  de  riqueza  y engran- 
decimiento nacional. 

Como  se  vé,  la  falta  de  progreso  de  la  ganadería  nacional, 
no  ha  sido  efecto  de  una  causa  única,  sino  de  un  conjunto  de 
causas  complejas,  sobre  todas  y cada  una  de  las  caules  debemos 
actuar  hasta  hacerlas  desaparecer;  y la  industria  ganadera  na- 
cional, libre  entonces  de  ellas,’  podrá  crecer  y desarrollarse  li- 
bre y vigorosamente. 

Las  condiciones  favorables  de  nuestras  punas  para  la  ex- 
plotación de  los  lanares,  así  como  las  menores  exijencias  alimen- 
ticias y rusticidad  mayor  de  éstos  han  hecho  menos  sensible  la 
acción  de  esas  causas  sobre  el  desarrollo  de  la  industriade  la  lana. 

Damos  á continuación  las  cifras  de  exportación  de  este  producto. 


EXPORTACION  DE  LANA  DE  OVEJA 

Año  1904 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

DESTINO 

KGS. 

VALOR 

Tumbes 

Paita 

Pacasmayo .... 

Salaverry 

Callao 

Pisco 

Chala 

Moliendo 

46 

573 

4,992 

17,199 

6(),.58G 

92 

300 

1.217,882 

£ C.  C. 
1.6.10 
20.0..55 
174.7.20 
601.9.65 
2,120.5.27 
3.2.20 
10.5.00 
42,625.8.70 

Alemania 

Francia 

Gran  Bretaña. 
Italia 

23,102 

21,272 

1.257,278 

18 

£ S.  C. 
808.5.70 
744.5.37 
44.004.7.30 
0.6.30 

1.301,670 

45,558.4.67 

1.301,670 

45,558.4.67 

Ano  1905 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

DESTINO 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Pacasmayo. ... 

Salaverry 

Callao  

Chala 

Moliendo 

1,137 

3,008 

34,471 

5,609 

500 

1.408,426 

£ S.  C. 
39.7.95 
105.2.80 
1,206.4.85 
196.3.15 
17.5.00 
49,294.9.10 

Alemania 

Arica 

EE.  UU 

Francia, 

Gran  Bretaña. 

19,634 

8,200 

17,461 

979 

1.406,877 

£ S.  C. 
687.1.90 
287.0.00 
611.1.35 
34.2.65 
49,240.6.95 

1,453,151 

.50,860.2.85 

1.453,151 

50,860.2.85 
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Año  1906. 


ADUANAS 

KGS. 

VALOR 

DESTINO 

KGS. 

VALOR 

Paita 

Pacasmayo. ... 

Salaverry 

Huacho 

Callao 

Pisco 

Moliendo 

566 

3,105 

28,367 

2,070 

36,942 

21,115 

1.484,159 

£ 8.  C. 
25  4 70 
223  5 60 
1,276  5 15 
149  0 40 
1,731  3 21 
1,520  2 80 
100,187  3 43 

Alemania 

EE.  UU 

Francia 

Gran  Bretaña. 

9,582 

7,344 

15,063 

1.543,435 

£ S.  C. 
518  8 86 
528  7 68 
1,026  6 21 
103,039  2 54 

1.576,324 

105,113  5 29 

1.576,324 

105,113  5 29 

Lana  lavada kgs.  1.265,887  — Lp.  91,143  8.64 

„ sucia „ 310.437  — „ 13,969.665 


kgs.  1.576,324  — Lp.  105,113.5.29 


Año  1907. 


ADUANAS 

KGS. 

! 

VALOR 

DESTINO 

KGS. 

VALOR 

Pacasmayo.. .. 

Salaverry 

Huacho 

Callao 

Chala 

Moliendo 

14‘657 

36,460 

2,586 

82,899 

395 

1.364,139 

£ S.  C. 
930  5 49 
3,384  4 50 
116  3 70 
5,716  2 30 
17  7 75 
125,.576  0 15 

Alemania 

EE.  UU 

Francia 

Gran  Bretaña. 

10,218 

3,635 

18,828 

1.468,455 

£ S.  C. 
826  6 59 
262  7 20 
1,665  7 56 
132,987  2 54 

1.501,136  ¡135,741  3 89 

1.501,136 

135,741  3 87 

Lana  lavada kgs.  1.439,031  — Lp.  131,844.0.24 

,,  sucia ,,  62,105  — ,,  3,897.3.55 

kgs.  1.501,136  — Ls.  135,741.3.89 


Año  1908. 


ADUANAS 

1 kgs. 

VALOR 

DESTINO 

KGS. 

i 

VAI.OR 

Paita 

Pacasmayo .... 

Salav^eiry ! 

Moliendo 

Puno 1 

Ag.  Aduanera, 

i 

' 383 

3,654 
42,740 
950,837 
1,150 
312 

£ S.  C. 
27  5 76 
263  0 88 
2,836  7 86 
80,527  4 48 
82  4 80 
22  7 93 

Alemania 

Bolivia 

Chile 

EE.  UU.  [A]... 

Francia 

Gran  Bretaña. 

5,219 

1,462 

400 

1,796 

9,198 

981,001 

£ S.  C. 
402  1 20 
105  2 73 
31  6 00 
88  0 04 
662  2 56 
82,470  9 18 

999,076 

83,760  1 71 

999,076 

'83,760  1 71 
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Año  1909. 


ADUANAS 

KGS. 

! VALOR 

1 

DESTINO 

KGS. 

VALOR 

Paca.sinayo .... 

Salaverry 

Hiiarmey 

Huacho 

Callao 

Moliendo 

1,440  i 
36,138  ' 

1.144  1 

2.144  , 
44,166  ! 

1-079,437 

i £ S.  C. 

125  2 80 
! 3,125  7 58 
99  5 28 
109  3 44 
3,842  4 42 
90,638  6 75 

Alemania 

EE.  UU  [A].... 

Francia 

Gran  Bretaña. 
Italia 

35,663 

2,942 

7,754 

1.113.326 

4,784 

£ S.  C. 
3,102  6 81 
255  9 54 
489  5 58 
93,753  8 10 
339  0 24 

1.164,469 

97,941  0 27 

1.164,469 

97,941  0 27 

Las  altiplanicies  de  los  Andes  peruanos  ofrecen  amplio 
campo  de  desarrollo  para  la  explotación  del  ganado  lanar,  de  don- 
de no  hay  el  peligro  de  verlo  desaparecer  por  la  invasión  del 
cultivo,  como  ha  pasado  en  casi  todos  los  países  productores  de 
lana,  dadas  las  condiciones  poco  favorables  que  aquella  zona 
ofrece  á la  vida  y desarrollo  de  las  plantas  cultivadas. 

Los  países  nuevos,  de  población  escasa  y con  extensiones 
enormes  de  terreno  inculto,  tuvieron  fatalmente  que  dedicarse 
á la  explotación  del  ganado  lanar  y no  tardaron  en  invadir  con 
su  lana  los  mercados  europeos;  y las  naciones  de  Europa  no  pu- 
diendo  luchar  con  el  similar  extrangero  que  se  producía  á pre- 
cios mínimos,  dado  el  precio  ínfimo  de  locación  de  las  tierras  y 
de  la  mano  de  obra,  fueron  abandonando  lentamente  la  explo- 
tación de  los  óvidos  y sustituyéndola  por  la  de  los  bóvidos  y la 
cultura.  Esa  disminución  notable  de  las  poblaciones  ovinas  eu- 
ropeas puede  observarse  en  las  siguientes  cifras: 


Población  ovina  en  millones  de  cabezas  de 


1860-1870  y 

de  1880-1898 

Gran  Bretaña  

34.1 

30.5 

Francia  . . , , 

29.2 

2 1.4 

Alemania  

24-9 

10.8 

Hungría 

15-0 

8.1 

Austria  

5-0 

3-1 

108.2  73. 

De  1870  á 1902  esas  poblaciones  ovinas  disminuían  en  los 
términos  siguientes: 

Inglaterra  56  % 

Bélgica 61  ,, 

Dinamarca.  ...  i 42  , , 
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Alemania 62  % 

Holanda 17 

Noruega 42  ,, 

Austria 48  ,, 

Suecia 18  ,, 

Francia H 

mientras  que  el  fenómeno  contrario  pasaba  en  las  poblaciones 

bovinas  que  crecían  paralelamente  á la  reducción  de  aquellas. 
Ese  aumento  de  las  poblaciones  bovinas  puede  expresarse  así; 

Inglaterra 23  % 

Bélgica 33  ,, 

Dinamarca 40  ,, 

Holanda 20  ,, 

Austria 28  ,, 

Suecia 38  ,, 

Pero  esos  países  nuevos,  de  población  escasa,  de  extensa 
superficie  inculta,  fueron  poblándose  rápidamente  de  inmigran- 
tes europeos,  la  densidad  de  su  población  fué  en  aumento  y con 
ella  la  extensión  de  los  cultivos  y la  explotación  de  los  bóvidos 
que  fueron,  así,  desalojando  á los  lanares  de  sus  antiguas  posi- 
ciones. 

En  Australia  donde  la  población  ovina  creció  con  rapidez 
extrema  de  1840  á 1842,  la  vemos  empezar  á disminuir  des- 
de 1892,  disminución  que  se  hace,  luego,  máxima  de  1898  á 1904. 

Población  ovina  de  Australia  en  millones  de  cabezas. 


1892 

124.9 

1898 

......  103.3 

1893 

124.9 

1899 

98.9 

1894 

120.0 

1900 . . 

90-4 

1895  

120.7 

1901 

90.8 

1896 

no. 9 

1902 . 

92-5 

1897 

I I Í.O 

1903 

73-0 

En  1 1 anos  esa  población  ovina  ha  disminuido  de  5 i millo- 
nes. Mientras  que  la  población  ovina  así  disminuía,  tomaba 
grande  impulso  la  explotación  de  los  bóvidos  y la  industria  del 
queso  y mantequilla,  productos  que  encontraban  fácil  salida  en 
el  mercado  de  Londres.  De  ese  progresivo  aumento  de  la  pobla- 
ción bovina  de  Australia  pueden  dar  una  idea  las  siguientes  cifras: 
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Población  bovina  de  Australia 


1792 23 

1800  1.044 

1810 1 1,276 

182 1 102,939 

1842 1.014,833 

1851 1.921,963 

1861 4.039,139 

1871 4.713,820 

1881 8.709,628 

1891 . . 1 1.861,330 

1902 8.469,616 


En  la  República  Argentina,  la  expansión  que  tomaban  los 
cultivos  del  maíz,  del  trigo  y del  lino,  así  como  el  desarrollo 
inmenso  de  la  industria  frigorífica  de  la  carne  y la  industria 
lechera,  provocaron  la  depresión  de  la  población  ovina  que  se- 
gún el  último  censo  (1909;  ha  disminuido  en  tres  millones,  en 
tanto  que  el  ganado  vacuno  ha  aumentado  en  siete  3^  medio  mi- 
llones, sobre  la  población  animal  en  1879. 

Examinando  las  cifras  de  la  exportación  de  lanas  de  la  Re- 
pública Argentina,  podemos  seguir  con  ellas  las  variaciones  de 
su  industria  lanar.  Como  en  los  demás  países  ganaderos,  la 
Australia,  el  Cabo  etc.  vemos  aumentar  su  producción  hasta  el 
año  1895,  época  en  que  empieza  á declinar,  para  seguir  decli- 
nando todavía. 


Exportación  de  lanas  de  la  República  Argentina,  en  tnds. 


1885 

. ..  . 128,393 

1886 

132,130 

1887 

1888 

I3E743 

1889 

141,774 

1890 

118,406 

1891  

, ...  138,606 

1892 

> 54,635 

1893 

123,230 

1894  

......  161,907 

1895 

201,353 

1896  

187,619 

‘897 

....  205,571 

1898 

. . . . 221,286 

1899 

237,111 

1900. 

. . . . 101,113 

1901 

— 228,358 

1902 

• ■ 197.936 

1903 

.. . . 192,989 

1904 

168,599 

1905 

. . . . 191,007 

1906 

. . . . 149,  no 

1907 

— 154,810 
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Es  en  1895  que  empieza  la  gran  baja  mundial  de  la  produc- 
ción de  lana,  al  desaparecer  las  condiciones  especiales  que  ha- 
cían de  ciertos  países  centros  enormes  de  producción  de  ella. 
El  aumento  de  la  población  de  esos  países,  trayendo  consigo 
la  extensión  de  los  cultivos  y el  mejoramiento  de  los  pastos  que 
permitía  la  mayor  explotación  de  los  bóvidos,  fueron  los  facto- 
res principales  que  determinaran  la  disminución  de  la  produc- 
ción mundial  de  lana.  Para  notar  esa  disminución  basta  ob- 
servar la  marcha  de  las  exportaciones  de  los  tres  países  mayo- 
res, productores,  Australia,  Argentina  y el  Cabo.  Estas  ex- 
portaciones están  expresadas  en  millares  de  pacas. 


AÑOS 

AUSTRALIA 

CABO 

ARGENTINA 

TOTAL 

1895 

2001 

269 

513 

2783 

I 896 

1846 

288 

543 

2677 

1897 

>834 

274 

550 

2658 

1898 

1703 

279 

555 

2537 

1900 

1456 

140 

468 

2064 

1901 

1745 

217 

532 

2494 

1902 

1699 

234 

512 

2445 

1903 

1451 

234 

558 

2243 

1904 

1371 

201 

496 

2048 

La  población  ovina  mundial  se  encuentra,  pues,  en  dismi- 
nución constante  desde  1895  reducida  por  la  extensión  conti- 
nua del  cultivo  y de  la  explotación  de  los  bóvidos. 

La  disminución  de  la  cría  del  carnero  trayendo  necesaria- 
mente consigo  la  disminución  de  la  oferta  mundial  de  lana  ha 
provocado  el  alza  continuada  de  su  valor,  paralelamente  á la 
depresión  de  aquella.  La  lana  es,  hoy,  el  producto  que  mués, 
tra  tendencia  más  marcada  al  alza  por  la  disminución  constan- 
te de  su  producción  y el  continuo  aumentar  de  su  demanda. 

La  invasión  de  los  mercados  de  Europa  por  las  lanas  de 
Australia,  Argentina  y el  Cabo  no  pudo  menos  que  traer  con- 
sigo la  baja  de  su  precio,  baja  que  fué  acentuándose  á medida 
que  crecía  la  oferta  de  aquel  producto;  pero,  desde  1895  esa 
oferta  en  vez  de  seguir  su  marcha  progresiva,  la  vemos  dete- 
nerse y retroceder  á grandes  pasos;  empieza,  entonces,  el  alza 
del  valor  de  la  lana,  alza  que  hasta  hoy  se  mantiene  y que,  pro- 
bablemente, continuará  por  muchos  años. 

Esa  variación  de  las  cotizaciones  de  la  lana  descendente 
primero,  ascendente  después,  puede  notarse  fácilmente  obser- 
vando las  cotizaciones  de  la  lana  peruana  desde  1876.  Como  se 
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sabe,  la  lana  del  Perú,  es  dividida  en  el  mercado  de  Liverpol 
en  dos  categorías,  una  llamada  Peruvian  y la  otra  de  Lima,  com- 
prendiéndose en  la  primera  toda  la  lana  exportada  por  el  puer- 
to de  Moliendo  y en  la  segunda,  todas  las  demás  lanas  peruanas. 

Los  dos  cuadros  siguientes  expresan,  el  primero,  las  coti- 
zaciones máximas  de  la  lana  Peruvian  de  primera  calidad  des- 
de 1873  á 1905  y,  el  segundo,  las  cotizaciones  máximas  de  la 
lana  blanca  sucia  de  primera  calidad,  de  Lima,  de  1876  ái905. 


CUADRO  NÚMERO  1. 


AÑOS 

Enero 

Fbro. 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Sbre. 

Otbre. 

Nbre. 

Dbre. 

1873 

1 6% 

16 

15 

1534 

16 

1634 

I61 

1634 

‘634 

16I 

i6i 

1874 

15% 

15% 

16 

í7 

17 

‘7 

17 

17 

17 

‘7 

16 

16 

1875 

16 

16 

1534 

1534 

1634 

1634 

17 

u 

‘7 

‘7 

16 

16 

1876 

16 

16 

15 

15 

15 

‘434 

Mi 

143^ 

‘534 

‘534 

lój 

161 

1877 

16% 

16% 

I6}4 

16 

‘534 

‘534 

15 

15 

1434 

1434 

14 

14 

1878 

14 

14 

13 

13 

12 

‘3 

14 

13 

12 

“34 

II 

1 1 

1879 

II 

I I 

1034 

io}4 

I I 

1134 

11)4 

lOj 

12 

13 

13 

1880 

13 

H 

15 

1634 

16 

‘334 

15 

Hi 

I4Í- 

i4i 

ni 

1881 

13 

13 

1234 

1234 

12 

12 

12 

ni 

12 

12 

I2i 

1882 

13 

14 

14 

‘3 

‘ 2 34 

12 

12 

12 

12 

12 

12 

1883 

12 

12)4 

1234 

•3 

13 

‘3 

13 

13 

13 

13 

I2Í 

1884 

11% 

10)4 

10 

10 

9>^ 

934 

9^ 

93Í 

934 

93Í 

9i 

9i 

1885 

9% 

9)4 

934 

9 

9^ 

934 

9>^ 

9 

9 

9 

9 

9 

1886 

9 

9 

9 

834 

9 

934 

9?í 

loi 

1234 

12 

ni 

II 

1887 

I03X 

I03X 

1034 

1034 

ío}4 

1034 

1 1 

1 1 

II 

10)4 

lOi 

loi 

1888 

lO^X 

10)4 

10 

1034 

10)4 

1034 

‘034 

loj 

lOj 

lOi 

10^ 

loi 

1889 

10)4 

10 

10 

1034 

10 

10 

) 0 

10 

10 

10 

•h|<n 

0 

M 

lOi 

1890 

10% 

1034 

1034 

1034 

IC34 

‘034 

1034 

1034 

1034 

loi 

lOi 

1891 

10)4 

103^ 

1034 

1034 

1034 

1 1 

1134 

II 

1034 

lOl 

10 

93^í 

1892 

9% 

934 

9 

934 

934 

934 

9i 

9i 

9i 

9 

9 

834 

1893 

83^ 

834 

834 

834 

834 

834 

Si 

Si 

Si 

Si 

84 

84 

1894 

8)4 

834 

834 

10 

934 

934 

934 

9)4 

934 

934 

9 

9 

1895 

9 

9 

9 

934 

934 

934 

10 

loi 

loj 

1034 

loi 

lOi 

1896 

10)4 

10 

934 

934 

934 

9 

8?4Í 

Si 

8 

8i 

834 

1897 

83X 

83Í 

934 

934 

934 

9 

9 

.s}4 

834 

834 

Si 

8i 

1898 

8% 

834 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

8 

7i 

7* 

1899 

7% 

734 

73Í 

8 

9 

934 

9i- 

9i 

934 

93a: 

9H 

934 

1900 

10 

93Í 

934 

934 

9 

9 

Si 

Si 

^i 

9 

9 

9 

1901 

9 

834 

834 

834 

834 

834 

8}4 

8 

7i 

7i 

7 

734 

1902 

7 

7 

7 

7 

734 

734 

7i 

73Í 

7 

7i 

7H 

7 

1903 

8)4 

834 

834 

834 

934 

10 

70 

10 

10 

1034 

II 

1034 

1904 

11% 

10 

10 

10 

10 

1 1 

ni 

12 

12 

ni 

124 

1905 

12^ 

1234 

12 

1134 

12 

‘234 

I2i 

ni 

ni 

1234 

12341 

1234 
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AÑOS 

Enero 

Ebro. 

Marzo 

Abril 

Mayo 

J unió 

Julio 

Agosto 

Stbre. 

Otbre. 

Nbre. 

Dbre. 

1876 

12 

12 

12 

12 

124 

I I 

1 1 

I I 

ÍO 

10 

ii>4 

ii4 

1877 

lOi 

lOi 

10 

10 

1 1 

I I 

10-4 

104- 

10 

10 

1878 

10 

9?4 

9i 

94 

94 

94 

9Í 

9i 

10 

10 

94 

94 

1879 

9 

H 

8 

7i 

^4 

84 

84 

84 

9 

9i 

10 

1880 

10 

1054 

104 

II 

10^ 

io| 

1 1 

io4 

104 

104 

10 

1881 

10 

93/í: 

9H 

94 

95< 

9i 

94 

94 

94 

9Í 

10 

I05Í 

1882 

10 

9i 

9 

9 ^ 

9i 

94 

8| 

9 

94 

9 

9 

9 

1883 

83^ 

9 

9 

sH 

83^ 

83/4 

8i 

8Í 

8Í 

8i 

84 

84 

1884 

8 

8 

7 Va 

7i 

74 

7i 

74 

74 

74 

7i 

74 

7 

1885 

7 

63^ 

7 

7i 

74 

7i 

7i 

7 

7 

64 

64 

64 

1886 

6i 

64 

64 

6^ 

7 

74 

7Í 

8i 

84 

8 

1887 

7% 

7% 

7\ 

7i 

74 

74 

74 

8 

8 

7i 

7 

7 

1888 

7 

63/4 

63/4 

6^ 

7 

7 

7 

7 

6| 

7 

7 

1889 

7 

7 

7 

74 

74 

8 

8 

84 

84 

81 

8| 

8| 

1890 

83^ 

8i 

H 

8 

8 

7H 

7Í 

7i 

7I 

74 

74 

1891 

7% 

7\ 

7V^ 

7% 

8 

81 

8 

3 

7? 

8 

7i 

7 

64 

1892 

6^ 

63X 

64 

64 

64 

64 

64 

64 

64 

6 

64 

64 

1893 

6i 

64 

64 

6^ 

63/4 

6| 

64 

64 

64 

64 

64 

1894 

6i 

6i 

64 

6k 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

5f 

1895 

54 

5-^ 

54 

54 

64 

6| 

7 

6J 

64 

64 

1896 

64 

64 

6 

6 

6 

6 

5l 

5Í 

6 

64 

1897 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

644 

6>á 

5Í 

5i 

5Í 

5f 

1898 

6 

6 

6 

6 

6 

6 

5| 

5Í 

5l 

5l 

5i 

6 

1899 

6 

6 

6>4 

61 

614 

644 

64 

7Í 

8 

84 

84 

84 

1900 

8i 

8 

8 

73/4 

754 

74 

7 

64 

64 

64 

64 

1901 

6 

54 

5 4 

54 

5 

4| 

4Í 

4Í 

4| 

4Í 

4| 

4| 

1902 

43/4 

4^ 

5 

54 

5i 

54 

54 

54 

5i 

6 

1903 

6 

6i 

64 

64 

64 

64 

64 

64 

6| 

6i 

64 

1904 

6i 

64 

64 

64 

6Í 

7 

7 

74 

74 

7i 

7f 

1905 

8 

8 

73/4 

74 

734 

7| 

8 

8 

8 

8 

84 

84 

Esa  marcha  ascendente  del  precio  de  la  lana  peruana  se 
ha  mantenido  durante  los  anos  1906  y 1907  y si  en  1908  y 1909 
se  nota  ligera  baja,  no  es  éste  sino  un  fenómeno  pasajero,  por- 
que el  alza  del  precio  de  los  productos  no  se  hace  de  manera 
constante  y uniforme;  hay  en  ese  proceso  progresivo,  ciertas 
depresiones,  temporales  que  no  afectan,  en  modo  alguno,  su 
marcha  general  ascendente. 
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Cotizaciones  medias  de  las  lanas  peruanas  en  el  mercado 
de  Liverpool  durante  los  años  1906,  1907,  1908  y 1909. 


LANAS 

1906 

1907 

1908 

1909 

Peruvmn,  merino  laA^^ada  extra 

1.3-1.4Í 

1.31-1.5 

1.1-l.lf 

1.01-1.21 

) 9 

,,  ,,  media 

H-1.2Í 

1.1-13 

0 11-O.llf 

0. 111-1.01 

9 9 

lana  de  1*^  ,, 

i.Oi-i.u 

O.lli-l.T 

0.91-0.101 

0.9-0.111 

9 9 

2^  ,, 

O.lli-l.O 

0.1 0-0. 101 

0.61-0.7 

0.51-0.71 

gris 

0.10-0.  lOf 

0.91-0.101 

0.61-0.71 

0.61-0.71 

negra  „ 

O.lOf-O.lli 

O.ll-Ollf 

0.8-0.9 

0.81-0.9 

locks  ,, 

0.81-0.101 

0.8-0.9 

0.. 51-0. 61 

0.51-0.61 

Líwr, 

blanca  grasa  superior 

0.9-0.10 

0.71-0.81 

0 6-0.61 

0.6-0.61 

,,  ,,  ordinaria 

0.5Í-0.7 

0.5-0.61 

0.4-0.51 

0.4-0.51 

,,  ,,  común 

0.5Í-0.6 

0.5-0  5f 

0.3-0,31 

0.3-0.31 

de  color  ,, 

0.51-0.7 

0.41-0.6 

0.31-0.4 

0.31-0.4 

99 

,,  ,,  ,,  común 

0.41-0.31 

0.31-0.41 

0.2-0, 3 

0.2-0. 3 

El  siguiente  cuadro,  nos  permite  observar  ese  mismo  au- 
mento continuo  del  precio  de  las  lanas  de  Australia,  la  Argen- 
tina y el  Cabo,  y,  especialmente  de  las  lanas  cruzadas  comu- 
nes que,  como  puede  verse,  han  aumentado  de  precio  es 
lOO  % desde  1901. 

Lanas  merino 


un 


AUSTRALIA 


LANA  CRUZADA  DE 
AUSTRALIA 


P.  Philippe 

Buena 

Adelaida 

Media 

Buenos  Aires 
Media 

Cabo 

Corta 

, — - 

Media 

Común 

S/  0.82 

S/.  0,70 

S/.  0.58 

S/.  0.54 

S/.  0.60 

S/.  0.58 

0.78 

0.68 

0. 58 

0.54 

0.46 

0.38 

0.84 

0.74 

0.62 

0. 56 

0.32 

0. 26 

1 . 10 

0.94 

0.76 

0.74 

0.46 

0.36 

I.OO 

0.88 

0.78 

0.70 

0. 56 

0.44 

1.08 

0.96 

0.81 

O.  76 

0.70 

0.64 

1895 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

El  precio  de  la  lana  va,  pues,  en  continuo  aumento  por  el 
disminuir  constante  de  la  producción  mundial,  consecuencia  de 
la  extensión  de  los  cultivos  y de  la  explotación  de  los  bóvidos 
en  los  países  productores.  Las  condiciones  especiales  de  las  al- 
tiplanicies de  los  Andes  peruanos  que  impiden  la  implantación 
en  ellas  del  cultivo,  hacen  de  esas  zonas,  campo  inmenso  de 
desarrollo  para  la  explotación  del  ganado  lanar,  desarrollo  que 
hará  del  Perú  uno  de  los  paises  mayores  productores  de  lana 
del  mundo. 

* 

He  tratado  de  esbozar  á grandes  rasgos  el  ámplio  por- 
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venir  de  la  industria  ganadera  nacional,  el  mercado  extenso 
abierto  á sus  productos  y lo  be  hecho  fundándome  en  datos 
numéricos  precisos,  recurriendo  al  poder  convincente  de  las  ci- 
fras, fuente  única  de  autoridad,  única  forma  de  presentación  de 
los  problemas  económicos. 

He  indicado,  también,  cuáles  son  las  causas  que  se  han 
opuesto  al  libre  desenvolvimiento  de  esa  industria,  á su  evolu- 
ción paralela  á la  de  las  necesidades  nacionales  que  han  sobre- 
pasado su  producción  y cuya  satisfacción  ha  exijido  recurrir  á 
la  industria  extrangera,  provocando  así  la  emigración  continua- 
da de  capital  que  va  á impulsar  esa  indusrria  en  vez  de  ser 
factor  de  desarrollo  y de  progreso  de  la  industria  nacional. 

Es  mente  del  presente  trabajo,  el  estudio  de  la  manera  de 
anular,  de  hacer  desaparecer,  una  de  esas  causas  que  más  se 
han  opuesto  al  desenvolvimiento  de  la  industria  pecuaria  na- 
cional, cual  es  la  mala  calidad  y escasez  de  los  pastos  de  la  zo- 
na ganadera  del  Perú,  la  región  andina,  mala  calidad  y escasez 
que  no  permitiendo  una  buena  alimentación  del  ganado  han 
reducido  notablemente  su  productividad.  Por  el  mejoramien- 
to de  los  pastos  de  la  sierra  del  Perú,  que  tiene  que  traer  inde- 
fectiblemente consigo  el  mejoramiento  paralelo  del  ganado, 
dado  que  la  productividad  animal  no  es  sino  una  función  de  la 
alimentación,  la  industria  ganadera  nacional  se  encontrará  en 
actitud  no  sólo  de  poder  satisfacer  ámpliamente  las  necesida- 
des del  país,  sino  también,  de  ir  á competir  con  el  similar  ex- 
trangero  en  los  mercados  extraños. 

De  la  necesidad  y perfecta  posibilidad  de  aclimatación 
de  pastos  en  la  sierra  del  Perú. 

El  hecho  de  existir  en  una  región,  razas  de  ganado  raquí- 
ticas, poco  precoces,  de  escasa  producción,  sea  de  carne  ó le- 
che, está  indicando,  desde  luego,  condiciones  poco  favorables 
para  su  vida  y desarrollo.  Esas  condiciones  que  así  influyen 
sobre  el  desarrollo  animal  son,  bien  de  orden  climatérico,  ó 
bien,  de  orden  cultural,  pues  el  factor  raza  que  tiene  bajo  su 
dependencia  la  precocidad  y mayor  ó menor  productividad 
animal,  no  es  sino  un  corolario,  una  consecuencia,  de  las  dos 
primeras.  En  los  países  de  suelo  rico,  bien  laborado,  de  cli- 
ma suave,  con  praderas  de  vegetación  abundante  y nutritiva, 
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encontraremos  las  mejores  razas  productoras  de  carne  ó de  le- 
che; no  así,  en  las  regiones  de  suelos  áridos  y,  por  consiguien- 
te de  vegetación  escasa  y poco  nutritiva,  de  clima  inclemente 
y duro,  donde  veremos  moverse  una  población  animal  mise- 
rable y raquítica  que  así  la  volviera  la  continua  lucha  contra 
el  clima  inhospitalario  y rudo  y una  alimentación  escasa  y de 
poco  valor  nutritivo.  Un  ejemplo  palpable  de  la  influencia  del 
suelo  y,  desde  luego,  de  la  vegetación  sobre  el  desarrollo  ani- 
mal lo  encontramos  en  los  caballos  de  tiro  belgas.  En  las  Ar- 
denas,  áridas,  de  altura  elevada,  de  clima  rudo,  de  suelo  es- 
quistoso y pobre,  que  no  puede  ofrecer  sino  condiciones  pre- 
carias de  existencia,  encontramos  el  caballo  Ardenés,  que  la  lu- 
cha constante  contra  el  medio  y la  continua  peregrinación  en 
pos  del  alimento  escaso,  hizo  rudo  y ágil,  sóbrio  y enérgico. 
En  cambio,  las  tierras  ricas  y fértiles  de  la  orilla  izquierda  del 
Mosa,  con  alimentos  ricos,  sobre  todo  en  ácido  fosfórico,  nos 
presentan  un  tipo  de  caballo,  el  Brabanzón,  muy  distinto  del 
caballo  ardenés,  pues  es  bien  modelado,  de  estatura  podero- 
sa, formas  ámplias  y sólidas,  de  temperamento  tranquilo  y ca- 
rácter pacífico. 

Las  razas  mejoradas  necesitan  alimentación  abundante  y 
nutritiva,  pues  los  mejores  trasformadores  de  los  productos 
vegetales  son  aquellos  que  más  productos  consumen.  Por  con- 
siguiente, toda  tentativa  de  mejoramiento  del  ganado  en  la  Sie- 
rra del  Perú,  sea  por  selección  del  ganado  existente,  sea  por  el 
cruzamiento  con  razas  nuevas,  razas  introducidas,  debe  ser  prece- 
dido de  un  mejoramiento  correspondiente  de  los  pastos,  cuya  es- 
casez y poco  valor  nutritivo  nos  está  acusando  el  ganado  actual. 

Ese  mejoramiento  de  los  pastos  puede  obtenerse  por  se- 
lección de  las  mejores  variedades  indígenas  que  serían,  enton- 
ces, cultivadas  con  exclusión  de  las  demás  variedades  nuevas, 
ó por  aclimatación  de  variedades  nuevas,  de  variedades  impor- 
tadas, que  vendrían  á reemplazar  la  flora  natural,  prévios  en- 
sayos en  que  hayan  probado  su  adaptación  al  nuevo  medio  en 
que  van  á vivir. 

De  los  forrages  indígenas  cuya  propagación  podía  intentar- 
se, creo  que  sólo  los  CJiiJiuares  podrían  dar  buen  resultado, 
pues  son  los  únicos  que  tienen  regular  poder  nutritivo  y la  le- 
che de  las  vacas  con  ellos  alimentadas  dá  una  mantequilla  de 
un  bello  color  amarillo.  En  cuanto  á las  demás  especies,  por 
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la  rigidez  y dureza  de  sus  tallos  y su  escaso  poder  alimenticio, 
determinado  únicamente  por  los  efectos  producidos,  pueden, 
ventajosamente,  ser  reemplazadas  por  nuevas  variedades  acli“ 
matadas. 

A fin  de  poder  apreciar  debidamente,  las  cualidades  y de- 
fectos de  las  especies  que  constituyen  la  actual  flora  forragera 
de  nuestras  punas,  se  impone  un  estudio  detenido  de  ellas. 
Este  estudio  deberá  comprender  no  sólo  su  clasificación  botáni- 
ca, sino,  principalmente,  el  análisis  químico  de  cada  uno  de 
ellos  á fin  de  determinar  su  valor  nutritivo,  así  como  la  deter- 
minación experimental  de  su  digestibilidad,  es  decir,  la  medida 
en  que  los  diversos  elementos  nutritivos  constituyentes  son 
aprovechados  por  los  animales.  Sólo  después  de  un  tal  estudio 
podrá  decirse  á ciencia  cierta  qué  especies  merecen  conservarse 
y cuáles  nó. 

Sin  embargo,  aún  cuando  algunas  merecieran  conservarse, 
creo  que  no  serían  de  gran  valor  alimenticio  y que  serían  muy 
inferiores  á muchas  especies  forrageras  que  forman  la  población 
habitual  de  las  praderas  norteamericanas  y europeas  y que  se 
caracterizan  por  su  elevado  poder  alimenticio. 

Por  consiguiente,  dada  la  inferioridad  nutritiva  de  los 
pastos  de  nuestras  punas,  se  impone  la  aclimatación  de  pastos 
nuevos,  pastos  exóticos,  como  base  para  el  mejoramiento  del 
ganado,  pues  con  la  actual  flora  forragera  es  inútil  pensar  en  la 
introducción  de  razas  mejoradas,  como  lo  han  probado  las  di- 
versas tentativas  hechas  hasta  hoy;  porque  el  hecho  de  ser  una 
raza  mejorada  no  quiere  decir  que  un  puñado  de  forrage  de  va- 
lor nutritivo  casi  nulo  vá  á bastar  para  su  manutención  y pro- 
ducción, porque  si  bien  es  cierto  que  el  mejoramiento  consiste 
en  la  mayor  utilización  de  los  productos  nutritivos  y,  desde 
luego,  en  una  mayor  producción,  esa  utilización  supone  pree- 
xistencia de  elementos  nutritivos;  y no  debemos  olvidar  que 
los  mejores  trasformadores  de  los  productores  vegetales,  es  de- 
cir, las  mejores  razas,  son  aquellas  que  más  productos  consu- 
men.  La  raza  no  comunica  la  facultad  de  crear  productos  á la 
propia  expensa;  supone,  tan  sólo,  una  mayor  potencia  asimila- 
dora de  los  elementos  utilizables  y,  por  consiguiente,  una  ma- 
yor abundancia  de  los  productos  en  que  esos  elementos  entran 
como  partes  constituyentes. 

Desgraciadamente,  entre  la  mayor  parte  de  nuestros  ha- 
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cendados,  salvo  honrosas  excepciones,  existe  el  prejuicio  de 
que  es  imposible  la  aclimatación  de  especies  forrajeras  exóti- 
cas y que  en  caso  de  serlo  sus  rendimientos  serían  muy  infe- 
riores á los  de  las  especies  forrajeras  indi jenas.  El  doctor  Ga- 
dea  tuvo  que  luchar  contra  esos  prejuicios  cuando  quiso  jene- 
ralizar  el  cultivo  de  las  especies  forrajeras  que  mejores  resulta- 
dos habían  dado  en  sus  ensayos  de  aclimatación. 

“En  Puno,  dice,  domina  el  criterio  de  juzjar  á priori,  co- 
mo imposible  la  aclimatación  de  nuevas  forrajeras  exóticas  y, 
doloroso  es  confesarlo,  la  innovación  que  se  pretende  ofrece  re- 
sistencia.” 

La  bondad  de  un  forraje  es  función  de  su  cantidad  y cali- 
dad. Ahora  bien,  estos  dos  factores  dependen  jrandemente  de 
las  condiciones  del  medio,  principalmente  las  condiciones  cli- 
matéricas y la  naturaleza  del  suelo,  y es  imposible  poder  afir- 
mar á priori  cuál  será  la  influencia  de  esas  condiciones  del  me- 
dio sobre  una  variedad  nueva,  una  variedad  exótica.  Sólo  la  ex- 
perimentación puede  decirlo;  y las  diversas  experiencias  hechas 
prueban  de  modo  palpable  y evidente  no  sólo  la  posibilidad  de 
aclimatación  de  especies  europeas  y norteamericanas,  sino  que 
esas  especies,  en  sus  nuevas  condiciones  de  vida,  han  dado  re- 
sultados que  superan  en  mucho  á los  de  las  mismas  especies  en 
sus  lujares  de  orí  jen. 

El  R.  P.  Sodiro,  eminente  autoridad  botánica,  así  lo  expre- 
sa en  una  carta  al  señor  Emilio  Bonifaz,  al  referirse  á los  ensa- 
yos de  aclimatación  de  plantas  forrajeras  hechos  por  este  caba- 
llero, quizás  si  los  ensayos  más  vastos  hechos  hasta  hoy  por  un 
particular,  en  su  Hacienda  “La  Merced”  de  Nono  (Ecuador), 
cuando  dice:  “Otro  punto  de  jrande  importancia  que  resulta  de 
sus  experimentos,  es  el  haber  resuelto  prácticamente  un  proble- 
ma que  podríamos  decir  fundamental  en  la  cuestión  presente: 
el  de  haber  demostrado  que  las  plantas  europeas  más  preconiza- 
das para  pastos^  no  sólo  se  aclimatan  con  suma  facilidad  en  el 
Ecuador^  sino  que  desde  el  principio  prosperan  en  tal  grado  que  se 
aventajan  con  mucha  d las  indígenas f I en  otro  párrafo  dice:  “La 
experiencia  nos  muestra  que  la  mayor  parte  de  las  plantas  forra- 
geras,  las  más  apreciadas  aiín  en  Europa  se  co7if orinan  desde  el 
principio  y,  sin  especiales  condiciones  de  aclimatación  con  las  condi- 
ciones locales  del  Ecuador^  de  manera  que  prosperan  y se  de  sarro- 
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lian  imicho  más  que  las  plantas  indíge^ias;  este  es  un  hecho  mani- 
fiesto y,  sin  duda,  notable,  pero  no  único.” 

Muchas  de  esas  plantas  aclimatadas  han  dado  resultados 
que  están  muy  por  encima  de  los  resultados  de  las  mismas  plan- 
tas en  las  mejores  condiciones  en  su  país  originario,  lo  que 
prueba  que  el  nuevo  medio  en  que  ahora  viven  les  ofrece  una 
mayor  suma  de  condiciones  favorables.  Estos  son  hechos  que 
hubieran  escapado  á toda  previsión,  y que  sólo  la  experimenta- 
ción y,  no  el  juicio  á priori,  ha  podido  demostrar  de  manera 
evidente  é indudable. 

“No  dejaré,  sin  embargo,  de  decir,  dice  el  señor  Bonifaz 
en  su  contestación  al  R.  P.  Sodiro,  que  esos  resultados  superan 
las  esperan  más  exajeradas.  Pesando  la  yerba  producida,  se  ha 
encontrado  que  el  producto  es  superior  al  que  dan  las  mismas 
plantas  en  las  praderas  más  bien  cultivadas  de  Inglaterra,  Ita- 
lia, Francia  y Alemania.” 

Entre  nosotros,  muchas  de  las  plantas  forrageras  aclimata- 
das han  dado  el  mismo  satisfactorio  resultado,  obteniéndose 
rendimientos  verdaderamente  notables  que  superan  casi  en  un 
50  % al  de  las  mismas  especies  en  Europa. 

“El  rendimiento  observado  en  los  ensayos  preliminares, 
dice  el  doctor  Gadea  al  referirse  al  Ray-grass  italiano,  está 
sobre  toda  ponderación,  como  aparece  en  las  cifras  indicadas 
[12,000  kgs.  por  hectárea  en  el  primer  corte  y de  10,220  en  el 
segundo],  bastando  decir  que  al  compararlas  con  las  consigna- 
das en  las  obras  de  Stebler,  Vilmorin,  Thonin  y Pleuzé,  la  pro- 
ducción en  Puno,  representa  muy  cerca  de  doble  de  aquellasP 

Como  se  vé,  no  hay  razón  ninguna  para  dudar  de  la  posi- 
bilidad de  aclimatación  de  plantas  forrageras  exóticas  como  lo 
demuestran  los  ensayos  hechos  en  Puno  y en  la  hacienda  “La 
Merced”  de  Nono  (Ecuador)  que  ofrece  condiciones  muy  seme- 
jantes á las  de  nuestras  serranías. 

Algunos  de  nuestros  hacendados  comprendiendo  la  necesi- 
dad del  mejoramiento  de  los  pastos  han  hecho  diversos  ensayos 
que  han  dado  resultados  más  ó menos  satisfactorios.  El  señor 
José  G.  Otero  entusiasta  propagandista  de  todo  lo  que  á la  cien- 
cia agrícola  se  refiere,  ha  ensayado  diversos  pastos  en  su  quinta 
“La  Florida”  en  las  vecindades  de  Tarma,  obteniendo  explén- 
didos  resultados,  sobre  todo  con  el  Dactylis  Glomerata  y el  Ray- 
grass  inglés.  Ha  ensayado  el  Dactilis  tanto  en  terrenos  planos 
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como  en  laderas,  en  tierras  de  secano  cómo  de  regadío  y en  to- 
das ha  dado  muy  halagüeños  resultados.  Hoy,  la  Hacienda 
“La  Florida”  cuenta  con  varias  hectáreas  de  praderas  de  Dacty- 
^ lis  que  se  presentan  en  expléndidas  condiciones. 

En  la  Hacienda  “Pachacayo”  de  la  Sociedad  Ganadera  de 
Junín  ha  sido,  también,  ensayado,  el  Ray-grass  inglés  con  ex- 
pléndido  resultado.  Ha  resistido  muy  bien  las  heladas  y ha 
durado  12  años,  obteniéndose  siete  cortes  cada  año. 

Pero,  estos  ensayos  hechos  por  particulares  son  muy  redu- 
cidos. La  mayoría  de  los  ganaderos  si  bien  sienten  la  necesi- 
dad de  mejorar  sus  forrages,  ignoran  por  completo,  las  varieda- 
des que  deberían  introducir,  la  manera  de  sembrar,  la  cantidad 
de  semilla  etc.  etc.,  y además,  sienten  yo  no  sé  que  secreta 
aversión  por  todo  lo  que  significa  aplicación  de  ciencia. 

Es  por  eso  que  se  impone  la  creación  de  una  estación  ex- 
perimental de  aclimatación  de  plantas  forrageras,  en  algún  cen- 
tro ganadero  principal  de  la  Sierra  del  Perú,  que  ensaye  los  di- 
versos forrages,  indique  aquellos  que  más  convienen,  la  prepa- 
ración del  suelo,  modo  de  sembrío,  etc.  etc.,  distribuya  semillas 
á los  hacendados  y guíe  sus  experimentos.  Así  se  evitaría  esa 
serie  de  fracasos  que  son  el  corolario  indispensable  de  los  ensa- 
yos hechos  por  particulares  que  no  tienen  más  guía  en  la  elec- 
ción de  las  plantas  por  aclimatar  que  los  catálogos  de  vendedo- 
res de  semillas,  poco  escrupulosos,  catálogos  que  son  siempre 
exajerados  y que  atribuyen  á las  plantas,  propiedades  que  no 
tienen  y cuyo  único  objeto  es  alucinar  al  comprador. 

Estos  fracasos  no  hacen  sino  desalentar  al  hacendado,  que 
vé  así  confirmadas  sus  sospechas  de  la  imposibilidad  de  aclima- 
tación de  especies  forrageras  nuevas,  llevan  la  desconfianza  á 
su  espíritu,  desconfianza  que  hace  que  se  mire  con  recelo  toda 
propaganda  nueva,  toda  nueva  tentativa  de  aclimatación. 

El  Congreso  reconociendo  la  benéfica  influencia  que  tienen 
las  estaciones  experimentales,  donde  los  agricultores  pueden 
ver  que  las  plantas  y los  métodos  de  cultivo  que  las  estaciones 
preconizan  no  son  una  utopía  sino  una  realidad  evidente  y pal- 
pable, hizo,  por  resolución  legislativa,  del  29  de  Febrero  de 
1899,  que  se  consignase  en  el  Presupuesto  General  de  la  Repú- 
blica, la  suma  de  dos  mil  soles  por  tres  años  consecutivos  para 
“hacer  los  estudios  y ensayos  que  requiere  la  mejora  de  los  pas- 
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tos  y aclimatación  de  nuevas  semillas  en  el  departamento  de 
Puno.” 

El  corto  tiempo  de  que  dispuso  la  Junta  encargada  de  los 
trabajos  de  aclimatación  y mejora  de  pastos  en  el  departamento 
de  Puno  no  le  ha  permitido  hacer  un  estudio  completo  de  las 
diversas  ^forrageras  cuya  vegetación  sólo  ha  podido  ser  observa- 
da durante  tres  años,  tiempo  relativamente  corto  comparado 
con  la  duración  vital  de  muchas  de  ellas.  Sin  embargo,  el  in- 
forme del  doctor  Gadea  (Bol.  de  Fomento,  N.  7 Año  i)  nos 
muestra  los  magníficos  resultados  obtenidos  en  la  aclimatación, 
resultados  algunos  de  ellos,  verdaderamente  notables  que  po- 
nen en  evidencia  que  muchas  de  las  plantas  exóticas  introduci- 
das encuentren  en  nuestro  medio  condiciones  mucho  más  favo- 
rables para  su  desarrollo  que  las  que  les  ofrecía  su  país  ori- 
ginario. 

Pero  no  debe  asignarse  á las  estaciones  experimentales  una 
duración  definida.  Es  tan  vasto  su  campo  de  acción,  son  tan 
numerosos  y complejos  los  problemas  que  tiene  que  resolver 
que  casi  puede  decirse  que  la  labor  de  una  estación  experimen- 
tal no  termina  nunca.  Porque  la  obra  de  las  estaciones  experi- 
mentales no  debe  reducirse  exclusivamente  á la  experimenta- 
ción; su  obra  es  más  vasta.  Deben  ser,  también,  principalmen- 
te, centros  de  propaganda,  centros  de  difusión  de  ideas  nuevas 
por  ellas  evidenciadas,  deben  llevar  la  fé,  la  evidencia  científica 
á los  espíritus  que  dudan,  á los  que  como  Tomás,  el  apóstol, 
necesitan  ver  para  creer.  Deben  hacer  ver  á los  agricultores, 
grandes  y pequeños,  que  su  obra  es  perfectamente  desinteresa- 
da, que  interés  ninguno  dirige  sus  móviles,  que  las  plantas  cuya 
propagación  recomiendan,  que  los  métodos  de  cultivo  por  ellas 
preconizadas  no  son  el  fruto  de  imaginaciones  fantasistas,  sino 
el  resultado  de  la  experimentación  larga  y continuada;  es  la  be- 
lla y desnuda  realidad,  que  quizás  por  ser  tan  bella,  parece,  á 
veces,  utópica. 

Se  podrían  establecer  estaciones  experimentales  de  aclima- 
tación de  pastos,  que  á la  vez  podrían  ser  puestos  zootécnicos, 
es  decir,  estaciones  experimentales  de  Zootecnia,  en  que  se  en- 
sayase la  aclimatación  de  las  diversas  razas  animales,  los  méto- 
dos de  cría,  etc.  y en  donde  los  criadores  pudieran  encontrar 
animales  finos  á un  precio  de  costo  relativamente  bajo,  en  los 
principales  centros  ganaderos  como  Cajamarca,  Junín  y Puno. 
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Los  gastos  de  sostenimiento  de  estas  estaciones  experimen- 
tales serían  relativamente  reducidos  dado  el  bajo  valor  locativo 
de  las  tierras  y el  reducido  jornal  de  ios  peones  en  esas  regio- 
nes. Al  frente  de  cada  una  de  esas  estaciones  se  podría  tener 
un  ingeniero  agrónomo,  encargado  de  la  dirección  y vigilancia 
de  los  trabajos  que  en  ella  se  efectúen. 

Al  crear  esas  estaciones  experimentales  se  habría  dado  un 
gran  paso  en  pro  de  la  Ganadería  nacional,  que  tanta  protec- 
ción necesita  y que  tan  poca  ha  merecido  de  los  Poderes  Públi- 
cos, siendo  ésta  la  causa  por  que  no  ocupa  aún  el  lugar  promi- 
nente que  le  corresponde  entre  las  industrias  nacionales.  Los 
paises  que  han  disfrutado  de  la  más  permanente  prosperidad 
son  aquellos  en  que  los  pastos  y la  ganadería  han  ocupado  lu- 
gar prominente,  así  nos  lo  prueban  las  diversas  regiones  de  los 
Estados  Unidos.  En  los  estados  de  Nueva  Inglaterra  que  han 
sentido  grandemente  la  competencia  de  las  fértiles  tierras  del 
Oeste  central,  la  agricultura  ha  podido  sostenerse  únicamente 
por  haber  consagrado  á praderas,  la  mayor  parte  de  sus  tierras 
cultivadas.  Es  verdad  que  otras  cosechas  pueden  formar  la  base 
de  temporal  prosperidad,  como  sucede  en  EE.  UU.  con  el  trigo 
en  el  NE.  y el  NO.  del  Pacífico  y el  algodón  en  el  Sur,  pero  es 
una  prosperidad  que  descansa  sobre  base  muy  frágil  y poco  du- 
radera, pronta  al  desastre. 

Características  que  debemos  buscar  en  las  plantas 
forrageras  exóticas  por  aclimatar 

Puede  decirse  que  en  la  Sierra  del  Perú  sólo  existen  dos 
estaciones  bien  marcadas:  el  Invierno  que  dura  de  Octubre  á 
Abril  y el  Verano  que  empezando  en  Abril  concluye  en  Oc- 
tubre. 

Son  las  lluvias  las  que  han  servido  para  determinar  estas 
dos  estaciones  y nó  la  temperatura,  pues  allí  el  Verano,  si  bien 
es  el  tiempo  de  sequía,  es  la  época  de  los  mayores  fríos,  de  las 
heladas.  Es  el  Invierno  para  el  ganadero  serrano,  la  época  de 
oro,  en  que  los  pastos  mustios  y tostados  por  la  sequía  prolon- 
gada y la  acción  de  las  heladas,  vuelven  á tomar  su  bello  color 
verde,  ese  bello  color  verde  que  en  Invierno  cubre  altos  y ba- 
jos, cerros  y llanuras.  Es  el  tiempo  de  abundancia  de  los  pas- 
tos, que  después  del  largo  sueño  del  Verano,  retoñan  vigorosos 
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y lozanos  como  todo  lo  que  renace,  y en  que  el  ganado  enfla- 
quecido por  la  lucha  contra  el  frío  y las  largas  peregrinaciones 
en  pos  del  alimento  escaso,  vuelve  á recobrar  sus  antiguas  for- 
mas. 

En  este  tiempo,  las  lluvias  caen  abundantes  y copiosas,  im- 
posibilitando los  caminos  hasta  el  punto  de  hacerlos  impractica- 
bles, formando  charcos,  creando  lagunas;  es  la  época  de  las  cre- 
cientes de  los  ríos  que  llegan  á trasformarse  en  verdaderos  to- 
rrentes y que  tantos  destrozos  causan  en  nuestras  regiones  andi- 
nas. Es,  también,  la  época  de  las  nevadas  que,  muchas  veces 
llegan  á cubrir  los  pastos  en  una  capa  de  nieve  de  algunos  cen- 
tímetros de  espesor,  lo  que  obliga  al  ganado  á romper  con  las 
pezuñas,  esa  capa  de  hielo  para  poder  encontrar  el  alimento. 

Desde  el  mes  de  Abril  comienza  á disminuir  la  frecuencia 
é intensidad  de  las  lluvias  hasta  llegar  á hacerse  nulas.  Es  el 
Verano.  En  este  tiempo  el  cielo  que  en  Invierno  es  siempre 
negro,  siempre  triste,  siempre  dispuesto  á deshacerse  en  lluvia, 
se  presenta  perfectamente  limpio,  sin  una  nubecilla,  de  un  be- 
llo color  azul  intenso.  Y es  esa  misma  limpidez  del  cielo,  la 
causa  principal  de  las  heladas,  que  principian  cuando  el  sol  em- 
pieza á irse  para  terminar  á su  regreso.  La  acción  combinada 
de  la  helada  y la  sequía  cambian  el  bello  color  verde  de  los  pas- 
tos en  un  color  oscuro  y triste,  como  si  estuvieran  quemados. 
Es  entonces  que  comienza  la  escasez  de  los  pastos,  hay  que  lle- 
var el  ganado  á las  partes  bajas  y húmedas  que  son  las  únicas 
que  se  conservan  verdes;  pero,  muchas  veces,  estas  partes  no 
bastan  para  alimentar  á todo  el  ganado,  parte  del  cual  muere 
de  hambre  ó,  al  menos,  se  esqueletiza  y crece  raquítico  y mise- 
rable. 

Como  se  vé,  la  escases  de  pastos  en  el  verano  se  debe  á la 
acción  combinada  de  la  sequía  y de  las  heladas.  Pero,  de  estas 
dos,  la  segunda  es  la  que  más  funestos  resultados  produce,  pues 
las  partes  irrigadas  de  los  fundos  con  irrigación,  se  conservan 
bastante  bien  y parecen  sufrir  poco  con  las  heladas.  Por  consi- 
guiente, el  problema  forragero  de  la  Sierra  del  Perú  se  reduce 
á buscar  especies  forrageras  cuyas  características  principales 
sean  su  resistencia  á la  sequía  y á las  heladas  y es  ese  el  criterio 
que  me  ha  guiado  en  la  elección  de  las  especies  que  á continua- 
ción recomiendo. 

Pero,  los  efectos  de  la  sequía  pueden  atenuarse  grande- 
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mente,  hasta  el  punto  de  hacerse  insensibles,  por  la  irrigación. 
En  la  mayor  parte  de  los  fundos  ganaderos  existen  lagunas  per- 
manentes, algunas  de  ellas  de  cubicación  enorme  que  podrían 
suministrar  un  caudal  de  agua  suficiente  para  la  irrigación  de 
muchos  millares  de  hectáreas.  Los  manantiales  son,  también, 
abundantes  y muchas  lagunas  temporales  que  se  forman  duran- 
te el  Invierno  podrían  ser  represadas  á muy  poco  costo,  y sus 
aguas  ser  utilizadas  en  las  épocas  de  escasez. 

En  algunos  fundos  de  la  Sierra  se  ha  comenzado  ya  á irri- 
gar y en  estos  fundos  no  se  hace  sentir  ya  la  escasez  de  pastos 
en  el  Verano,  pues  las  partes  irrigadas  conservan  una  vegeta- 
ción permanente  durante  todo  el  año.  Así,  la  Hacienda  “Con- 
sac”  en  el  departamento  de  Junín  tiene  cerca  de  9 leguas  cua- 
dradas irrigadas,  irrigación  á la  cual  debe  atribuirse  la  superio- 
ridad forragera  de  este  fundo  sobre  los  demás  del  departamento. 
También  existen  obras  de  irrigación  importante  en  “Atocsay- 
co”  y en  ‘ ‘Cochas”. 

Flora  forragera  actual 

La  flora  forragera  de  nuestras  altiplanicies  andinas  está 
compuesta  casi  en  su  totalidad  de  gramíneas,  siendo  excesiva- 
mente raras  las  leguminosas,  con  excepción  de  algunos  Astraga- 
lus  y Lupinus. 

Las  heladas  y sequía  del  Verano  hacen  tomar  á la  vegeta- 
ción una  vida  latente,  hasta  que  las  primeras  lluvias  del  invier- 
no les  devuelvan  de  nuevo  su  vigor  y lozanía.  Con  el  regreso 
de  las  aguas  toman  de  nuevo  las  plantas  su  coloración  verde  y 
las  semillas  producidas  de  Marzo  á Mayo  que  han  permanecido 
en  el  suelo  durante  todo  el  verano,  germinan  y producen  plan- 
tas nuevas  que  van  á remplazar  á las  que  la  inclemencia  del 
tiempo  ó las  pisadas  de  los  animales  destruyeran. 

A fin  de  poder  determinar  las  especies  forrageras  indígenas 
susceptibles  de  ser  conservadas  y propagadas,  sería  de  grande 
utilidad  el  estudio  completo  de  la  vegetación  forragera  andina, 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  características  botánicas  y 
culturales  como  de  su  valencia  nutritiva,  de  su  poder  alimenti- 
cio. Es  esa,  obra,  que,  además  de  requerir  suma  larga  de  tiem- 
po, necesita  profundo  conocimiento  de  la  ciencia  botánica. 

Las  especies  más  frecuentes  de  la  población  forragera  de  la 
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Sierra  del  Perú,  especies  que  designo  por  su  nombre  indígena 
son  las  siguientes: 

1^2.  y ala  ucsha  ó ucsha  blanca  que  es  una  gramínea  perenne, 
de  regular  poder  alimenticio,  pero  muy  inferior  al  Cliilliuar. 

yana  ucsha  ó ucsha  negra^  pasto  de  cordillera,  que  vegeta 
en  las  más  duras  condiciones  climatéricas,  cerca  de  las  nieves 
perpétuas  y que  como  todas  las  Ucshas  crece  en  grupos. 

La  Palta  Ucsha,  más  sensible  que  las  dos  anteriores,  vegeta 
tan  sólo  en  las  partes  abrigadas,  más  templadas,  en  quebradas 
y laderas. 

La  Huaylla  Ucsha  es  mucho  más  rara  que  sus  congéneres  y 
crece  dispersa  en  los  pajonales. 

El  Chuo  ó Chilhnar  grande  es  uno  de  los  pastos  más  abun- 
dantes á la  par  que  más  nutritivos  y requeridos  por  el  ganado. 
Es  considerado  como  la  mejor  de  las  plantas  forrageras  indí- 
genas. 

El  Chuo  negro  ó Chilhuar  negro  es  un  pasto  excelente,  pe- 
renne, que  resiste  los  hielos  por  lo  cual  constituye  un  recurso 
precioso  durante  los  meses  de  verano,  los  meses  de  escasez. 

El  Chilhuar  Cr espillo  es  el  más  tierno  de  los  Chilhuares. 
Provoca  secreción  abundante  de  leche,  pero  tiene  el  inconve- 
niente de  ser  muy  sensible  y desaparecer  con  los  hielos. 

El  Ucuspa  Shupa  ó cola  de  ratón  es  también  sensible  á los 
hielos  con  los  cuales  desaparece  como  gran  parte  de  las  especies 
forrageras  indígenas. 

El  Milhíia  Pasto  ó pasto  lana  es  bastante  abundante  en  las 
canchas  de  ganado,  así  como  la  Grama  (Poa  Meyenii.) 

La  Jotorilla  (Scirpus  Nudosus)  es  una  planta  de  los  terre- 
nos htimedos,  pantanosos.  Es  perenne  pero  el  ganado  lo  come 
con  desagrado.  En  los  terrenos  húmedos  abundan,  también, 
el  Tontón  y la  Cerda  de  Chancho. 

El  Pijoi  es  poco  comido  por  el  ganado. 

Son  éstas  las  especies  que  constituyen  la  masa  principal  de 
la  población  forragera  de  la  Sierra  del  Perú,  población  forra- 
gera  que  no  suministra  sino  una  alimentación  de  escaso  valor 
nutritivo  como  lo  demuestra  la  productividad  escasa  y falta  de 
precocidad  del  ganado  serrano  que  si  bien  dependen  en  gran 
parte  de  la  ausencia  de  esas  cualidades  en  la  raza  que  le  diera 
origen,  ellas  se  deben,  también,  en  mucho,  al  escaso  poder  nu- 
tritivo de  los  forrages  de  que  han  dispuesto,  que  en  caso  de  ha- 
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berlo  sido  buenos  hubieran  podido  corregir  en  algo  los  defectos 
de  la  raza  originaria. 

Es  por  eso  que  el  mejoramiento  de  los  pastos  es  de  la  ma- 
yor importancia  en  el  mejoramiento,  en  el  aumento  de  produc- 
tividad, de  una  raza  animal,  porque  si  bien  las  aptitudes  pro- 
ductoras son,  en  parte,  un  carácter  de  raza,  ellas  dependen  sen- 
sible, grandemente,  del  factor  alimentación. 

Especies  forrageras  exóticas  que  por  los  ensayos  realizados 
ó por  sus  caracteres  muestran  susceptibilidad 
mayor  de  adaptación 

Siendo  la  sequía  y las  heladas  las  causas  de  la  escasez  de 
pastos  en  verano  en  la  Sierra,  he  buscado  aquellas  especies 
forrageras  que  presentan  en  más  alto  grado,  resistencia  á esos 
dos  factores  principales  de  destrucción. 

La  mayor  parte  de  las  especies  que  recomiendo  han  sido 
ensa3^adas  con  éxito,  unas  en  Puno,  por  la  Junta  de  mejora  y 
aclimatación  de  pastos  del  departamento  de  Puno,  otras  por  el 
señor  E.  Bonifaz  en  su  hacienda  “La  Merced”  [Ecuador]  y 
otras,  por  .diversos  particulares;  y he  buscado  sólo  los  ensa- 
yos que,  por  la  similitud  del  medio  en  que  se  han  realizado  con 
el  de  nuestra  región  andina,  prometen  iguales  probabilidades 
de  éxito. 

Hé  aquí,  por  órden  alfabético,  las  especies  que  dadas  sus 
condiciones  de  vegetación,  y dadas  las  condiciones  clamatéricas 
de  nuestra  serranía,  estoy  casi  seguro  que  darán  buenos  re- 
sultados. 

ACHILLEA  MILLEFOLIUM  L. — COMPUESTÁCEAS. 

AQUILEA  DE  MIL  HOJAS. 

Es  tma  planta  de  secano^  es  decir ^ de  terreíio  seco.  “Podría 
utilizarse,  dice  el  señor  Bonifaz,  en  terrenos  que  no  tienen  riego 
alguno;  uniéndola  al*  Llantén  Lanceolado,  al  Holco  blanco,  al 
Cinosuro  de  crestas,  á la  Cañuela  ovina,  podrían  formarse  pas- 
tos de  primera  clase  para  carneros.  ” 

El  hecho  de  ser  una  planta  de  secano  y de  ser  un  buen  ali- 
mento para  los  ovinos  la  hacen  recomendable. 
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AGROPYRUM  TENERUM — GRAMÍNEAS. 

Es  una  especie  que  crece  bien  en  los  terrenos  secos  y según  lo 
afirma  Spillmann,  soporta  los  inviernos  más  rigurosos.  Como 
se  vé  posee  las  dos  cualidades  que  se  requieren  en  la  Sierra:  re- 
sistencia á la  sequía  y á las  heladas. 

AGROSTIS  ALBA— GRAMÍNEAS. 

Llamado  en  los  EE.  UU.  “Redtop”.  Se  adapta  mejor  á 
los  suelos  bajos,  húmedos  ó mojados.  Crece  bien  en  tierras  de- 
masiado húmedas  para  el  cultivo  y daría  muy  buenos  resulta- 
dos en  las  partes  bajas  y hondas  donde  se  acumula  el  agua  du- 
rante la  época  de  lluvias.  En  las  regiones  montañosas  del  Oeste 
de  los  Estados  Unidos  hay  algunos  valles  en  los  cuales  hay  un 
mayor  ó menor  número  de  tierras  bajas,  á menudo  demasiado  hú- 
medas para  poder  ser  aradas,  en  las  cuales  se  siembra  el  Agros- 
tis  alba,  desparramando  tan  sólo  la  semilla.  En  esas  praderas  ci- 
fra su  confianza  el  ranchero  americano  como  alimento  de  invier- 
noy  el  Redtop  goza  de  gran  favor  entre  los  ganaderos  de  esas  re_ 
giones.  En  la  región  montañosa  del  norte  de  Luisiana  [U.  S.  A.] 
en  los  suelos  arcillosos  y húmedos  de  los  valles,  se  dice  que  el 
Agrostis  alba  es  la  mejor  de  todas  las  hierbas. 

Tiene  un  buen  crecimiento  durante  el  invierno  y su  crecimien- 
to es  muy  rápido  en  los  meses  de  primavera.  “El  Redtop,  dice 
Spillmann,  es  una  de  las  pocas  hierbas  que  queda  verde  el  año  en- 
tero en  el  Sur ; en  resúmen,  soporta  más  grandes  extremos  de  cli- 
ma que  ninguna  otra  hierba  en  lo  que  d la  temperatura  se  rejiere  y 
es,  también,  cultivada  en  más  estados  que  ninguna  otra. 

Como  su  germinación  no  es  muy  rápida  y es  lento  su  cre- 
cimiento al  principio,  se  le  siembra,  á menudo,  con  uno  de  los 
Ray-Grasses. 

AGROSTIS  DISPAR  MICH— GRAMÍNEAS. 

AGROSTIDE  AMERICANA. 

Es  una  planta  de  riego  y de  secano.  En  los  ensayos  hechos 
en  la  hacienda  “La  Merced”  del  señor  Bonifaz  ha  dado  muy  bien 
en  terre7ios  de  secano^  algo  húmedos  y ricos,  alcanzando  hasta 
una  vara  de  alto. 

En  los  terrenos  de  seca/^o,  pobres  y de  mala  calidad,  vegeta 
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sin  embargo,  aunque  no  alcanza  mucha  altura.  Cuando  recibe 
riego,  aunque  sea  pequeño,  dá  un  prodücto  considerable  y de 
la  mejor  calidad. 

Es  una  de  las  plantas  de  más  grande  propagación.  Se  re-, 
produce  por  estolones,  naciendo  á gran  distancia  de  la  planta 
madre  y por  semillas  ligeras  y finísimas  que  nacen  en  panícu- 
los muy  numerosos. 

AGROSGIS  STOLONIFERA  VEL  ALVA.  - GRAM. 

En  Francia  se  le  llama  “Fiorin”.  Crece  bien  en  los  climas 
húmedos,  marinos,  lacustres  ó de  montaña,  donde  abundan  las 
neblinas  y el  rocío.  Es  una  planta  que  no  teme  el  frío. 

Produce  estolones  largos  y superficiales  que  llevan  raíces 
en  los  nudos  y desarrolla  tallos  muy  foliáceos  cuando  la  planta 
se  encuentra  en  buenas  condiciones.  A este  respecto,  las  pisa- 
das del  ganado  le  son  favorables. 

Se  usa  II  kgs.  de  semilla  por  hectárea  [10,000  metros  cua- 
drados] Cuando  se  usa  en  una  mezcla  no  se  debe  poner  más 
de  I kg.  á 1.5  kg. 

AGROSTrS  VULGARIS.  WITH  - GRAM. 

AGROSTIDE  COMÚN 

“Esta  planta,  dice  Bonifaz,  difiriendo  de  la  mayor  parte  de 
sus  congéneres  que  exijen  terrenos  bastante  htimedos  ó abun- 
dante riego,  es  una  de  las  principales  de  secanó'\ 

Resiste  muy  bien  d la  sequedad,  lo  que  recomienda  su  em- 
pleo en  la  Sierra. 

ALOPECURUS  PRAGENSIS  L. — GRAM. 

ALOPECURO  PRATENSE 

Es  una  planta  alta,  precoz,  que  dá  un  forrage  excelente  y 
abundante.  Necesita  cierta  humedad  para  prosperar  y en  los 
terrenos  que  no  la  tienen  requiere  un  riego  abundante.  Prospe- 
raría muy  bien  durante  los  meses  de  lluvia  ó en  las  partes  con 
irrigación. 

Su  producto  es  poco  importante  el  primer  año;  es  ya  bueno 
el  segundo  y alcanza  su  máximun  desde  el  tercero. 
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No  se  siembra  nunca  sólo,  sino  en  mezcla.  Se  usa,  enton- 
ces de  4-6  kgs.  por  hectárea. 

ANTHYLLIS  VULNERARIA.  L. — LEGUMINOSA. 

ANTILIS  VULNERARIA 

Es  una  de  las  plantas  más  recomendables  para  los  terrenos  de 
secaso  de  la  peor  calidad.  Dá  en  los  terrenos  más  áridos,  pero 
necesita  una  cierta  proporción  de  cal. 

ANTHOXANTUM  ODORATUM,  L. — GRAM 
GRAMA  OLOROSA  Ó FLUYA 

de  secano  y de  riego.  Es  una  planta  de  gran  precocidad 
y que  se  multiplica  expontáneamente  por  sus  semillas.  Resiste 
bástante  bien  á la  sequía  y es  de  muy  fácil  propagación. 

ARRENATHERUM  ELATIUS — GRAM. 

Es  una  hierba  excelente  para  los  suelos  altos,  margosos,  li- 
geros y secos.  Es  una  de  las  más  altas  de  las  gramíneas  de 
pradera. 

^‘‘Su  resistencia  d la  sequía  la  hace  preciosa'  dice  Garola. 

Es  una  planta  perenne  que  permanece  siempre  verde^  suminis- 
trando  buen  pasto  tanto  en  invierno  como  en  verano. 

Como  vegeta  en  grupos,  no  se  siembra  nunca  sola  sino  en 
mezcla  con  otras  gramíneas  que  llenen  los  espacios  dejados  por 
ellas.  En  las  mezclas  no  debe  emplearse  en  una  proporción 
mayor  que  el  10  al  15  %. 

Como  madura  al  mismo  tiempo  que  el  Dactylis  Glomerata 
se  le  puede  asociar  con  él. 

Tiene  el  inconveniente  de  ser  un  poco  amargo  inconve- 
niente que  desaparece  cuando  se  siembre  asociado. 

AVENA  ELATIOR  L. — GRAM 
AVENA  DESCOLLADA 

Se  sembró  en  la  quinta  de  ensayos  de  Puno  en  Enero  de 
1902.  En  Marzo  del  mismo  año,  su  altura  llegaba  yá  á 0.80 
metros  y en  Julio  á 0.81,  alcanzando  su  máximun  en  Diciem- 
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bre  en  que  las  plantas  en  plena  florescencia  medían  i.  lo,  Como 
se  vé  es  una  planta  de  un  desarrollo  sumamente  rápido. 

El  primer  corte  dio  5,888  kgs.  de  forrage  por  hectárea  y el 
segundo  1 1,300  kgs;  la  cosecha  de  semilla  fué  de  115  kgs. 

‘‘Esta  es  una  de  las  forrageras  ensayadas,  dice  el  doctor 
Gadea,  cuyo  cultivo  ofrece  halagadora  perspectiva  para  hacer 
que  cambie  la  faz  de  la  industria  pecuaria  del  departamento  de 
Puno,  por  las  siguientes  observaciones:  su  gran  fuerza  vital  pa- 
ra resistir  d las  heladas;  desarrollo  activo  para  oponerse  y domi- 
nar las  malezas  que  le  disputan  el  terreno;  longitud  de  sus  ca- 
nas y poder  alimenticio  3^  gusto  con  que  lo  comen  los  óvidos, 
bóvidos  y équidos.” 

Esta  es  una  planta  forragera  de  gran  porvenir  para  toda  la 
Sierra  del  Perú  dada  la  semejanza  de  condiciones  de  sus  distin- 
tas regiones. 

A pesar  de  que  todos  los  libros  dicen  que  es  una  planta  de 
terrenos  secos,  de  la  experiencia  del  señor  Bonifaz  en  su  finca 
“La  Merced”  resulta  que  en  terrenos  secos  muy  sueltos  y des- 
provistos de  humedad,  vegeta  difícilmente,  rindiendo  poco  pro- 
ducto. 

Creemos,  sin  embargo,  que  en  las  tierras  arcillosas,  com- 
pactas, de  elevado  poder  retentivo  resistiría  mejor  la  sequedad. 
En  todo  caso,  durante  los  meses  de  lluvia,  en  que  abunda  el 
agua,  se  obtendrían  cosechas  muy  buenas,  así  como  sembrando 
en  los  terrenos  que  tienen  irrigación. 

BROMUS  INERMIS.  POLL. — GRAM. 

BROMO  DE  HUNGRÍA 

También  le  llaman  “Bromo  sin  aristas”  “Pasto  ruso”  “Bro- 
mo lampiño.” 

Refiriéndose  á esta  hierba,  dice  Spillman:  “Es,  sin  cues- 
tión, el  mejor  pasto  aún  encontrado  para  las  praderas  de  los  es- 
tados del  NO.  y NE.  En  los  suelos  de  gran  producción  de  tri- 
go de  las  secciones  mencionadas  es  un  pasto  no  igualado  en  pro- 
ductividad por  ningún  pasto  del  país  [excepto  la  hierba  Bermu- 
da  en  el  Sur]  y sobrepasado  en  la  calidad  sólo  por  el  Poa  pra- 
tensis.  ” 

Es  perfectamente  resistente  d las  heladas  y cuando  se  aproxi- 
ma el  invierno  toma  un  color  bruno  pero  no  pierde,  por  eso. 
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nada,  de  su  sabor  y suministra  un  buen  forrage^  aún  bajo  una  ca- 
pa de  nieve. 

Carleton  R.  Ball  en  su  obra  “Winter  Forage  Crops  for  the 
South”  dice  de  ella:  “donde  crece  con  éxito  es  uno  de  los  mejo- 
res pastos  del  afío  entero.  Siempre  está  verde^  creciendo  bien  du- 
rante el  invierno. 

Al  lado  de  su  resistencia  á las  heladas,  tiene  otra  propiedad 
no  menos  preciosa  para  nuestras  condiciones  y es  su  resistencia 
á la  sequedad. 

I esta  doble  resistencia  á la  sequía  y á las  heladas,  esta  fa- 
cultad de  crecer  en  condiciones  climatéricas  adversas,  ha  sido 
la  causa  principal  de  su  triunfo,  el  principal  cartel  por  que  se 
diera  á conocer  en  los  Estados  del  Norte. 

“No  es  de  ninguna  manera,  dice  Spillman  en  su  libro 
“Farm  Grasses  of  the  United  States”,  una  hierba  del  desierto, 
pero  en  los  climas  fríos  y e7i  la  tierra  seca  crece  co7no  niyiguna  de 
las  hierbas  cultivadas." 

Como  se  vé,  es  ésta,  una  de  las  plantas  de  más  porvenir 
para  la  Sierra  del  Perú  por  su  facultad  especial  de  adaptación  á 
la  sequía  y bajas  temperaturas  que  son  las  condiciones  domi- 
nantes durante  los  veranos  de  las  regiones  andinas.  Es  una 
planta  forragera  cuya  aclimatación  debe  merecernos  especial 
predilección. 

Tiene,  como  el  Phleum  Pratense,  la  propiedad  de  producir 
buena  y abundante  semilla.  Esta  semilla  no  pasa  bien  por  las 
sembradoras  ordinarias  y es  mejor  sembrarla  á mano. 

Se  emplean  50  libras  de  semilla  por  hectárea. 

BROMUS  PRATENSIS.  EHR. — GRAM. 

BROMO  PRATENSE 

“No  obstante  estar  mencionada  como  una  de  las  de  secano, 
dice  Bonifaz,  los  resultados  no  han  correspondido  á su  reputa- 
ción.” Entre  nosotros,  se  debe  repitir  los  ensayos  en  terrenos 
secos  y ver  si,  en  nuestras  condiciones,  teme,  también,  la  seque- 
dad. En  caso  de  así  serlo,  se  podría  sembraren  las  tierras  regadas 
ó bien  se  obtendrían  cosechas,  tínicamente,  durante  el  invierno. 

No  te77ie  los  extremos  de  temperatura  y resiste  tanto  al  frió  in- 
tenso como  d los  fuertes  calores. 

Tiene  el  inconveniente  de  no  formar  un  césped  continuo. 

i Continuará) 
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El  mejoramiento  de  los  pastos  de  la  Sierra  del  Perú 

[ Conclusión  ] 

CHICOREUM  TNTIBUS  L — COMPUESTAS. 

ACHICORIA  SILVESTRE, 

Resiste  bastante  bien  d la  sequedad,  pues,  en  “La  Merced” 
á pesar  de  haber  sido  sembrada  sin  precaución  y haber  • sobre- 
venido tiempo  muy  seco,  germinó  casi  en  su  totalidad  y muy 
precozmente. 

Esta  planta  es  vivaz  y de  un  rebrote  muy  rápido  pudiendo 
obtenerse  4 ó 5 cortes  al  año. 

Se  reproduce  por  semillas  y fragmentos  de  raíces. 

CYNOSURUS  CRISTATUS  L. — GRAM. 

CINOSURO  DE  CRESTAS 

^'De  todas  las  plantas  de  secano  recomendadas  en  los  libros, 
dice  el  señor  Bonifáz  en  su  folleto  ‘ ‘Aclimatación  y propagación 
de  las  mejores  plantas  forrageras”,  4^  en  condiciones  muy  desven- 
tajosas por  la  sequedad  y esterilidad  del  terreno,  así  como  por  la 
falta  de  debida  preparación,  funguna  de  las  ensayadas  ha  manifes- 
tado más  espontaneidad  y rusticidad  que  este  Cinosuro. 

“Sólo  hemos  podido  notar  que  le  iguala  en  estas  ventajas 
el  Holco  blando.  De  suerte,  que  en  último  análisis  y,  dado  el 
peor  terreno  i^naginable,  d poco  que  reciba  la  preparaciÓ7i  suficiente 
para  limpiarlo  siquiera  de  las  malas  hierbas,  esta  combinaciÓ7t  del 
Ciño  sur  o y del  Holco  blando  podría  utilizarse  para  formar  un  pas- 
to en  terrenos  que  hoy  no  producen  quizds  un  tallo  de  otras  hierbasR 

Esa  resistencia  á la  sequedad,  es  la  consecuencia  de  su  lar- 
go desarrollo  radicular. 

Es  una  buena  forragera,  más  por  su  calidad  que  por  su  ren- 
dimiento. 

Sus  tallos  son  altos  y poco  numerosos,  pero  produce  abun- 
dantes hojas  inferiores  que  forman  un  césped  tupido  que  cons- 
tituye un  fondo  excelente  cuando  se  le  mezcla  con  pastos  altos 
como  el  Ray  Grass  y el  Poa  pratensis. 
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El  Cynosurus  Cristatus  debe  ser  pastado  pronto  pues  los 
tallos  endurecen  muy  rápidamente  y es,  entonces  despreciado 
por  el  ganado. 

Se  emplea  28  kls.  de  semilla  por  hectárea. 

Su  resistencia  á la  sequedad,  resistencia  casi  inverosímil 
que  la  hace  desarrollar  allí  donde  no  crece  planta  alguna,  le  dá 
un  gran  valor  para  nuestras  condiciones  especiales. 

DACTYIJS  GEOMERATA  L.  — GRAM. 

DACTYLIS  AGLOMERADO. — ORCHARD  GRASS — COCK’S  FOON. 

Según  Schwerz,  el  Dactylis  Glomerata  es  “la  más  ventajo- 
sa de  todas  las  plantas  segables  de  pradera.” 

Es  de  rápido  crecimiento  y dá  una  hierba  alta,  de  madurez 
bastante  temprana  que  es  muy  gustada  de  los  ovinos.  Spill- 
mann  afirma  que  los  caballos  y los  bóvidos  lo  comen  con  placer. 

Los  tallos  son  elevados  y gruesos,  las  hojas  largas,  espesas 
y suculentas;  pero  los  tallos  tienen  la  tendencia  á volverse  muy 
pronto  leñosos  después  de  la  florescencia. 

En  Puno,  el  año  de  su  sembrío  sus  tallos  medían  1.30  ha- 
biendo rebrotado  en  la  parte  inferior  de  los  tallos  numerosas 
hojas  que  han  tupido  el  suelo. 

Una  ventaja  que  posee  el  Dactylis  Glomerata  es  su  larga 
duración,  su  larga  vida.  Una  pradera  de  Dactylis  bien  tratada 
produce  buenos  rendimientos  durante  muchos  años,  pero  como 
todas  las  otras  hierbas,  la  primera  cosecha  es  mejor  que  las  sub- 
siguientes. 

Nunca  se  siembra  solo  pues  tiene  el  inconveniente  de  cre- 
cer en  grupos  y formar  un  césped  poco  continuo,  por  lo  que  se 
le  siembra  sea  con  la  Testuca  prateiisis  ó con  uno  de  los  Ray- 
G rass. 

El  Dactylis  rebrota  rápidamente  después  de  haber  sido  cor- 
tado para  heno  ó comido  por  el  ganado,  especialmente  si  hay 
abundancia  de  humedad  en  el  suelo. 

Crece  muy  bien  á la  sombra  por  lo  que  convendría  sem- 
brarlo en  las  quebradas  que  gozan,  generalmente,  de  ella. 

Es  una  planta  de  terrenos  secos  y de  riego  en  los  muy 
ligeros.  “Esta  planta  tenaz  como  ninguna  para  vivir  en  las  peo- 
res condiciones,  dice  Bonifáz;  adquiere  en  terrenos  medianamen- 
te húmedos  ó con  riego  en  los  ligeros,  bellas  y,  á veces,  feno- 
menales proporciones.” 
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I Gadea  que  lo  ha  ensayado  en  Puno,  dice:  “Hasta  ahora, 
podemos  asegurar  que  por  las  condiciones  expuestas  y,  sobre 
todo,  por  la  larga  duración  que  le  asignan  autoridades  agrícolas, 
es  una  forragera  digna  de  ser  cultivada  en  gran  escala  en  el  de- 
partamento y región  andina  del  pais/’ 

El  Dactylis  Glomerata  ha  sido  ensayado,  en  una  escala  re- 
lativamente grande,  por  el  señor  José  G.  Otero,  el  más  entendi- 
do quizás,  de  nuestros  praticultores,  en  la  hacienda  “La  Flori- 
da” en  las  vecindades  de  Tarma,  con  éxito  verdaderamente  no- 
table. Ha  sido  ensayado  en  terrenos  de  secano  como  de  rega- 
dío, en  terreno  llano  como  en  ladera  y en  todos  ha  dado  el  mis- 
mo brillante  resultado.  Ha  resistido  muy  bien  d las  heladas  sin 
grandes  snfrimientosy  lo  que  confirma  lo  que  dice  Ball,  que  pue- 
de llamársele,  prácticamente,  ''nna  hierba  siempre  verde.  En  los 
Estados  Unidos  suministra  un  pasto  excelente  durante  todos  los  me- 
ses del  invierrio. 

El  señor  Vicente  V.  González  Orbegozo  en  su  fundo  “Cho- 
quisongo”  en  el  departamento  de  la  Libertad,  ha  obtenido,  tam- 
bién, un  resultado  altamente  satisfactorio  con  el  sembrío  en 
gran  escala  de  esta  gramínea. 

El  señor  Manuel  Llavería  ha  ensayado,  también,  con  el  éxi- 
to más  lisongero  el  Dactylis  Glomerata  en  su  fundo  “Maco” 
provincia  de  Tarma,  donde  ha  sido  sembrado  solo  y asociado  al 
Ray-Grass  italiano. 

Como  se  vé,  puede  decirse  que  el  Dactylis  Glomerata  está 
ya  aclimatado  entre  nosotros  y es  una  de  las  plantas  forrageras 
que  más  porvenir  ofrece  para  nuestra  industria  ganadera  serra- 
na, tanto  por  la  calidad  como  por  la  cantidad  de  su  forrage. 

El  Dactylis  se  propaga  por  semilla  que  es  producida  en 
proporciones  verdaderamente  asombrosas. 

Cuando  se  siembra  solo,  hay  que  hacerlo  muy  espeso  á fin 
de  tener  una  buena  ocupación  del  suelo.  Se  usan  40  kgs.  de  se- 
milla por  hectárea. 

El  Dactylis  Glomerata  tiene  la  siguiente  composición: 


Agua 72 

Albuminoideos 2.6 

Amidos 0.5 

Grasa  bruta 0.9 

Hidratos  de  carbono 1.7 

Celulosa  bruta 9 

Cenizas ? 
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ELYMUS  VIRGINICUS  L. — GRAM. 

RAY-GRASS  DE  VIRGINIA 

Resiste  perfectamefite  el  invierno^  sin  sufrir^  en  lo  menor ^ con 
las  heladas.  Puede  decirse  de  ella  que  es  una  hierba  invernal, 
pues  es  en  éste  tiempo  que  su  desarrollo  es  más  vigoroso,  así 
como  durante  el  otoño. 

FESTUCA  DURIUSCULA  L. — GRAM. 

El  señor  Bonifáz  que  la  ha  ensayado  en  “La  Merced”  dice 
de  ella:  sus  pocas  exigencias  en  materia  de  calidad  y hume- 

dad del  terreno  y su  grande  rusticidad^  es  muy  á propósito  para 
utilizarla  en  los  terrerios  estériles  y áridos ^ sobre  todo  para  ganado 
lañaré' 

Sus  grandes  condiciones  de  rusticidad  que  la  hacen  adap- 
tarse á condiciones  adversas  de  suelo  y clima,  la  recomiendan 
para  los  fundos  de  ganado  lanar  cuyas  condiciones  climatéricas 
son,  generalmente,  más  duras  que  las  de  los  fundos  de  ganado 
vacuno.  En  éstos,  se  aclimataría  con  mayor  facilidad  y sería 
una  buena  fuente  de  forrage,  pues  el  ganado  vacuno  gusta  tam- 
bién de  él. 

FESTUCA  ELATIOR  L. — GRAM. 

Es  perfectamente  resistente  al  frió  y suministra  considerable 
pasto  de  invierno. 

Crece  bien  en  los  suelos  arcillosos  y húmedos.  Daría  bien 
en  invierno  en  las  tierras  sin  riego  y durante  el  verano,  en  los 
terrenos  bajo  irrigación. 

Como  el  Dactylis  Glomerata,  tiene  la  tendencia  á crecer  en 
grupos,  por  lo  que  debe  sembrarse  muy  espeso  ó mejor,  mez- 
clado con  otras  hierbas,  como  el  Agrostis  alba  que  es  adaptable 
á los  mismo  suelos. 

FESTUCA  OVINA  L. — GRAM. 

CAÑUELA  OVINA. 

Es  tina  hierba  de  las  tierras  secas.  Es  muy  rústica.  De  to- 
das las  Festucas  de  secano  que  sirven  de  alimento  al  ganado  la- 
nar, es  una  de  las  más  nutritivas  y una  de  las  más  buscadas  por 
éste.  “En  ningún  campo,  para  ganado  lanar,  dice  Boiiifáz,  de- 
be faltar  esta  planta  por  él  apetecida.” 
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En  Puno,  ha  sido  ensayada  esta  Festuca,  pero  los  resulta- 
dos no  han  sido  satisfactorios,  por  lo  que  deben  hacerse  nuevos 
ensayos. 

Muchas  veces,  el  mal  resultado  de  los  ensayos  se  debe,  en 
gran  parte,  á la  mala  calidad  de  la  semilla  empleada.  Por  eso, 
debe  buscarse  siempre  para  su  adquisición  casas  de  reputación  y 
honradez  reconocidas. 

FESTUCA  PRATENSIS.  HUDS.— GRAM. 

CAÑUELA  PRATENSE. — MEADOW  FESCUE. 

Es  una  de  las  hierbas  más  importantes  de  Inglaterra  y del 
continente  europeo,  donde  sólo  es  rivalizada  por  los  Ray-Grass. 

El  ganado  muestra  una  decidida  preferencia  por  esta  hier- 
ba. En  experiencias  realizadas,  soltando  ganado  en  un  campo 
en  que  crecían  cerca  de  loo  hierbas  y leguminosas,  la  Festuca 
pratensis  y su  variedad  Elatior  (Tall  Fescue)  fueron  siempre 
comidas  de  preferencia  á todas  las  demás,  excepto  los  Ray- 
Grass. 

Es,  según  Stebler,  una  de  las  plantas  más  preciosas  para 
pasto  y para  heno  que  dá  ricos  productos  de  un  forrage  de  bue- 
na calidad. 

Es  una  planta  de  terrenos  frescos  con  cierta  htlmedad,  de 
los  terrenos  arcillosos,  margosos  ó limosos  y,  también,  de  los 
arenosos  con  irrigación. 

La  Festuca  pratensis  crece  en  matas  compactas  y alcanza 
su  plena  producción  el  segundo  ó tercer  afío  después  de  su  sem- 
brío. En  situaciones  favorables  se  puede  obtener  3 cortes  por 
afío.  El  segundo  corte  es,  siempre,  menos  abundante  que  el 
primero  á causa  de  una  reducción  en  el  número  de  tallos. 

Al  referirse  á su  ensayo,  el  sefíor  Gadea  dice:  “La  Festuca 
pratensis  ha  dado  regulares  resultados  hasta  la  fecha.  Los  ta- 
llos alcanzaron  una  altura  de  0.75  metros  habiendo  sido  perezo- 
so su  desarrollo;  pues,  desde  que  se  le  sembró  en  Enero  del  afío 
pasado  [1902]  recién  en  Mayo  del  presente  afío  (1903),  levantó. 
El  primer  corte  rindió  2,300  kgs.  por  hectárea.’’  Y es  que  el  de- 
sarrollo de  esta  planta  es  así,  lento,  perezoso.  Como  hemos  vis- 
to, sólo  alcanza  su  productividad  máxima  al  segundo  ó tercer 
afío;  por  consiguiente  no  es  de  extrafíar  que  sólo  haya  dado  re- 
gulares resultados  el  primer  afío. 
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Es  una  de  las  hierbas  de  mayor  vitalidad  y duración. 

Se  emplea  en  su  sembrío  6o  kgs.  de  semilla  por  hectárea. 

FESTUCA  RUBRA  L. — GRAM. 

CAÑUELA  ROJA 

Se  adapta  bien  d las  tierras  de  secano^  de  humedad  escasa.  Es 
una  planta  que  cunde  muy  rápidamente  y forma  un  césped  con- 
tinuo y uniforme. 

En  el  departamento  de  Puno  no  se  ha  manifestado  muy  dó- 
cil á la  aclimatación.  Se  ha  repetido  los  ensayos,  pero  descono- 
cemos los  nuevos  resultados. 

Sería  muy  útil  hacer  nuevos  ensayos,  pues  es  una  hierba 
muy  del  gusto  de  los  ovinos. 

ONOBRYCHIS  SATIVA  Ó HEDYSARUM  ONOBRYCHÍS  L.-LEGUMINOSAS 
PIPIRIGALLO  DE  DOS  CORTES. — ESPARCETA. 

En  el  Centro  y Mediodía  de  Francia,  crece  en  las  tierras 
más  áridas  y más  secas  y hasta  en  las  hendiduras  de  las  rocas 
con  la  condición  de  que  sean  calcáreas.  Olivier  de  Serres  la  lla- 
ma, “planta  valerosa”. 

Su  verdadero  rol  agrícola  es  poder  ser  cultivada  allí,  donde 
el  alfalfa  y demás  leguminosas  no  podrían  serlo,  por  la  pobreza 
del  suelo.  “Permite  á las  comarcas  desheredadas  mantener  un 
ganado  más  numeroso,  dice  Carola.” 

El  Onobrychis  sólo  teme  los  inviernos  en  su  juventud,  has- 
ta los  6 meses;  después  los  soporta  perfectamente,  sin  sufrimien- 
to alguno.  Sembrándolo  en  la  sierra  en  Setiembre  cuando  han 
pasado  yá  las  heladas  y comienzan  las  primeras  lluvias,  tendrá 
yá  un  buen  desarrollo  cuando  vengan  las  heladas  de  Abril  de 
las  cuales  podrá  prevalecer. 

En  los  terrenos  mas  secos  y más  estériles^  dd  buenos  rendimien- 
tos, pues  su  poderoso  desarrollo  radicular  le  permite  ir  á buscar 
á las  capas  más  profundas,  el  agua  que  la  superficie  le  rehúsa. 
Estas  raíces  que  son  pivotantes  penetran,  á veces,  hasta  dos 
metros  de  profundidad. 

La  Esparceta  es  una  planta  vivaz,  de  tallo  flexuoso  que  lle- 
va espigas  axilaies  de  flores  rosadas.  El  tamaño  de  los  tallos 
varía  de  33  á 66  centímetros. 
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Habiendo  calcáreo  en  el  suelo,  dará  buenos  rendimientos, 
cualquiera  que  sea  su  grado  de  esterilidad  y aridez. 

En  la  hacienda  “La  Merced”  del  señor  Bonifáz  se  hicieron 
tres  diferentes  ensayos.  El  primero  en  un  terreno  arenoso,  se- 
co, muy  suelto  y de  mala  calidad,  enteramente  desprovisto  de 
calcáreo.  Nacieron  muchas  plantas  de  mu}^  regular  condición. 

El  segundo  se  hizo  en  terreno  más  ó menos  análogo  al  an- 
terior, pero  que  fué  enmendado  con  una  pequeña  cantidad  de 
cal.  El  resultado  obtenido  fué  mejor. 

El  tercer  ensayo  se  hizo  en  terreno  semejante  aumentando 
la  cantidad  de  cal.  El  rendimiento  fué  muy  superior  al  de  los 
dos  primeros. 

Como  se  vé,  para  su  vegetación  en  condiciones  óptimas  es 
indispensable  el  calcáreo,  el  cual  podría  darse  muy  fácilmente 
en  la  Sierra  del  Perú  donde  abunda  mucho  la  piedra  de  cal. 
Bastará  calcinarla  para  obtener  cal  abundante  y barata. 

HOLCUS  LANATUS  L.— GRAM. 

HOLGO  LANUDO. 

Esta  planta  tiene  sus  hojas  y tallos  cubiertos  de  un  bello  fino, 
tupido,  que  semeja  lana,  de  donde  le  viene  el  nombre  de  lanatus. 

Es  una  gramínea  vivaz  y de  larga  duración  pero  el  forrage 
que  produce  no  es  de  la  mejor  calidad. 

Sinclair  le  reprocha  que  ‘ *la  cantidad  de  pelos  finos  que 
cubren  toda  la  superficie  de  esta  gramínea  hacen  de  ella  un  he- 
no blando  y algodonoso  que  no  es  comido  con  gusto  por  los  ca- 
ballos ni  los  animales  de  cuernos”. 

En  cambio  Hansen  dice  que,  al  estado  verde  es  suculento  y 
muy  bien  aceptado  por  las  vacas  y carneros.  Lo  que  sucede  es 
que,  al  principio,  no  gusta  á los  animales,  pero  una  vez  que  to- 
man gusto  por  él,  lo  comen  perfectamente  bien,  demostrando 
sus  efectos  que  es  altamente  nutritivo. 

Necesita  terrenos  de  regadío  ó que  tengan  una  cierta  hu- 
medad propia.  En  los  terrenos  algo  húmedos  y de  buena  cali- 
dad dá  muy  buenos  productos  sin  necesidad  de  regarlo. 

Spillman  dice  qíie  produce  una  cantidad  coiisiderable  de  forra- 
ge  verde  en  invierno.  Cuando  los  invier7ios  son  muy  crudos,  sufre 
algo  con  el  frío,  pero  sin  perecer,  ja^nás,  bajo  la  acción  de  las  fuer- 
tes heladas. 
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Es  una  planta  que  crece  en  grupos,  como  la  Ucsha,  pero 
que  tiene  la  propiedad  de  propagarse  muchísimo  por  sus  ligeras 
semillas  que  cada  planta  produce  en  prodigiosas  cantidades. 

Se  emplean,  en  su  sembrío,  25  á 30  kilogramos  de  semilla 
por  hectárea  y en  las  mezclas  entra  formando  el  30  % de  ellas. 

HOLCUS  MOLLIS  L. — GRAM. 

HOLGO  BLANDO 

Es  lina  gramínea  de  terreifts  de  secano.  “Esta  planta,  dice 
Bonifáz,  aunque  no  de  abundante  producto,  es,  con  el  Cinosuro 
de  crestas,  la  que  con  más  expontaneidad  ha  nacido  y se  ma^itie- 
ne  en  terrenos  muy  secos  y poco  fértiles. 

Esta  planta  se  reproduce  tanto  por  sus  semillas  como  por 
sus  tallos  que  inclinándose  á tierra,  producen  raíces. 

Conviene,  pues,  mucho  para  los  terrenos  extremadamente 
secos,  en  el  que  con  el  Cynosuriis  Cristatus,  dará  excelentes  re- 
sultados. 

ISATIS  TINCTORIA  L. — CRUCIFERA. 

PASTEL  Ó GUALDA. 

Es  una  hierba  de  secano. 

Esta  planta,  dice  Heusé  en  su  Tratado  de  plantas  forrage- 
ras,  es  muy  rústica;  dá  muy  bien  en  las  arenas,  las  tierras  gui- 
jarrosas, los  suelos  arcillosos  de  subsuelo  impermeable;  pero, 
adquiere  más  vigor,  todavía,  en  los  terrenos  calcáreos.  Aunque 
tiene  gran  facilidad  para  dar  bien  en  los  suelos  pobres,  suminis- 
tra, siempre,  tallos  más  fuertes  y hojas  más  anchas,  cuando  ve- 
geta en  tierras  calcáreas  de  consistencia  media  y de  fertilidad 
ordinaria.” 

Esta  planta  conviene  mucho  para  los  suelos  pobres  y los 
climas  duros. 

“Es  digna  de  llamar  la  atención,  de  los  agricultores  que 
multiplican  la  especie  ovina  en  los  terrenos  mediocres”,  dice 
Bonifáz . 

LIOLUM  ITALICUM  L. — GRAM 
RAY-GRASS  ITALIANO. — VALLICO  ITALIANO 

Es  originario  de  la  Lombardía.  “Ocupa  el  primer  lugar 
entre  las  gramíneas  como  planta  segable,  pues  suministra  los 


productos  más  abundantes  y rebrota  lo  más  rápidamente,”  dice 
Garola. 

Se  desarrolla  formando  grandes  grupos  aislados.  Después  del 
sembrío  se  desarrolla  muy  rápidamente;  en  tres  semanas,  pue- 
de dar  en  las  praderas  irrigadas  un  brote  de  40  á 50  centímetros. 

Cuando  se  dice  que  el  Ray-Grass  italiano  es  una  planta 
bienal,  refiérese  esto  á su  explotación  útil  en  los  pastos  tempo- 
rales; pero,  dejando  madurar  su  semilla,  esta  planta  tiene  la  fa- 
cultad de  resembrarse  por  sí  misma  y es  así,  una  planta  perenne- 

El  Ray-Grass  es  una  planta  de  riego:  sin  embargo,  en  la 
hacienda  '■^La  Merced'  en  terrenos  de  suyo  húmedos,  ha  dado,  en  un 
año,  y sin  riego,  6 cortes. 

En  las  llanuras  irrigadas  del  Norte  de  Italia  y en  las  tierras 
arenosas  de  la  vecindad  de  Edimburgo,  [Escocia],  regadas  con 
agua  de  albañal  de  la  ciudad,  el  Ray-Grass  italiano  produce 
cantidades  enormes  de  forrage.  En  la  última  localidad,  según 
Storer  es  cortado  809  veces  al  año. 

Regadas  en  abundancia  las  plantas  de  Ray-Grass  toman 
un  color  verde  oscuro  que  tira  al  negro  que  es  el  mejor  indicio 
de  su  lozanía  y vigor.  En  los  terrenos  secos  se  desarrolla  mal 
y crece  raquítico  y de  un  color  pajizo. 

En  los  ensayos  hechos  en  Puno,  sus  cañas  alcanzaban  en 
Diciembre,  una  altura  de  un  metro  habiendo  sido  sembrado  en 
Enero.  Los  rendimientos  alcanzados  han  sido  verdaderamente 
notables;  el  primer  corte  dió  12,000  kilogramos  por  hectárea  y 
el  segundo,  10,220  kilogramos. 

Como  se  vé,  los  resultados  obtenidos  no  pueden  ser  más  ha- 
lagadores, no  sólo  porque  han  demostrado  la  posibilidad  de  su 
aclimatación,  sino  porque  vienen  á destruir  el  prejuicio  de  que 
las  plantas  introducidas  darán  siempre  resultados  inferiores  á 
los  que  dan  en  su  país  de  origen.  “Su  cultivo  en  grande,  dice 
Gadea,  ofrece  una  perspectiva  halagadora  para  los  intereses  de 
los  ganaderos;  pues,  el  rendimiento  observado  en  los  ensayos 
preliminares  está  sobre  toda  ponderación  como  aparece  en  las 
cifras  indicadas  (12,000  kilógramos  en  el  primer  corte  y 10,220 
en  el  segundo),  bastando  decir  que  al  compararlas  con  las  con- 
signadas en  las  obras  de  Stebler,  Vilmorin,  Thonin  y Heuzé,  la 
produccióu  de  Puno,  represe^tta  muy  cerca  del  doble  de  aquellas." 

Resiste  sm  el  me7ior  sufrimiento  las  heladas  más  fuertes  y los 
hiviernos  7nds  rigurosos. 
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Permanece  verde  y suministra  basta7ite  forrage  durante  el  in- 
vierno", dice  Carleton  R.  Ball. 

En  Puno,  ha  resistido,  perfectamente  bien,  las  7nás  terribles 
heladas,  sin  aparente  sjifrimiento.  "^Las  heladas  muy  fuertes^  dice 
Gadea^  apenas  7naltratan  ó agostan  las  hojas  del  pasto  italiano,  que 
no  pierde  del  todo  su  materia  verde  ó clorofila  y cuando  se  inician 
las  lluvias,  surge  con  vigor  extraordinario,  ofreciendo  su  conjunto 
un  matiz  verde  oscuro." 

Los  elevados  rendimientos  de  esta  planta  y su  gran  resis- 
tencia á las  heladas,  hacen  de  ella  una  planta  preciosa  para 
nuestras  regiones  andinas,  á cuyas  especiales  condiciones,  ha 
demostrado  adaptarse  perfectamente.  Lo  único  que  necesita  es 
una  cierta  cantidad  de  humedad  en  el  suelo  y por  eso  debemos 
buscar  para  su  cultivo,  las  partes  bajas  con  humedad  propia  ó 
las  tierras  bajo  irrigación. 

Se  siembra  55  kilogramos  de  semilla  por  hectárea. 

LOLIUM  PERENNE  L.  - GRAM. 

RAY-GRASS  INGLES.  VALLICO  PERENNE. 

Esta  hierba  como  el  Ray-Grass  italiano  tiene  un  gran  valor 
por  la  rapidez  de  su  rebrote. 

Crece  sólo  en  los  terrenos  con  irrigación  ó humedad  propia. 

Ha  sido  ensayado  con  muy  favorable  éxito  en  “La  Merced” 
(Ecuador),  en  Puno,  Tarma  y Pachacayo,  obteniéndose  en  todos 
estos  lugares  resultados  grandemente  satisfactorios. 

El  señor  Bonifáz,  refiriéndose  á su  ensayo,  dice:  “Esta  pre- 
ciosa planta  que  con  el  Timothy,  el  Florín  (Agrostide  cundido- 
ra)  y el  Agrostide  alba,  forma  el  lujo  de  los  prados  ingleses,  ha 
dado  en  “La  Merced”  resultados  inmejorables;  es  menos  alto 
pero  macolla  más  que  el  Ray-Grass  italiano.  Dá  menos  produc- 
to pero  es  de  más  duración.” 

Los  resultados  obtenidos  en  Puno  han  sido  igualmente  no- 
tables. El  primer  corte  se  hizo  en  Enero,  obteniéndose  3,200 
kilogramos  de  forrage  por  hectáarea,  es  decir,  200  kilógramos 
más  que  las  cosechas  medias  de  Europa.  A principios  de  Mar- 
zo se  dió  el  segundo  corte,  obteniéndose  4,500  kilógramos  por 
hectárea. 

También  ha  dado  resultado  excelente  en  la  hacienda  “La 
Florida”  del  señor  Otero. 
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En  la  hacienda  “Pachacayo”  de  la  Sociedad  Ganadera  de 
Junín,  ha  producido  hasta  siete  cortes  al  ano  y ha  durado  12** 
anos.  Ha  resistido,  así  mismo,  perfectamente  á las  heladas.  Refi- 
riéndose d las  heladas,  dice  Gadea:  ^ ^Apenas  se  manifiestan  en  esta 
planta,  coloreando  de  amarillo  las  hojas  más  externas,  que  desapa- 
rece tan  luego  se  inician  los  vientos.'' 

La  elevación  de  sus  rendimientos  y su  gran  resistencia  á las 
heladas,  la  recomiendan  grandemente,  para  nuestra  región  an- 
dina, en  la  que  ya  ha  sido  ensayada  con  éxito,  y,  en  época  no 
remota,  no  dudamos  de  que  formará  parte  esencial  de  su  pobla- 
ción forragera. 

LOTUS  CORNICULATUS  L. — LEGUMINOSA. 

LOTO  DE  CUERNECILLOS. 

El  loto  de  cuernecillos  se  adapta  perfectamente  bien  á los  sue- 
los más  áridos  y estériles,  donde  otras  hierbas  vivaces  medrarían 
difícilmente.  Su  resistencia  á la  sequía  la  recomienda  en  nuestras 
condiciones. . 

LOTUS  HIRSUTUS  L. — LEGUMINOSA. 

LOTO  VELLOSO 

Es  una  planta  de  tierras  con  agua,  de  tierras  de  regadío.  En 
“La  Merced”  las  plantas  nacidas  en  terreno  .seco  desaparecieron. 

Esta  planta,  dice  Bonifáz,  en  los  terrenos  que  le  convienen, 
se  escoje  de  preferencia  y hasta  exclusivamente,  como  legumi- 
nosa destinada  á figurar  con  las  gramíneas  en  las  mezclas  para 
prados  permanentes  de  riego,  compuestos  de  gramíneas  y legu- 
minosas.” 

La  casa  Vilmorin  para  una  pradera  de  gramíneas  y legumi- 
nosas en  tierras  bajo  irrigación,  indica  la  mezcla  siguiente: 

Alopecurus  pratense. 

Dactylis  Glomerata. 

Festuca  pratensis. 

Holcus  lanatus. 

Agrostis  stolonifera. 

Poa  pratensis. 

Phleum  pratense 

Anthoxanthum  odoratum. 

Lotus  hirsutus. 
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MEDICAGO  LUPULINA. — LEGUMINOSA. 


Es  un  pasto  excelente,  pues  retoña  sin  cesar  bajo  el  diente 
de  los  animales.  Las  vacas  lecheras  que  la  comen  dan  una  le- 
che rica  y una  mantequilla  de  un  bello  color  amarillo,  que  lla- 
man “mantequilla  de  lupulina.” 

La  composición  del  Medicago  lupulina  es  la  siguiente; 


Agua • 

Materia  seca . . 

Albuminoides 

Amidos 

Grasa 

Hidratos  de  Carbono 

Celulosa  bruta 

Cenizas 


79 

21 


2.; 

0.8 

0.85 

8.2 

6.9 

1.5 


Sus  rendimientos  están  muy  lejos  de  ser  comparables  á los 
del  alfalfa  y el  trébol,  pero  tiene  la  cualidad  preciosa  de  adaptar- 
se á los  suelos  secos  donde  aquellos  no  podrían  veg,etar. 

“Dá  buenos  resultados  en  casi  todos  los  suelos,  dice  Garola» 
Tiene  la  ventaja  de  dar  productos  pasables  en  las  arenas  áridas, 
donde  no  se  puede  esperar  nada  del  alfalfa  y en  los  calcáreos 
muy  pobres  para  alimentar  convenientemente  á la  Esparceta 
rC)nobrychis  sativa. )” 

Como  se  vé,  su  cualidad  esencial  reside  en  poder  vivir  en 
las  tierras  áridas  y pobres,  donde  las  demás  leguminosas  no  po- 
drían vegetar  ó de  hacerlo,  lo  harían  raquítica  y miserablemente. 

Resiste  basta7ite  bien  los  fríos,  sin  detrimento  notable  de  su 
vitalidad. 

Estas  dos  cualidades:  su  adaptación  á los  suelo  secos  y su 
vegetación  continuada  durante  el  invierno,  y el  hecho  de  ser, 
además,  leguminosa,  hacen  de  ella  una  planta  sumamente  inte- 
resante para  nuestra  situación. 


MEDICAGO  SATIVA  L. — LEGUMINOSA. 

ALFALFA 

Esta  preciosa  leguminosa  no  crece,  desgraciadamente,  más 
allá  de  los  12,000  piés  y yá  á esta  altura  lo  hace  en  condición 
precaria. 

En  cambio,  más  abajo  de  esta  altura,  se  encuentran  en  la 
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Sierra,  magníficos  alfalfares,  pues  en  los  valles  occidentales  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  encuentra  el  alfalfa  las  condiciones 
óptimas  para  su  vida  y desarrollo. 

A medida  que  se  va  subiendo  desde  la  costa,  se  vá  notando 
un  mejoramiento  progresivo  del  alfalfa. 

Después,  su  desarrollo  vá  decreciendo  hasta  llegar  á ser 
nulo  á los  12,000  piés.  Desde  aquí,  desaparece  el  alfalfa  hasta 
llegar  de  nuevo  á los  12,000  piés  en  la  vertiente  oriental  de  la 
Cordillera  Occidental. 

Es,  sobre  todo,  en  los  valles  de  la  Sierra  donde  su  desarro- 
llo alcanza  proporciones  máximas,  debido  al  conjunto  de  condi- 
ciones climatéricas  y del  suelo,  favorables  todas  á su  desarrollo. 

Esos  valles  ofrecen  las  mejores  condiciones  para  el  engor- 
de del  ganado  y la  producción  de  leche  en  estabulación,  por  la 
abundancia  y riqueza  de  sus  forrages  [alfalfa,  cebada,  avena, 
maíz,  centeno  etc],  así  como  por  la  abundancia  de  los  granos 
(cebada,  maíz,  avena  etc.) 

En  la  Sierra  el  alfalfa  se  siembra  de  Octubre  á Noviembre, 
á fin  de  aprovechar  de  las  aguas  de  lluvia,  pues  las  partes  irri- 
gadas son  muy  raras,  así  como  para  que  las  plantas  tengan  ya 
cierto  desarrollo  cuando  lleguen  las  heladas  del  verano. 

Generalmente,  se  obtienen  cuatro  cortes  al  año  y la  dura- 
ción de  un  alfalfar  es  de  13  á 14  años, 

MELICA  COERULEA  L. — GRAM. 

MÉLICA  AZUL. 

Es  una  hierba  de  terrenos  secos.  Viene  muy  bien  en  los  sue- 
los estériles  y secos  donde  otras  hierbas  no  podrían  desarrollarse. 

PHALARIS  CAROLINANA.  WALT-GRAM. 

Es  íina  hierba  que  resiste  muy  bien  al  frío.  Se  usa  en  Esta- 
dos Unidos  sobre  todo,  como  pasto  de  invierno  y de  principios 
de  primavera. 

PIILEUM  PRATENSE  L. — GRAM. 

TIMOTHY, 

Es  una  graminea  rustica  y bastante  productiva,  pero  qne 
tiene  el  defecto  de  ser  un  poco  tardía  y endurecer  sus  tallos 
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después  de  la  floración.  Rebrota  muy  bien  después  de  ser  pas- 
tada. Crece  en  grupos  y,  por  consiguiente,  no  forma  un  cés- 
ped apretado  y continuo. 

Una  prueba  de  que  no  se  puede  afirmar,  á priori,  la  posibi- 
lidad de  aclimatación  de  una  planta,  sucede  con  esta  gramínea. 
Esta  gramínea  según  las  autoridades  americanas,  resiste  muy 
bien  al  frío  y las  heladas;  en  cambio,  entre  nosotros,  parece 
ser  muy  sensible  á esos  fenómenos  térmicos. 

Así,  el  boletín  número  45  de  la  estación  experimental  de 
South  Dakota,  dice:  “Es  una  cosecha  remuneradora  en  todo  el 
Big  Stone  Basin  y el  Sioux  Valley;  soporta  el  frío  y las  heladas 
secas  de  los  inviernos  de  Dakota,  pero  sufre  mucho  con  el  fuer- 
te sol  de  Julio  y Agosto.” 

I el  boletín  número  9 de  la  Alabama  Canebrake  Statión  di- 
ce: “Creció  bien  durante  el  otoño  y el  invierno,  pero  no  pudo 
soportar  el  tiempo  caluroso  de  Mayo.” 

Como  se  vé,  en  los  Estados  Unidos,  resiste  perfectamente 
bien  á las  heladas,  no  así,  desgraciadamente,  entre  nosotros. 
Refiriéndose  á su  ensayo,  dice  Gadea:  “Al  comenzar  su  creci- 
miento se  presentó  vigorosa,  ofreciendo  fundadas  esperanzas  pa- 
ra su  aclimatación,  pero  quedó,  luego,  estacionaria,  alcanzando, 
apenas,  una  talla  de  0.40  metros.  Es  muy  sensible  á la  acción 
de  la  helada,  notándose  en  la  estación  de  aguas,  que,  cuando  se 
suspendían  éstas  por  pocos  días,  tornaba  su  coloración  verdosa 
en  amarillenta,  lo  que  ponía  de  manifiesto  que  su  habitación  es 
de  terrenos  húmedos.” 

El  Timothy,  entre  nosotros,  sufre,  pues,  con  las  heladas  y 
necesita,  además,  terrenos  con  agua.  Estas  cualidades  hacen 
dudosa  é inaparente  su  aclimatación  en  la  Sierra.  Sin  embargo, 
deben  hacerse  nuevas  experiencias,  para  poder  llegar  á una 
conclusión  terminante. 

Sembrado  solo,  se  emplean  18  kilogramos  de  semilla  por 
hectárea.  En  mezcla,  se  usa  sólo,  de  5 á 8 kilógramos. 

POA  ABYSSINICA.  L. — GRAM. 

TEFF. 

Es  un  soberbio  forrage  que  alcanza  1.30  de  altura.  Crece 
especialmente  bien  en  las  tierras  arenosas  y áridas.  En  Abisinia 
es  una  hierba  perenne. 
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En  la  Escuela  Nacional  de  Agricultura  de  Lima  se  lia  en- 
sayado con  éxito  esta  hierba.  Fué  sembrada  el  7 de  Noviembre 
de  1906.  El  primer  corte  se  dió  á fines  de  Diciembre;  la  plan- 
ta tenía  0.60  ms.  de  altura. 

El  producto  obtenido  fué  de  20,000  kildgramos  por  hectárea. 

Esta  hierba  desarrolló  muy  rápidamente  y creció  muy  tu- 
pida, impidiendo,  asi,  el  crecimiento  de  las  malas  hierbas. 

Dada  su  rusticidad  y resistencia  á la  sequía,  esta  hierba  se 
aclimataría  muy  bien  en  nuestra  zona  andina. 

POA  AQUATICA  L. — GRAM. 

POA  ACUÁTICA. 

Es  una  hierba  de  las  tierras  pantanosas  y húmedas.  Sin 
embargo  en  la  hacienda  “La  Merced”  de  Nono  (Ecuador)  hada- 
do muy  buenas  plantas  bajas  en  los  terrenos  de  secano. 

En  condiciones  favorables  crece  hasta  dos  metros  de  altura 
y produce  un  forrage  de  la  mejor  calidad. 

Daría  muy  buenos  resultados  en  las  partes  bajas  y hondas 
donde  se  ácumula  el  agua  durante  el  tiempo  de  lluvias,  forman- 
do charcas  y pantanos;  en  esas  situaciones  remplazaría  ventajo- 
samente á la  Totorilla  y demás  plantas  acuáticas. 

POA  ARACHNIFERA. — GRAM, 

TEXAS  BLUE  GRASS. 

“Produce  un  césped  muy  hermoso  que  conserva  su  color 
verde  oscuro  en  todas  las  estaciones  del  año'  dice  Spillmann. 

Esta  hierba  permanece  siempre  verde,  invierno  y verano,  en 
el  campo  de  experimentos  de  hierbas  del  Departamento  de 
Agricultura  de  Washington. 

Como  se  vé,  es  una  gramínea  que  resiste  perfectamente 
bien  el  frío,  sin  sufrir  detrimento  en  su  vegetación. 

Se  obtiene,  difícilmente,  de  semilla  y es,  corrientemente, 
sembrada  de  pequeños  trozos  de  tallos  que  se  siembran,  á lo  más, 
á un  pié  de  distancia,  pues  no  forma  césped  muy  rápidamente. 

POA  COMPRESSA  L.  — GRAMÍNEA. 

POA  COMPRIMIDA. — CANADA  BLUE-GRASS 

Es  una  hierba  que  crece  bien  en  los  suelos  arcillosos  más  po- 
bres y es  excelente  para  los  terrenos  secos. 
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Alien,  agrónomo  americano,  dice:  “Es  una  planta  enana 
que  abunda  en  los  estados  del  Norte  y del  Centro;  es  tenaz  en 
mantenerse  donde  quiera  que  se  introduce.  Tiene  poco  mérito 
como  heno,  pero  es  valioso  como  pasto,  pues  proporciona  al 
suelo  un  tapiz  muy  espeso  y dá  mucho  rendimiento  en  pequeño 
espacio.” 

“Esta  planta,  dice  Boiiifáz,  no. debe  omitirse  en  ningún  en- 
sayo para  formar  prados  permanentes  de  secano.” 

Su  poder  de  adaptación  á los  suelos  pobres  y secos  así  co- 
mo su  desarrollo  vigoroso  que  impide  sea  invadido  por  las  ma- 
las hierbas,  hacen  de  ella  un  forrage  digno  de  atención  para  las 
condiciones  de  la  región  andina  del  país. 

POA  PRATENSIS  L.  — GRAM. 

POA  PRATENSE.  — KENTUCKY  BLUE-GRASS. 

Es  la  Única  hierba  celebrada,  por  los  norteamericanos,  en 
cuentos  y leyendas, 

“Su  buen  gusto  para  toda  clase  de  ganado,  la  igualdad  del 
césped  que  forma,  su  bello  color  verde  y su  creciente  producti- 
vidad con  la  edad,  todo  conspira  para  hacer  de  él,  el  rey  de  los 
pastos”  dice  Spillman. 

Esta  hierba  se  extiende  y multiplica  enormemente  por  sus 
estolones.  Su  altura  es  pequeña,  pero  esta  falta  de  altura  es 
compensada  por  el  gran  nfímero  de  hojas  y de  tallos  que  pro- 
duce. 

‘ ‘El  Poa  pratensis,  dice  Stebler,  es  una  hierba  fina  y pri- 
maveral que  conviene  perfectamente  como  pasto  ó como  hierba 
baja  para  los  prados  durables  y permanentes. 

El  Poa  pratensis  es  sumamente  lento  en  germinar.  Una  de 
las  mejores  autoridades  en  la  materia  dice  que  se  necesita,  por 
lo  menos,  tres  años  para  obtener  una  buena  pradera  y es  por 
eso  que  muchos  hacendados  americanos  nunca  rompen  un  cam- 
po de  Blue-Gras.  ‘ ‘Los  mejores  pastos  de  Blue-Grass  que  he- 
mos visto,  dice  un  hacendado  yankee,  son  en  tierras  que  nunca 
han  sido  profanadas  por  el  arado. 

Esta  dificultad  de  germinación  es  lio  sólo  una  propiedad  in- 
herente á la  semilla  del  Blue-Brass,  sino  que  depende,  también, 
del  bajo  poder  germinativo  de  la  semilla  que  se  encuentra  en 
el  mercado. 
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El  Departamento  de  Agricultura  de  Estados  Unidos  ha  de- 
terminado que  esa  falta  de  poder  germinativo  depende  de  la  fal- 
ta de  método  en  la  manipulación  de  la  semilla,  que  no  sólo  es 
cosechada  verde,  sino  que  es  apilada  en  montones  de  0.40  áo.8o 
metros  de  alto,  lo  que  provoca  un  calentamiento  de  la  masa  que 
llega  hasta  82°  en  24  horas,  lo  que  es  suficiente  para  destruir  el 
poder  germinativo;  después  de  este  tiempo,  solo  el  3 conser- 
vaba su  poder  germinativo. 

Hace  algunos  años,  esta  manipulación  era  tan  defectuosa, 
que  una  germinación  de  25  °/q  se  consideraba  como  excelente. 
La  germinación  normal  es  hoy,  de  45  á 50  . 

El  Poa  prate7isis  soporta  bien  la  sequedad  y es  resistente  al 
frió.  En  la  parte  setentrional  de  los  Estados  Unidos,  el  Blue- 
Grass  suministra  más  alimento  en  primavera  y en  otoño,  pues 
el  calor  del  verano  lo  agosta  y la  alta  capa  de  nieve  que  lo  cu- 
bre en  el  invierno  impide  que  sea  pastado. 

Más  al  Sur,  la  duración  del  agoste  durante  el  verano  es  ma- 
yor debido  á lo  más  pronunciado  de  la  estación;  en  cambio,  la 
menor  profundidad  de  la  nieve,  hace  de  él  un  excelente  pasto 
de  invierno,  por  lo  cual  es  muy  apreciado,  sobre  todo,  en  el  es- 
tado de  Yowa. 

Los  ensayos  hechos  en  Puno  no  produjeron  satisfactorio 
resultado.  “Las  pocas  plantitas  que  nacieron,  dice  Gadea,  lle- 
varon una  vida  lánguida  en  su  lucha  con  las  fuertes  heladas,  has- 
ta que  fueron  abatidas.” 

Nuevos  ensayos  deben  hacerse,  pues  si  bien,  los  realizados 
han  dado  un  resultado  poco  satisfactorio,  su  gran  poder  nutriti- 
vo y sus  preciosas  cualidades  de  resistencia  al  frío  y,  las  heladas 
hacen  de  ella  una  de  las  mejores  hierbas  forrageras. 

Sembrado  solo,  se  emplean  20  kilógramos  de  semilla  por 
hectárea.  En  mezclas,  se  hace  entrar  5 á 10  kilógramos  por 
hectárea. 

POTERIUM  SANGUISORBA. — ROSÁCEAS. 

POTERIA 

No  se  ha  llegado  á conclusiones  terminantes  en  su  aclima- 
tación, pues  la  junta  de  ensayo  y aclimatación  de  pastos  en  el 
Departamento  de  Puno,  terminó  sus  funciones,  dejando  muchos 
ensayos  inconclusos.  Sin  embargo,  la  Poteria  había  demostra- 
do, hasta  entonces,  gran  docilidad  en  su  desarrollo. 
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SANGUISORBA  OFFICINALIS  L. — ROSÁCEAS. 

Se  acomoda  á los  peores  terrenos  de  secano.  Es  muy  precoz 
y retoña  con  gran  facilidad.  El  señor  Bonifáz  dice  que  no  debe 
faltar  en  ninguna  mezcla  para  terrenos  sin  riego. 

Daría  buenos  resultados  durante  la  estación  de  sequía,  du- 
rante el  verano. 

SPERGULA  ARVENSIS  L. — CARIOFILÁCEAS, 

ESPÉRGULA. 

Es  una  hierba  de  un  desarrollo  sumamente  rápido;  8 á lo 
semanas  bastan  para  que  pueda  ser  segada. 

La  mantequilla  hecha  con  leche  de  vacas  alimentadas  con 
esta  planta,  es  llamada  “mantequilla  de  Espérgula”  y es  consi- 
derada como  de  calidad  superior. 

En  Puno,  la  Espérgula  ha  germinado  muy  bien  y las  pe- 
queñas plantas  han  resistido  á las  heladas,  sin  sufrir  e?í  lo  menor. 

Su  ya  probada  resistencia  á las  heladas,  así  como  la  buena 
calidad  de  la  mantequilla  hecha  de  leche  de  vacas  con  ella  ali- 
mentadas, hacen  de  ella  una  hierba  importante,  que  no  debe 
faltar  en  ninguna  pradera  para  ganado  lechero. 

TRIFOLIUM  HYBRIDUM.  L. — LEGUMINOSAS. 

TREBOL  HIBRIDO. 

Es  una  planta  de  los  terrenos  con  humedad  propia  ó bajo 
irrigación  y de  los  países  fríos.  Es  muy  abundante  en  el  me- 
diodía de  Suecia  y en  la  Europa  central. 

* ^Soporta,  perfectamente,  los  fríos  rigurosos,  aún  tardíos,'' 
dice  Garola. 

Uña  atmósfera  húmeda  es  favorable  á su  vegetación,  mien- 
tras que  una  sequía  continuada  y persistente,  le  es  nociva. 

“En  mi  concepto,  dice  Bonifáz,  debería  usarse,  en  los  te- 
rrenos que  le  convienen,  de  preferencia  al  trébol  blanco  y,  aun, 
al  rojo;  al  primero,  porque  dá  un  producto  enormemente  ma- 
yor; al  segundo,  porque  su  abundantísima  semilla  al  caer  ex- 
pontáneamente,  lo  reproduce  con  gran  facilidad.” 

Es  probable  que  esta  planta  forragera  dé  buenos  resultados 
en  la  Sierra,  en  los  terrenos  irrigados,  pues  resiste  los  fríos, 
bastante  bien. 


200  


TRIFOLIUM  PRATENSE.  L. — LEGUMINOSA. 

TREBOL  ROJO  COMUN. 

En  los  ensayos  hechos  en  la  Hacienda  “La  Merced”  de  No- 
no, sus  resultados  han  sido  superiores  á los  indicados,  como 
producción  media,  en  las  praderas  europeas.  Con  poco  riego, 
ha  dado  3 y hasta  4 cortes  al  año. 

El  Trébol  rojo  ha  desarrollado  de  modo  sorprendente  en 
los  campos  de  ensayo  del  señor  Otero  en  “La  Florida”  así  como 
en  la  hacienda  “Maco”  del  señor  Llavería,  en  la  provincia  de 
Tarma. 

Ordinariamente,  se  dice  de  esta  planta  que  es  bienal,  pero 
esto  se  refiere  sólo  á las  praderas  temporales,  para  los  efectos 
de  la  rotación. 

Refiriéndose  á la  duración  del  Trébol  rojo,  dice  Alien:  “Las 
observaciones  anteriores  (duración  de  dos  años)  se  refieren  á los 
suelos  generalmente  usados  para  Trébol  cuando  se  les  destina  á 
la  rotación  de  cosechas.  Pero,  la  permanencia  del  Trébol  rojo 
en  las  praderas  altas  permanentes,  es  con  frecuencia,  sorpren- 
dente. Lo  hemos  visto,  con  y sin  abono  ocasionales,  mante- 
nerse en  el  terreno  con  maravillosa  tenacidad,  á la  par  con  el 
Timothy  y otras  gramíneas,  con  las  que  está  cubierto  más  gene- 
ralmente, el  terreno.  No  aparece  todos  los  años,  igualmente. 
En  algunos,  se  vé  poco  ó nada  de  Trébol;  en  otros,  forma  una 
parte  considerable  de  la  cosecha.  Así  ha  sucedido  en  nuestras 
propias  praderas.  Tenemos  un  lote  de  familia,  que  nunca  ha 
sido  arado;  en  los  últimos  50  años,  ha  sido  ocasionalmente  abo- 
nado y el  Trébol  rojo  existente  en  él,  ha  alternado,  más  ó me- 
nos, desde  que  lo  conocimos.” 

En  las  regiones  meridionales  ó continentales,  de  atmósfera 
seca,  no  dá  buenos  resultados  sino  con  ayuda  de  la  irrigación. 
El  Trébol  rojo  es  la  base  de  la  producción  forragera  de  los  paí- 
ses de  clima  húmedo. 

Es  cierto  que  el  Trébol  es  más  resistente  al  frío  que  el  al- 
falfa, pero  en  los  inviernos  sin  nieve,  es  decir,  precisamente  el 
verano  de  la  Sierra,  las  fuertes  heladas  hacen  claros  en  las  plan- 
tas, principalmente  en  los  sitios  húmedos. 

Como  puede  verse,  su  escasa  resistencia  á las  heladas  fuer- 
tes y la  necesidad  constante  de  humedad,  harían  del  Trébol  ro- 
jo, sólo  una  planta  de  invierno,  en  que  la  temperatura  es  tem- 
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piada  y la  humedad  abundante.  Es  por  eso  que  la  conservación 
del  forrage,  sea  ensilado  ó al  estado  de  heno,  se  impone  en  la 
Sierra,  para  poder  alimentar  el  ganado  lechero  durante  el  vera- 
no, porque  mientras  no  haya  irrigación,  será  siempre  escaso  el 
forrage  durante  el  verano,  pues  es  relativamente  poco  grande  el 
número  de  hierbas  que  resisten  á la  acción  combinada  de  las  se- 
quía y de  las  heladas;  y,  aún  con  irrigación,  si  bien  es  cierto 
que  será  grande  el  número  de  las  gramíneas  que  den  productos 
en  ese  tiempo,  las  leguminosas  serán  pocas  y como  sabemos, 
las  gramíneas  solas  no  bastan  para  constituir  una  ración  para  el 
ganado  lechero. 

I.a  composición  del  Trébol  rojo  es  la  siguiente: 

Antes  de  la  florescencia  En  plena  florescencia 


, 

Bruto 

Digestible 

Bruto 

Digestible 

Agua 

82 

80 

Materia  seca 

18 

20 

Albuminoides 

2.5 

1-5 

2.5 

I . I 

Amidos 

0.9 

0.9 

0.6 

0.6 

Grasa . . 

0.7 

0.4 

0.6 

0.4 

Hidratos  de  carbono. 

7-9  1 

7.8 

9.1  ) 

Celulosa. 

4,5  í 

5.8  f 

9 

Cenizas 

1.5 

1.4 

TRIFOLIUM  REPENS  L.  — LEGUMINOSAS. 

TREBOL  BLANCO. 

El  Trébol  blanco  es  más  rústico  que  el  ordinario  y soporta, 
notablemente  mejor  que  él  la  sequedad;  tiene,  además,  la  ven- 
taja de  vegetar  en  todos  los  suelos  cualquiera  que  sea  su  fertili- 
dad, su  naturaleza  ó su  profundidad. 

Por  su  misma  naturaleza,  el  Trébol  blanco  es  un  pasto. 
Tiene  la  preciosa  propiedad  de  brotar  rápidamente  bajo  el  dien- 
te de  los  animales  y de  soportar,  con  provecho  el  pisoteo. 

El  Trébol  blanco  es  más  rico  en  materias  azoadas  que  el 
encarnado  y un  poco  más  que  el  violado. 

Su  mayor  rusticidad  y poder  de  adaptación  á las  condicio- 
nes precarias  de  existencia,  hacen  su  aclimatación  más  fácil  que 
la  del  Trébol  común. 
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ULEX  EUROPEUS  L. —LEGUMINOSA . 

Es  una  Papilionácea,  característica  de  la  flora  expontánea 
de  las  tierras  áridas  y arenosas  más  pobres. 

Es  una  planta  vivaz  que  crece  hasta  un  metro  y más  y su- 
ministra varios  cortes  en  invierno  y primavera. 

Crece,  también,  muy  bien  en  las  tierras  arcillosas  y pro- 
fundas. 

Es  muy  buen  alimento.  En  el  país  de  Gales  se  mantiene 
el  ganado  durante  todo  el  invierno,  con  los  brotes  machacados 
de  esta  planta.  Todos  los  animales  muestran  por  él  especial 
predilección  y lo  prefieren  al  heno. 

La  leche  de  las  vacas  alimentadas  con  Ulex  europoeus  es 
muy  abundante  y de  muy  buena  calidad  y produce  una  mante- 
quilla excelente. 

Es  muy  buen  alimento  para  los  animales  jóvenes. 

“No  sólo  suministra  un  alimento  sano,  nutritivo,  buscado 
por  todos  los  animales  y muy  favorable  á la  secreción  láctea, 
sino  que  vegeta  en  los  suelos  arenosos,  pobres  y aún  secos”  dice 
Damseaux  en  su  “Manuel  des  plantes  de  la  grande  culture”. 

Es,  pues,  el  Ulex  europoeus  una  planta  de  gran  rusticidad 
y de  un  alto  valor  alimenticio. 

VICIA  VILLOSA.  L. — LEGUMINOSA. 

VICIA  VELLUDA. 

“La  Vicia  velluda  ó Vicia  de  las  arenas,  dice  Damseaux, 
ha  adquirido  bruscamente  en  nuestras  regiones  desde  1893,  una 
boga  particular,  debida  á su  resistencia  á la  sequedad  y á los 
grandes  productos  que  se  puede  esperar  de  ella.” 

Resiste  muy  bien  al  frío  y d la  sequedad.  Es  muy  gustada 
por  todos  los  animales  y,  especialmente,  las  vacas  lecheras. 

Según  análisis  su  valor  nutritivo  es  igual  al  de  la  Vicia  co- 
mún. 

Su  resistencia  al  frío  y sus  cualidades  nutritivas  hacen  de 
ella  una  planta  muy  apreciable. 

* 

Como  se  puede  ver  por  la  suscinta  relación  anterior  de  las 
cualidades  y condiciones  de  vegetación  de  los  diversos  forrages, 
muchos  de  ellos  han  sido  yá  ensayados  entre  nosotros  con  re- 
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sultados  bastante  satisfactorios  y otros,  por  sus  condiciones  de 
vida  son  perfectamente  aclimatables;  sólo  falta  la  experimenta- 
ción que  venga  á confirmar  el  juicio  á priori,  formulado  como 
consecuencia  del  estudio  minucioso  y razonado  de  las  cualidades 
vegetivas  de  cada  planta  forragera. 

El  mej oriniento  de  los  pastos  de  la  Sierra  del  Perú  es  un 
hecho  perfectamente  racional  y factible  y nó  Jina  quimera  de  espí- 
ritus ilusos  y optimistas . El  conocimiento  de  los  ensayos  hechos  y 
de  las  cíialidades  y condiciones  de  vegetación  de  las  plantas  que 
constituyen  la  flora  forragera,  llevan  esa  certidumbre  al  espíritu; 
sólo  se  necesita  un  poco  de  iniciativa  y de  constancia  de  los  parti- 
culares, y de  dirección  y protección  de  los  Poderes  Públicos. 


MEZCLA  DE  PASTOS 

Si  bien  hay  muchos  pastos  cuyas  modalidades  de  vegeta- 
ción permiten  que  se  les  siembre  solos,  hay  muchos,  también, 
que  por  sus  hábitos  vegetativos,  dan  resultados  mejores  cuando 
se  les  siembra  asociados. 

La  asociación  lógica  de  los  diversos  forrages  asegura  un 
mejor  rendimiento,  un  mejor  sabor,  así  como  una  mayor  esta- 
bilidad en  la  producción,  debido  á la  distinta  susceptibilidad  de 
las  plantas  forrageras  respecto  á las  condiciones  climatéricas. 

El  rendimiento  es  mayor  porque  hay  una  mejor  utilización 
del  suelo,  que  es  completamente  ocupado,  lo  que  impide  la  in- 
vasión de  las  malas  hierbas;  pues,  como  hemos  visto,  algunas 
plantas  tienen  la  costumbre  de  vegetar  en  grupos,  lo  que  oca- 
siona un  desperdicio  de  terreno  y,  además,  esos  espacios  vacíos 
son  otras  tantas  puertas  abiertas  á la  invasión  de  las  malezas. 

La  asociación,  como  hemos  dicho,  dá  mayor  estabilidad  á 
la  producción  forragera,  es  decir,  hace  que  sea  más  ó menos  uni- 
forme durante  el  año.  Las  diversas  plantas  asociadas  reaccio- 
nan diversamente  á las  variaciones  climatéricas;  mientras  unas 
sufren  con  el  sol,  á otras  les  es  favorable;  cuando  el  frío  detiene 
la  vegetación  de  algunas,  favorece,  por  el  contrario  las  de  otras. 
Es  por  eso  que  la  asociación  establece  una  especie  de  equilibrio 
en  la  producción  que  es,  así,  uniforme  tanto  en  verano  como  en 
invierno. 

Por  otra  parte,  la  asociación  permite  una  mejor  explotación 
del  suelo,  pues  el  diferente  desarrollo  radicular  de  las  plantas 


- 204  — 


asociadas  hace  que  el  suelo  sea  uniformemente  explotado  tanto 
en  las  cápas  superficiales  como  en  las  hondas. 

Además,  la  asociación  racional  asegura  una  alimentación 
continua  y variada  para  el  ganado. 

Si  las  cuestiones  que  conciernen  á la  práctica  agrícola,  pu- 
dieran ser  resueltas  con  lápiz  y papel,  hace  mucho  tiempo  que 
el  problema  de  las  mezclas  de  pastos  hubiera  sido  resuelto.  Es 
muy  fácil  figurarse  mezclas  que  deberían  dar  pasto  abundante 
tanto  en  verano  como  en  invierno,  pero  esas  mezclas  formula- 
das, así,  á priori,  en  el  gabinete  de  estudio,  fracasan  la  mayoría 
de  las  veces;  es  sólo  la  experiencia  larga  y continuada,  la  obser- 
vación permanente,  la  que  puede  decirnos  de  las  mejores  mez- 
clas, de  las  hierbas  que  deben  componerlas  y la  proporción  en 
que  deben  concurrir.  I este  rol  de  experimentación,  continua- 
da y atenta  observación  es  el  que  corresponde  á las  estaciones 
experimentales. 

Berthault  dá  las  siguientes  mezclas: 

PARA  TIERRAS  ARCILLO-CALCÁREAS. 

Poa  pratensis 5 kilógramos 

Festuca  pratensis 9 ,, 

Lolium  perenne 5.5  ,, 

Arrhenatherum  elatius 4 ,, 

Dactylis  glomerata 2 ,, 

Trifolium  repens 3.6  ,, 

Medicago  lupulina i ,, 

PARA  TIERRAS  ALCILLO-SILICOSAS  HÚMEDAS. 


Poa  pratensis 

Poa  trivialis 

Phleuin  pratense  . . . 
Alopecurus  pratensis 
Festuca  pratensis. . . 
Trifolium  repens.  . . 
Trifolium  hybridum 
Trifolium  pratense.  . 


3 kilógramos 

2.2  ,, 

3-6 

1.4 

4.8 

3 

1. 1 , , 

1.2 


PARA  SUELOS  ARCILLOSOS  Y SUPERFICIALES 


Phleum  pratense  . . . 
Dactylis  glomerata,  , 
Agrostis  stolonifera 
l.olium  perenne  . . . . 
Trifolium  hybribum 
Trifolium  pratense.  . 
Chicorium  intibis  . . 


1.5 

2 

1-5 

9 

2.8 

4 

1-5 


kilógramos 
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Eli  la  Sierra  darían  buen  resultado  las  siguientes  mezclas: 

Festuca  elatior  y Agrostis  alba  en  terrenos  con  riego  ó du- 
rante el  invierno. 

Arrbenaterum  elatius  y Dactylis  glomerataen  terrenos  secos. 

Cynosurus  cristatus  y Holcus  Mollis,  en  tierras  excesiva- 
mente secas. 

Cynosurus  cristatus  y Lolium  italicum  ó Cynosurus  crista- 
tus y Poa  prateiisis. 

Como  el  Dactylis  glomerata  vegeta  en  grupos,  lo  que  oca- 
siona una  pérdida  de  terreno  y una  posibilidad  de  invasión  de 
malezas  se  le  puede  mezclar  con  la  Festuca  pratensis  que  ma- 
dura al  mismo  tiempo  que  él  ó con  el  Lolium  italicum. 

Es  posible  que  las  siguientes  mezclas  dieran  buenos  resul- 
tados. Estas  mezclas  han  sido  formuladas  teniendo  en  consi- 
deración los  ensayos  practicados  en  el  país,  así  como  las  carac- 
terísticas culturales  de  las  plantas  aún  no  ensayadas  y cuya  acli- 
matación es  posible  augurar. 


Avena  elatior  4 

Bromus  inermis - 9 

Cynosurus  cristatus  1.5 

Dactylis  glomerata 7 

Holcus  mollis 7 

Poa  pratensis  8.5 

Onobrychis  sativa 12. 

Trifolium  repens i 


Agropyrum  tenerum 5 

Agrostis  alba 2 

Holcus  lanatus 7 

Lolium  perenne 9 

Lolium  italicum 8 

Anthyllis  vulneraria 2 

Lotus  hirsutus  2 

Sanguisorba  ofíicinalis.  3 

En  los  terrenos  muy  secos,  creemos  que  la  siguiente  mez- 
cla daría  buenos  resultados: 

Agrostis  vulgaris i 

Bromus  inermis 10 

Dactylis  glomerata 7 

Poa  abyssinica 6 

Poa  annua 4 

Lotus  corniculatus 4 

Medicago  lupulina 1.5 


2o6  


Sanguisorba  ofíicinalis 3 

Spergula  arvensis 2.5 

Una  mezcla  excelente  en  pastos  para  ganado  lanar  y en  te- 
rreno seco,  sería: 

Achillea  millefolium 4 

Cynosurus  cristatus  2 

Festuca  duriuscula 10 

Festuca  ovina  8 

Holcus  mollis  5 

Dactylis  glomerata 7 

Sanguisorba  ofíicinalis 2 

Trifolium  repens , i 


Hé  aquí  un  cuadro  de  las  diversas  hierbas  en  que  están  in- 
dicadas la  pureza  de  su  semilla,  su  poder  germinativo,  su  valor 
agrícola  y las  cantidades  de  semilla  sembradas  solas  ó en  mezcla: 


FORRAGES 

ce 

N 

<D 

U 

0 

_> 

® ce 

c6 

|8 

ce'j: 

CANTIDAD  DE 

SEMILLA 

a 

<D 

t>  W) 

Sola 

En  naezcla 

Dactylis  glomerata 

75 

70 

52.5 

40 

6-8 

Festuca  pretensis 

95 

75 

07 

60 

9-12 

Phleum  pratense 

97 

90 

87 

18 

5-8 

Arrhenatherum  elatius 

70 

70 

49 

80 

8-12 

Avena  fluvescens 

40 

40 

16 

33 

3-4 

Poa  pratensis  . 

95 

50 

47-0 

20 

5-10 

Poa  trivialis 

90 

50 

45 

22 

4-5 

Alopecurus  pratensis 

90 

35 

31.5 

25 

6-4 

Lolium  perenne 

95 

75 

71 

60 

6-12 

Lolium  italicum 

95 

70 

71 

55 

5-10 

Bromus  pratensis 

80 

64 

51.2 

60 

6-12 

Agrostis  stolonífera 

85 

85 

72.2 

1 1 

Í-1.5 

Cynosurus  cristatus  

90 

60 

54 

28 

1-2 

Holcus  lanatus  

68 

34 

23 

30 

5-9 

Trébol  blanco 

96 

75 

72 

12 

0.6-12 

Trébol  común 

98 

90 

88 

20 

2-4 

Trébol  híbrido 

97 

75 

37 

14 

1.4-2. 1 

Medicago  lupulina 

97 

85 

82.5 

20 

1-2 

Med icago  sativa • 

98 

90 

88.2 

29 

1-3 

Hedysarum  onobrychis 

98 

80 

78 

180 

9-18 

Anthyllis  vulneraria 

95 

90 

85.5 

20 

1-2 

Lotus  corniculatus 

85 

50 

42.5 

12.5 
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ESTABLECIMIENTO  Y CUIDADO  DE  LAS  PRADERAS. 

PREPARACIÓN  DEL  TERRENO 

Labranzas.  — Cuando  un  suelo  ha  sido  ocupado  durante  al- 
gún tiempo  por  un  vegetal,  tórnase  duro  y compacto,  á pesar 
de  los  trabajos  culturales  dados  que  son  siempre  superficiales,  y 
esa  dureza  y compacticidad  serán  mayores  aún,  cuando  se  trata 
de  pastos  y praderas  que  no  reciben  labor  cultural  alguna. 

Las  labranzas  tienen,  por  objeto,  romper,  moler  ese  suelo 
así  compacto  y favorecer  los  fenómenos  de  asimilación,  desagre- 
gación y vida  microbiana  que  en  él  se  realizan. 

La  labranza  del  suelo  tiene  por  objeto  no  sólo  aumentar  el 
volúmen  de  tierra  explotable  por  las  raíces  y,  desde  luego,  la 
cantidad  de  elementos  nutritivos  á disposición  de  éstas,  sino  que 
aumentan,  también,  la  capacidad  receptora  de  la  tierra  para  el 
agua. 

En  una  tierra  bien  labrada,  las  raíces  pueden  desarrollarse 
libre  y vigorosamente;  de  ahí,  plantas  fuertes  y grandes,  pues 
el  desarrollo  de  un  vegetal  está  en  razón  directa  de  su  desarro- 
llo radicular. 

Por  las  labranzas,  se  pone  en  contacto  de  la  atmósfera  un 
mayor  volúmen  de  tierra  de  donde  resulta  una  mayor  actividad 
en  los  fenómenos  de  oxidación  y desagregación  que  aumentan 
así  el  Stock  de  elementos  nutritivos,  susceptibles  de  ser  asimi- 
lados, así  como  se  activa  por  la  aereación,  consiguiente  á la  la- 
branza, los  fenómenos  de  nitrificación  que  enriquecen  también 
el  suelo  de  un  elemento  esencialmente  rico  y raro,  como  es  ni- 
trógeno. 

En  la  Sierra  se  deberá  hacer  las  labranzas  de  Octubre  á No- 
viembre, es  decir,  cuando  las  primeras  lluvias  han  comunicado 
á la  tierra  un  grado  de  humedad  suficiente  para  poder  ser  arada. 

Después  de  la  primera  reja,  se  dará  una  rastra  á fin  de  re- 
coger la  paja  y después  tantas  rejas  y rastras  como  la  limpieza 
del  terreno  lo  exija  El  paso  del  rodillo  dará,  también,  buenos 
resultados,  destruyendo  los  terrenos. 

Una  vez  limpio  y mullido  el  terreno,  deberá  dejarse  así  du- 
rante el  resto  del  invierno  y durante  todo  el  verano.  Por  las 
lluvias  del  invierno,  las  semillas  de  malas  hierbas  que  hayan 
quedado  en  el  suelo,  germinarán  y serán  destruidas  por  las  la- 
branzas necesarias  con  sus  rastras  correspondientes;  se  destruye. 
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así,  toda  posibilidad  de  reaparición  de  las  malas  hierbas.  Como 
á fines  del  invierno  y durante  el  verano  no  es  posible  el  sem- 
brío por  la  frecuencia  de  las  heladas  que  destruirían  las  plantas 
tiernas,  así  como  por  la  ausencia  completa  de  lluvias,  deberá 
hacerse  éste  al  principio  del  invierno. 

Durante  el  verano,  las  heladas  favorecerán  la  desagrega- 
ción y mullido  del  suelo  y al  fin  de  él,  tendremos  el  suelo  per- 
fectamente listo  para  hacer  el  sembrío  prévia  una  labranza  con 
su  rastra  correspondiente,  pues  las  semillas  de  pastos  son  muy 
finas  y necesitan  un  suelo  perfectamente  molido  para  poder  ger- 
minar. 

Epoca  del  sembrío.  -— la  Sierra  se  deberá  hacer  el  sem- 
brío en  los  meses  de  Octubre  y Noviembre  que  es  el  tiempo  en 
que  han  cesado  las  heladas  y en  que  las  lluvias  suministrarán  á 
las  semillas  el  agua  necesaria  para  su  germinación.  La  tempe- 
ratura favorable  que  reina  en  el  invierno,  así  como  el  agua  su- 
ministrada por  las  lluvias  permitirán  un  rápido  desarrollo  de 
las  hierbas  que  se  presentarán  yá  bastante  vigorosas  cuando  lle- 
guen las  heladas  del  verano. 

Se  deberá  escojer  para  el  sembrío  un  día  tranquilo,  en  que 
el  viento  no  sople  muy  fuerte  á fin  de  tener  una  igual  reparti- 
ción de  la  semilla. 

Cantidad-  de  semilla. — Si  el  sembrar  poca  semilla  tiene  el 
defecto  de  tener  una  mala  utilización  del  suelo  y favorecer  la  in- 
vasión de  malas  hierbas,  el  sembrar  demasiado  espeso  pone  á 
las  plantas  en  un  estado  de  lucha  entre  sí,  que  no  hace  sino  de- 
bilitarlas, perder  sus  energías  en  una  lucha  inútil. 

No  se  puede  dar  reglas  absolutas  sobre  la  cantidad  de  se- 
milla de  cada  especie  vegetal  que  debe  ser  sembrada.  Esta  va- 
ría con  el  valor  cultural  de  la  semilla  y con  una  serie  de  agen- 
tes que  ejerceii  acción  sobre  la  germinación. 

Aún  suponiendo  que  todas  las  semillas  conserven  su  poder 
germinativo  hay  muchas  que  no  germinarán  ya  por  haber  sido 
enterradas  demasiado  profundo,  ya  por  haber  quedado  dema- 
siado á la  superficie;  y otras  serán  destruidas  por  las  aves,  in- 
sectos ó roedores.  Como  se  vé,  se  debe  siempre  emplear  una 
cantidad  de  semilla  mayor  que  la  extrictamente  necesaria,  pues 
hay  siempre  un  cierto  número  de  semillas  que  no  germinarán. 

En  los  suelos  ricos  emplearemos  menos  semilla  que  en  los 
pobres,  pues  en  ellos  las  plantas  alcanzarán  un  mayor  desarrollo 
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y por  consiguiente  se  necesita  menos  semilla  para  obtener  una 
buena  ocupación  del  suelo. 

Debiendo  ser  enterradas  más  profundamente  las  semillas 
en  los  suelos  secos,  se  deberá  emplear  en  ellos  más  semillas, 
pues  la  profundidad  disminuye  la  germinación. 

Cuando  se  siembra  á mano,  se  emplea  más  semilla  que 
cuando  se  usa  una  sembradora  mecánica,  pues  con  ésta  última 
tenemos  un  sembrío  más  uniforme  y,  desde  luego,  una  mayor 
germinación  y una  ocupación  mejor  del  suelo. 

Como  se  vé,  son  muchas  las  condiciones  y factores  que  in- 
fluyen sobre  la  cantidad  de  semilla  que  debe  ser  sembrada.  No 
pueden,  pues,  darse  reglas  absolutas;  por  eso,  las  cantidades  in- 
dicadas al  tratar  de  cada  especie  forragera  y en  el  cuadro  ante- 
rior, servirán  sólo  de  norma  para  indicar  al  agricultor  cual  es  la 
cifra  alrededor  de  la  cual  deben  girar  las  variaciones  de  la  can- 
tidad de  semilla. 

Ejecución  del  sembrío. — El  buen  resultado  de  un  sembrío 
depende  no  sólo  de  lá  bnena  preparación  del  suelo,  la  buena  ca- 
lidad de  la  semilla,  la  época  favorable,  sino  que  depende  en 
gran  parte  de  la  ejecución  misma  del  sembrío. 

Para  que  un  sembrío  sea  bueno  es  necesario  que  sea  uni- 
forme tanto  en  superficie  como  en  profundidad.  Por  la  unifor- 
midad en  la  superficie  tendremos  una  buena  ocupación  del  suelo 
que  impedirá  la  invasión  de  las  malas  hierbas  y por  la  profundi- 
dad uniforme  se  tendrá  un  igual  desarrollo  de  todas  las  plantas. 

Esta  doble  uniformidad  en  la  profundidad  y en  la  reparti- 
ción en  la  superficie,  hace  que  cada  planta  pueda  disponer  en  el 
aire  y en  el  suelo  de  un  volumen  más  ó menos  igual,  de  donde 
una  igualdad  en  la  cantidad  de  elementos  nutritivos  á disposi- 
ción de  cada  planta  y.  desde  luego,  uniformidad  en  la  vege- 
tación. 

El  sembrío  puede  hacerse  á mano  ó con  sembradoras  me- 
cánicas. El  sembrío  á mano  requiere  de  parte  de  quien  lo  eje- 
cuta una  gran  destreza  á fin  de  que  sea  uniforme  y esa  destreza 
no  se  adquiere  en  un  momento,  viene  á consecuencia  de  una 
práctica  larga  y continuada;  es  por  eso  que  son  muy  raros  los 
buenos  sembradores. 

En  las  haciendas  de  ganado  de  la  Sierra  del  Perú,  se  ha  uti- 
lizado siempre  los  pastos  naturales,  así  es  que  su  población  ru- 
ral desconoce  los  principios  más  elementales  de  cultivo,  entre- 
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gada,  como  ha  estado,  sólo  á las  labores  pastoriles.  Por  consi- 
guiente, sería  imposible  encontrar  entre  ellos  buenos  sembra- 
dores y el  enseñarles  sería  tarea  difícil  y larga.  Dadas,  además, 
las  grandes  extensiones  que  habría  que  sembrar,  el  sembrío  me- 
cánico es  el  único  posible. 

Por  el  sembrío  mecánico  no  sólo  se  tiene  una  gran  unifor- 
midad, sino  que  es,  también,  mucho  más  rápido  que  el  sembrío 
á mano;  una  sembradora  mecánica  hace  un  trabajo  doble  que 
un  sembrador  á mano. 

Además,  el  sembrío  mecánico  permite  sembrar  á todo  vien. 
to,  pues  la  semilla  cae  muy  cerca  del  suelo.  Una  vez  la  semilla 
en  el  suelo  es  necesario  cubrirla. 

Entierro  de  las  semillas.  — La  profundidad  á la  cual  deben 
ser  enterradas  las  semillas,  depende  del  tamaño  de  la  semilla  y 
de  la  naturaleza  del  suelo. 

Las  semillas  grandes  como  las  del  Bromus,  los  Ray-Grass, 
las  Festuca,  deben  ser  enterradas  más  profundamente  que  las 
pequeñas,  como  las  del  Phleum  pratense  y las  leguminosas. 

En  los  suelos  ordinarios,  5 centímetros  de  profundidad  son 
suficientes  para  cubrir  las  semillas  grandes,  mientras  que  1,5  á 
2 centímetros  bastan  para  las  pequeñas. 

En  los  suelos  secos  se  enterrará  más  profundamente  las  se- 
millas, á fin  de  ponerlas  en  mejores  condiciones  de  humedad. 
En  los  suelos  ligeros  se  enterrará  más  hondo  que  en  los  duros  y 
compactos. 

Cuando  los  suelos  son  ligeros,  terrosos,  y las  semillas  pe- 
queñas, el  paso  de  un  rodillo  puede  bastar  para  cubrir  la  semi- 
lla. En  estas  condiciones  basta,  á veces,  una  lluvia  para  cubrir 
las  semillas. 

En  algunas  condiciones,  se  hace  pasar  sobre  el  campo  recién 
sembrado,  un  rebaño  de  ganado  lanar,  que  entierran  las  semi- 
llas con  sus  pezuñas  hendidas  y ligeras.  Pero,  ordinariamente, 
se  acostumbra  enterrar  las  semillas  con  una  rastra  usada  6 con 
una  rastra  especial  con  dientes  de  madera.  También  se  hace 
uso,  á veces,  para  enterrar  la  semilla  de  un  arbusto  espinoso 
que  es  pasado  por  todo  el  campo. 

Sembrío  de  las  mezclas  de  forrages.  — Si  bien  las  sembrado- 
ras mecánicas  reparten  uniformemente  la  semilla  cuando  toda 
ella  es  de  la  misma  naturaleza,  esta  uniformidad  desaparece 
cuando  se  trata  de  semillas  de  distinto  peso  y densidad. 
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vSi  se  mezcla  semillas  grandes  con  pequeñas,  éstas  saldrán 
siempre  primero. 

Cuando  semillas  pesadas  son  mezcladas  con  ligeras,  aún  del 
mismo  tamaño,  las  pesadas  saldrán  siempre  primero,  á menos 
de  remover  constantemente  la  mezcla.  Por  otra  parte,  estando 
basadas  la  mayor  parte  de  las  sembradoras  mecánicas  al  voleo 
en  la  fuerza  centrífuga  la  repartición  de  una  mezcla  de  semillas 
pesadas  y ligeras,  será  desigual,  pues  estando  la  fuerza  centrí- 
fuga en  razón  directa  de  las  masas,  las  semillas  pesadas  serán 
siempre  arrojadas  más  lejos  que  las  ligeras. 

Para  evitar  esto,  se  debe  poner  sólo  una  pequeña  cantidad 
de  la  mezcla  en  la  sembradora  á fin  de  evitar  la  separación  de  la 
semilla  pesada  de  la  ligera;  pero  esto  tiene  el  inconveniente  de 
ocasionar  una  gran  pérdida  de  tiempo  en  la  carga  frecuente  de 
la  sembradora.  Es  por  eso  que  es  preferible  el  método  del 
sembrío  fraccionado,  es  decir,  dividir  las  semillas  que  constitu- 
yen la  mezcla  en  tres  categorías  que  se  siembran  separadamente. 

En  la  primera  categoría  ó primer  lote  se  hace  entrar  las 
gramíneas  que  deben  ser  profundamente  enterradas  y que  son 
de  gran  volumen.  Tales  son  las  Ray-Grass,  el  Arrhenatherum 
elatius,  el  Bromus  y la  Festuca. 

En  el  segundo  grupo  se  reúne  las  semillas  pequeñas  que, 
apenas,  deben  ser  cubiertas  de  tierra,  como  la  Avena  ñavescens, 
el  Dactylis  glomerata,  el  Alopecurus  pratensis,  los  Poas,  etc. 

El  tercero  y último  lote  comprenderá  las  leguminosas  y el 
Phleum  pratense. 

Cada  lote  debe  ser  mezclado  cuidadosamente  á fin  de  tener 
una  mezcla  perfectamente  homogénea  que  podrá  ser  uniforme- 
mente repartida. 

El  primer  lote  es  enterrado  por  el  paso  de  una  rastra  ordi- 
naria; el  segundo  por  un  simple  rodillaje;  si  hay  lluvia,  ésta 
bastará  para  cubrir  las  semillas  del  tercer  lote  y si  nó,  se  pasa- 
rá de  nuevo  el  rodillo. 

Se  obtiene,  así,  una  gran  uniformidad  en  la  repartición  de 
la  semilla  y,  desde  luego,  en  la  composición  de  la  pradera. 

Conservación  de  las  praderas. — Para  que  un  pastal  llegue  rá- 
pidamente á su  mayor  productividad  y se  conserve  en  ella  duran- 
te muchos  años,  es  preciso  prodigarle  cuidados  especiales,  con- 
tinua atención. 

A pesar  de  todos  los  cuidados  tomados  en  la  preparación 
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y limpieza  del  suelo,  y en  la  elección  de  la  semilla,  al  cabo  de 
algún  tiempo  se  vé  aparecer  en  los  pastos,  malas  hierbas  cuyas 
semillas  han  sido  llevadas  por  el  viento,  las  aguas  y,  aún,  por 
los  mismos  animales.  Dada  la  enorme  fecundidad  de  las  malas 
hierbas  y su  vegetación  sumamente  rápida,  si  no  se  toman  enér- 
gicas medidas  precautorias,  veremos  los  pastales  invadidos  rápi- 
damente por  las  malezas  que  irán  desalojando  á las  especies 
sembradas. 

Como  la  mayor  parte  de  esas  malas  hierbas  se  reproduce 
por  semillas,  bastará  impedir  la  formación  de  éstas  para  anular 
la  multiplicación  de  aquellas.  Bastará,  pues,  cortar  las  malas 
hierbas  antes  de  la  floración,  operación  que  repetida  durante  tres 
ó cuatro  años  consecutivos  será  suficiente  para  librar  á la  pra- 
dera de  sus  terribles  enemigos. 

Cuando  hay  partes  de  la  pradera  demasiado  infestadas  de 
plantas  nocivas,  vivaces,  conviene  romperlas  para  librarlas  de 
ellas  y volver  á sembrarlas. 

RESULTADOS  ECONÓMICOS  DEL  MEJORAMIENTO  DE  LOS  PASTOS. 

El  mejoramiento  de  los  pastos,  aumentando  la  cantidad  y 
calidad  de  los  elementos  susceptibles  de  ser  transformados,  no 
sólo  permitirá  un  aumento  de  la  producción  dada  la  calidad  me- 
jor de  los  alimentos  sino  que  permitirá,  también,  aumentar  la 
densidad  de  la  población  animal,  visto  que  se  necesitará  espa- 
cio mucho  menor  para  la  alimentación  de  cada  individuo. 

Actualmente,  cada  legua  cuadrada  puede  alimentar  anual- 
mente 300  vacunos  y siendo  el  precio  medio  de  locación  de  esa 
superficie  de  S/.  100  año,  precio  que  puede  estimarse  como  va- 
lor del  pasto  por  ella  producido,  tendremos  que  el  costo  de  la 
alimentación  de  cada  individuo  alano  será  de  S/.  Jgg  = S/.  0.33. 

El  precio  del  litro  de  leche  producido  en  la  Sierra  en  las 
actuales  condiciones  puede  calcularse  como  sigue: 

Alimentación  de  456  vacas  á S/.  0.33 $ 150.48 

Pastores  (S.  12  al  mes  por  40  vacas  lecheras)  ,,  1664.40 


Intereses  [8  % de  S/.  22.800] ,,  1824.00 

Participación  en  gastos  generales ,,  1254.00 


$ 4892.88 
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Estas  456  vacas  producen  anualmente  205,200  litros  de  le- 
che, de  modo  que  el  precio  de  cada  litro  será: 

l§IM§=  S/.  0.033  ó sea  S/.  0.03. 

La  alimentación  anual  con  pastos  mejorados  es  mucho  más 
cara,  pero  esta  mayor  elevación  de  precio  es  compensada  por  el 
aumento  de  producción,  de  modo  que  el  precio  del  litro  de  leche 
viene  á ser,  más  ó menos,  el  mismo.  Pero  las  ventajas  del  me- 
joramiento de  los  pastos  no  pueden  medirse  por  el  precio  de  la 
unidad  de  producto  producido;  aún  cuando  ese  precio  fuere  ma- 
yor, y desde  luego,  menor  la  ganancia,  el  enorme  aumento  que 
permite  en  la  producción,  hace  enormemente  mayor  la  ganancia 
total  aún  en  el  caso  de  que  fuere  menor  la  ganancia  por  unidad 
de  producto. 

Vamos  á ver  cuál  será  el  precio  de  alimentación  anual  con 
pastos  mejorados  y,  deducir,  de  ahí  el  precio  del  litro  de  leche. 

El  sembrío  de  pastos  mejorados  de  una  hectárea,  en  la  Sie- 


rra, puede  calcularse  así: 

Romper  con  Colling  número  9.  S/.  2. 16 

Rastra ,,  0.50 

Basureo  [25  tareas  á S/.  o.  10  cada  una] ,,  2.54 

Reja  Doble  Disco ,,  2.72 

Rastra ,,  o.  54 

Basureo  [20  tareas] ,,  2.00 

Rodillo ,,  0.54 

Remojo ,,  0.40 

Reja  Doble  Disco ,,  2.05 

Rastra ,,  0.54 

Basureo  ( 1 5 tareas) , , i . 50 

Rodillo ,,  0.54 

Semilla ,,  20.00 

Sembrío ,,  0.54 

Rastra ,,  0.54 

Levantar  acequias  ,,  0.80 

Riego ,,  0.40 


Total S/.  38.30 


Pudiendo  apreciarse  en  20  años  la  duración  de  una  prade- 
ra, la  participación  anual  en  la  preparación  será: 
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I el  precio  de  costo  del  pasto  producido  por  año  será: 

Participación  en  preparación.  . . ; S/.  1.91 

12  riegos  á S/.  0.40  cada  uno . ,,  4.80 

6 limpias  al  ano  [20  tareas  cada  una  = 120  tareas].  . ,,  12.00 

Participación  en  amortización  maquinaria ,,  1.80 

Participación  en  gastos  de  conservación  de  la  misma  ,,  3,00 

S/.  23.51 

Como  cada  hectárea  de  pasto  mejorado  puede  alimentar  2 
animales  al  año,  el  precio  de  alimentación  de  un  animal  al  año, 
será: 

= ,J.75 

Suponiendo  que  esos  pastos  mejorados  permitan  la  produc- 
ción de  1,000  litros  de  leche  por  vaca  al  año,  el  precio  de  costo 


del  litro  de  leche  será: 

Alimentación  de  456  vacas  á S/.  11.75 S/.  5358.00 

Pastores  (12  soles  por  40  vacas  al  mes) ,,  1664.40 

• Intereses  (8  % de  S/.  22,800) ,,  1824.00 

Participación  en  gastos  generales ...  ,,  2254.00 


Total S/.  10,100.40 


I siendo  la  producción  total  de  456,000  litros  de  leche  el 
precio  de  costo  de  cada  uno  será: 

S/.  1 o 1 000.40  — c/  n 09-? 

456,000  — 

Como  se  vé,  el  precio  de  costo  del  litro  de  leche  sería,  más 
ó menos,  el  mismo  que  en  las  condiciones  actuales;  pero,  como 
hemos  dicho,  las  ventajas  que  resultan  del  mejoramiento  de  los 
pastos,  no  se  aprecian  por  el  mayor  ó menor  precio  de  la  unidad 
de  producto,  sino  por  la  ganancia  total  por  unidad  de  superficie. 

La  producción  forragera  actual  sólo  permite  la  manuten- 
ción de  300  animales  por  legua  cuadrada  ó sean  tan  sólo  ^ de 
animal  por  hectárea,  mientras  que  los  pastos  mejorados  permi- 
tirían la  alimentación  de  dos  animales  por  hectárea  ó 5,000  por 
legua  cuadrada. 

Suponiendo  que  el  40  % del  ganado  esté  formado  de  vacas 
lecheras,  tendríamos  120  vacas  por  legua  cuadrada  en  las  actua- 
les condiciones  y 2,000  vacas  en  igual  superficie  de  pastos  me- 
jorados. 
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vSuponiendo  que  una  vaca  en  las  actuales  condiciones  pro- 
duce 450  litros  al  año,  la  producción  actual  de  leche  por  legua 
cuadrada  sería: 

120X450=54.000  litros 

y calculando  en  1,000  litros  la  producción  anual  con  pastos  me- 
jorados, esa  producción  sería: 

2,000  X 1,000  — 2.000,000  de  litros. 

Necesitándose  en  la  Sierra,  20  litros  de  leche  para  hacer  i 
kilógramo  de  mantequilla,  la  producción  de  mantequilla  por  le- 
gua cuadrada  será: 

— 2,700  kilógramos  en  el  primer  caso  y 
— 100,000  kilógramos  en  el  segundo. 

Ahora  bien,  el  precio  de  costo  de  la  libra  de  mantequilla, 
según  datos  recogidos  en  el  departamento  de  Junín,  puede  cal- 


cularse como  sigue: 

Leche  [145,333  litros  á S/.  0.023] S/.  3,342.66 

Mano  de  obra  [S/.  98  al  mes] ,,  1,176.00 

Interés  de  valor  de  la  oficina  y maquinaria  (S/. 

5,488.20  al  8%) ,,  439-05 

Amortización  de  la  maquinaria  (S/.  2,288.20  5 

anos) ,,  329-83 

Amortización  déla  oficina  (S/.  3.200  25  anos).  ...  ,,  49.82 

Sal ,,  69,15 

Cajas.... ,,  325*42 

Papel  pergamino ,,  73.22 


Total S/.  5,805.15 


Cantidad  de  mantequilla  producida:  16,271  libras. 

Precio  de  costo  de  la  libra  de  mantequilla: 

= vS/.  0.356  ó sea  S/.  0.36 

I el  precio  de  la  libra  de  mantequilla  puesta  en  Lima  será: 


Precio  de  costo  de  16,27 1 libras  S/.  5805.15 

Encajonado  [S/.  0.70  cada  cajón  para  54  libras]  ...  ,,  210.00 

Flete  [SI.  17.40  por  1,000  kilógramos] ,,  130.23 


S/.  6,145.38 
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Precio  de  la  libra  de  mantequilla  puesta  en  Lima. 

= s/.  038. 

I siendo  S/.  i el  precio  medio  de  venta  á los  intermedia- 
rios, la  ganancia  por  libra  de  mantequilla  será: 

S/.  i.oo-  0.33  = S/.  062. 

Siendo  S/.  0.62  la  ganancia  por  libra  de  mantequilla,  la  ganan- 
cia neta  total  por  legua  cuadrada,  con  los  pastos  actuales  será: 

X o-62  = s/.  3639-13 

mientras  que  con  pastos  mejorados  esa  ganancia  sería; 

X 062  = S/.  134,782.61 

Como  puede  verse,  la  ganancia  neta  obtenida  por  legua 
cuadrada  sería  Cuarenta  veces  mayor  que  en  las  condiciones 
forrageras  actuales  con  los  pastos  mejorados  y,  esto,  consideran- 
do que  el  precio  de  producción  permanece  el  mismo,  siendo  así 
que  á medida  que  aumenta  la  intensidad  de  la  producción,  dis- 
minuye el  precio  de  costo  de  la  unidad  de  producto. 

Puede  deducirse  de  aquí  la  amplia  evolución  que  el  mejo- 
ramiento de  los  pastos  está  llamado  á provocar  en  la  industria 
ganadera  nacional,  aumentando  no  sólo  la  ganancia  neta  por 
unidad  de  superficie  en  proporciones  verdaderamente  enormes, 
sino  permitiendo  aumentar  notablemente  la  densidad  de  la  po- 
blación animal  de  nuestras  serranías,  de  donde  resultará  un  au- 
mento notable  de  nuestra  producción,  aumento  que  permitirá 
no  sólo  la  satisfacción  de  las  necesidades  nacionales,  sino  que 
nos  permitirá,  también,  la  exportación  de  nuestros  productos 
pecuarios  á los  mercados  de  Europa. 

ALIMENTACION  DEL  GANADO  LECHERO  DURANTE  EL  VERANO. 

HENAJE  Y ENSILAJE. 

Como  hemos  visto,  el  verano  de  las  punas  se  caracteriza 
por  su  temperatura  baja,  los  cambios  bruscos  de  esa  tempera- 
tura y,  especialmente,  por  la  ausencia  completa  de  lluvias.  Es, 
sobre  todo,  la  sequía  la  causa  principal  de  la  escasez  de  pastos 
durante  la  estación,  porque  las  partes  irrigadas  ó húmedas  se 
conservan  siempre  verdes,  siempre  productivas.  Además,  las 
heladas  impedirán  la  vegetación  de  muchas  plantas  legumino- 
sas que  como  hemos  visto  al  estudiarlas  individualmente,  son 
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bastante  sensibles  á esos  fenómenos  y los  pastos  quedarán  cons- 
tituidos durante  el  verano,  únicamente  por  gramíneas. 

Por  el  contrario,  durante  el  invierno,  la  época  de  lluvias, 
el  pasto  crece  abundante  y vigoroso  y puede  decirse,  que  hay 
hasta  superabundancia  de  pastos.  La  temperatura  relativamen- 
te elevada  (i°i5°)  y la  gran  cantidad  de  agua  pluvial,  son  fac- 
tores que  contribuyen  poderosamente  al  desarrollo  de  las  hier- 
bas que  forman  las  praderas.  En  esta  estación,  las  legumino- 
sas aletargadas  por  los  fríos  del  verano,  rebrotarían  con  vigor, 
de  donde  una  superioridad  en  la  composición  de  las  praderas, 
pues,  como  sabemos,  el  valor  nutritivo  de  las  leguminosas  es 
superior  al  de  las  gramíneas. 

Es  en  esta  época  de  holgura,  de  abundancia  de  pastos,  que 
debemos  hacer  provisiones  para  el  tiempo  de  estrechez,  para  el 
verano.  Debemos  hacer  sufrir  al  pasto  cierta  trasformaciones  á 
fin  de  hacerlo  susceptible  de  ser  conservado.  Esto  se  consigue 
por  el  henaje  y el  ensilaje. 

La  lucha  continua  contra  las  condiciones  climatéricas  ad- 
versas, es  una  de  las  causas  principales  de  la  generación  del  ga- 
nado serrano  y,  también,  de  su  poca  productividad,  pues,  ade- 
más de  no  constituir  el  alimento  que  consume  sino  una  escavsa 
ración  de  manutención,  hay  una  gran  pérdida  de  energía  por  la 
autocombustión  indispensable  para  mantenerla  temperatura  ne- 
cesaria para  la  vida,  temperatura  que  les  niega  el  medio  en  que 
viven.  Es  por  eso  que  para  poder  llegar  á una  producción  ra- 
cional, debemos  ayudar  al  ganado  y principalmente,  al  ganado 
lechero,  en  su  lucha  contra  el  clima,  sustraerlo  á esas  condicio- 
nes climatéricas  adversas,  evitar  toda  pérdida  de  energía,  no 
sólo  en  la  lucha  contra  el  frío,  sino,  también,  en  las  largas  pe- 
regrinaciones tras  el  alimento  que  ya  escasea,  alimentarlo  de 
un  modo  racional  y suministrarle  los  cuidados  que  requiere  la 
higiene  más  elemental.  I todo  esto  lo  conseguiremos  por  la  es- 
tabulación; pero  no  una  estabulación  absoluta,  sino  por  una  es- 
tabulación mixta,  intermedia  entre  el  pastoreo  al  aire  y la  esta- 
bulación permanente  que  usados  exclusivamente  tienen  sus  de- 
fectos y sus  desventajas. 

El  sistema  de  pastoreo  al  aire  libre,  si  bien  es  cierto  es  el 
que  más  se  aproxima  á la  existencia  natural  de  los  bóvidos, 
puesto  que  les  permite  buscar,  seleccionar,  los  pastos  que  más 
les  agradan  y moverse  sin  restricción  alguna,  tiene  sus  incon- 


venientes.  Hay  pérdida  de  energía  en  el  animal  para  mante- 
ner su  calórico  y pérdida  de  energía  durante  su  marcha  y sus 
movimientos  que  son  más  amplios,  estando  libre. 

Además,  no  es  un  método  económico,  pues  hay  un  gran 
desperdicio  de  alimento;  el  animal  destruye  con  los  pies  casi 
tanto  forrage  como  el  que  consume  M.  Bouthier  de  la  Tour  pre- 
tende que  la  misma  pradera  segada  alimenta  el  doble  de  cabe- 
zas que  pastada. 

El  sistema  de  estabulación  permanente,  suministra  mayo- 
res cuidados  á los  animales,  cuida  de  su  higiene  y es  el  único 
método  que  permite  un  racionamiento  racional  y científico;  pe- 
ro, siendo  un  método  de  explotación  intensiva  acaba  por  agotar 
al  animal  y,  además,  permite  el  rápido  contagio  de  las  enferme- 
dades, como  sucede  en  todas  las  aglomeraciones  animales. 

Es  por  eso  que  el  método  mixto,  es  decir,  el  método  en  el 
cual  se  sue  Ita  los  animales  á los  pastos  durante  una  parte  del 
día,  es  el  que  mejores  resultados  produce.  Se  unen,  así,  las 
ventajas  de  la  estabulación  y del  pastoreo  y se  evita  una  serie 
de  enfermedades  consecuentes  de  la  inmovilidad,  como  son  las 
artritis  y otras. 

Si  bien  la  aclimatación  de  pastos,  nos  suministraría  forrage 
durante  el  verano,  esta  producción  será  siempre  inferior  á la  del 
invierno,  á causa  de  las  condiciones  desfavorables  de  vegeta- 
ción, como  son  la  sequía  y las  heladas;  por.  consiguiente,  guar- 
daremos para  el  ganado  lechero  el  pasto  del  invierno  conserva- 
do que  será  más  rico,  pues  contendrá  leguminosas  y dejaremos 
el  pasto  de  verano  para  el  ganado  fuera  de  producción  y para  el 
ganado  lechero  en  los  momentos  en  que  es  puesto  en  libertad. 

El  sistema  de  estabulación  permitirá  dar  á los  animales  el 
cuidado  necesario  y permitirá,  también,  el  doble  ordeño.  La 
alimentación  con  pasto  conservado  unida  á la  estabulación  per- 
mitirá la  alimentación  racional  del  ganado,  condición  esencial 
de  una  buena  producción. 

En  cuanto  á la  hora  en  que  se  debe  soltar  á los  pastos  los 
animales  en  estabulación,  ésta  variará  en  la  Sierra,  con  las  es- 
taciones. Durante  el  invierno,  se  deberá  ordeñar  temprano,  á 
las  8 a.  m.  por  ejemplo  y soltar  después  el  ganado,  hasta  las  12 
m.  aprovechando  así  de  la  mañana  en  la  que  casi  nunca  llueve, 
pues  durante  el  resto  del  día  llueve  torrencialmente.  En  cam- 
bio, en  el  verano,  se  deberá  ordeñar  más  tarde,  pues  los  pastos 


amanecen  escarchados  y soltar  el  ganado  cuando  yá  el  sol  ha 
derretido  la  escarcha  y tenerlo  en  libertad  hasta  que,  ya  en  la 
tarde  comienza  á descender  la  temperatura. 

Un  ejemplo  palpable  de  la  favorable  influencia  del  sistema 
de  estabulación  mixta,  lo  tenemos  en  la  hacienda  '‘La  Florida’’ 
del  señor  José  G.  Otero,  en  Tarma.  Esta  hacienda  cuenta  con 
un  establo  perfectamente  montado,  con  todas  sus  comodidades. 
Las  vacas  tienen,  en  su  mayor  parte,  sangre  suiza,  pero  hay  al- 
gunas indígenas.  El  ordeño  se  hace  temprano  (á  las  6 a.)  y las 
vacas  permanecen  en  el  corral  hasta  las  9 a.  m.  en  que  van  á 
los  pastos,  para  regresar,  de  nuevo,  á las  5 p.  m.  Las  vacas  son 
ordeñadas  dos  veces  al  día  y se  les  rasquetea  y limpia  todas  las 
mañanas. 

Las  siguientes  cifras  demuestran  los  excelentes  resultados 


obtenidos; 

Nombre  de  la  Parto  Días  de  Producción  total  Producción  maxima 

vaca  lactación  en  un  día 

Negra 2.°  239  1324  litros  12.5  litros 

Espinosita 2.°  283  843-5  m 7 

Nicolasita  (i).  . i.°  166  569  ,,  6.3  ,, 

Pihsubamba. . . . 5.°  226  899.5  ,,  4.9  ,. 

Gonzalo 5.°  241  1066  ,, 

Inglesita i.^  284  812  ,, 

Comelona i."*  255  872  ,, 

Huaychan 6.°  257  854  ,, 

Chivilla 4.°  257  972.3  ,, 


Como  se  vé,  la  estabulación  unida  á una  alimentación  ra- 
cional puede  hacer  cambiar  la  faz  de  la  industria  lechera  en  la 
Sierra  del  Perú. 

Vamos  á ver,  ahora,  las  operaciones  que  debemos  hacer, 
losimétodos  que  debemos  seguir  para  poner  el  pasto  en  un  es- 
tado tal  que  asegure  su  conservación.  Estudiaremos,  primero, 
el  henaje  y,  luego,  el  ensilaje 

HENAJE 

El  henaje  es  el  procedimiento  que  tiene  por  objeto  some- 
ter la  hierba  á un  proceso  de  desecación  metódica  que  asegure 
su  ulterior  conservación.  Pero,  el  henaje  no  se  reduce  sólo  á 


(i)  Esta  vaca  secó  por  la  muerte  de  la  cria, 
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una  desecación,  á una  alimentación  del  agua  de  vegetación, 
sino  que  es  acompañado  de  una  fermentación  que,  bien  condu- 
cida, bien  encaminada,  no  sólo  hace  conservar  al  heno  su  valor 
nutritivo,  su  color  y su  perfume,  sino  que  lo  hace  menos  duro, 
más  apetecible  por  los  animales. 

Tiempo  de  la  cosecha. — La  regla  que  debe  guiarnos  para  de- 
terminar la  época  de  la  cosecha,  es,  obtener  el  máximun  de  can- 
tidad unido  á la  calidad  máxima. 

Las  plantas  jóvenes,  las  plantas  que  crecen,  tienen  más  ni- 
trógeno, más  materias  proteicas,  más  ácido  fosfórico;  son,  pues, 
más  nutritivas.  Además,  su  celulosa  es  más  digestible. 

Ese  aumento  de  nitrógeno  cesa  después  de  la  floración  y 
no  tenemos  ya  aumento  sino  de  celulosa  poco  digestible. 

A medida  que  una  planta  crece,  se  desarrolla,  se  realizan 
en  su  seno  continuos  cambios,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de 
su  cantidad  relativa  sino,  también,  bajo  el  de  la  solubilidad  de 
sus  principios  constituyentes.  La  composición  de  un  vegetal 
vivo  no  es  la  misma  dos  días  seguidos.  En  las  plantas  jóvenes 
y en  los  órganos  nuevos,  en  que  las  células  se  multiplican  ccn 
rapidez,  los  elementos  proteicos  son  más  abundantes  y son  más 
solubles  que  en  las  mismas  plantas  y los  mismos  órganos  llega- 
dos á un  estado  de  vegetación  más  avanzada.  A medida  que 
aumenta  la  edad  de  una  planta,  la  cantidad  de  materia  proteica 
crece  mucho  menos  rápidamente  que  la  cantidad  de  hidratos  de 
carbono,  una  parte  de  los  cuales  se  vuelve  insoluble  trasformán- 
dose en  leñoso.  El  leñoso  aumenta  así,  mientras  que  la  pro- 
teína disminuye  proporcionalmente  y si  hay  un  aumento  de 
materias  extractivas  no  azoadas  hasta  cierta  época,  á partir  de 
ahí  decrecen  rápidamente. 

La  digestibilidad  es  grandemente  influenciada  por  la  cons- 
titución del  alimento.  Esa  influencia  es  incontestable,  pues  los 
estados  moleculares  variables  que  afectan  los  diferentes  princi- 
pios nutritivos,  los  hacen  más  ó menos  fácilmente  atacables  por 
los  jugos  digestivos.  Este  estado  molecular  varía  no  sólo  de 
una  planta  á otra  sino,  también,  con  el  grado  de  vegetación. 
Así,  los  brotes  jóvenes  de  las  hierbas  son,  casi,  enteramente  di- 
gestibles, mientras  que  en  su  madurez  completa,  su  digestibili- 
dad es  mucho  menor. 

En  las  siguientes  experiencias  demuestra  Wolíf  como  la  di- 
gestibilidad de  un  alimento  está  en  razón  inversa  de  su  edad. 
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Estas  constataciones  han  sido  hechas  con  trébol  verde  consumi- 
do por  carneros. 

TRÉBOL  CONSUMIDO  VERDE 


Al  principio  En  plena  Al  fin 

de  la  fioración  floración  de  la  floración 


Sustancia  seca  digerida  68.8o 

Proteína  digerida 75.04  ,, 

Celulosa  digerida 56.52,, 


61.05 
69.27  ,, 
49-56  M 


56.19 
58.57  M 
38.82  ,, 


En  las  plantas  que  dan  varios  cortes,  el  rebrote  es  tanto 
más  rápido  y vigoroso  cuanto  más  temprano  han  sido  cortadas. 

Pero  ¿esta  mayor  riqueza  en  elementos  nutritivos,  esta  ma- 
yor digestibilidad  de  esos  mismos  elementos,  bastará,  acaso, 
para  compensar  la  deficiencia  de  la  cantidad,  el  menor  volumen 
del  producto  total?  No.  I por  eso  se  ha  tratado  de  conciliar  la 
canttdad  del  forrage  con  su  buena  calidad  y se  ha  hallado  que 
estos  dos  factores  se  encuentran  reunidos  cuando  la  mayor  parte 
de  las  plantas  comie7izan  d florecer. 

Por  otra  parte,  para  juzgar  del  valor  de  un  alimento,  se  de- 
be tener  no  sólo  en  cuenta  su  valor  alimenticio,  sino,  también, 
su  gusto  y su  efecto  sobre  los  órganos  digestivos.  Por  más  ri- 
co que  sea  un  alimento  en  principios  nutritivos  su  valor  será 
nulo,  si  no  tiene  buen  gusto,  si  no  es  deseado  por  el  animal;  y 
la  hierba  jóven,  la  hierba  tierna,  es  ácida  y amarga,  los  anima- 
les no  la  comen  bien.  Además,  las  hierbas  cortadas  verdes  son 
laxantes,  debilitan  al  animal. 

Por  consiguiente,  los  tres  factores  que  determinan  el  mo- 
mento en  que  un  forrage  debe  ser  cortado  son:  rendimiento, 
gusto  y efecto  intestinal. 

I esos  tres  factores  se  encuentran  reunidos  cuando  la  ma- 
yoría de  las  plantas  comienzan  á florear. 

Es  en  este  momento  que  los  jugos  nutritivos  son  más  abun- 
dantes y sus  elementos  más  asimilables.  Además,  esos  jugos* 
nutritivos  son  más  uniformemente  repartidos,  pues  desde  que 
comienza  la  floración  hay  una  emigración  de  los  principales  ele- 
mentos hácia  los  órganos  florales. 

Segando  temprano,  el  forrage  es  demasiado  acuoso,  se  seca 
difícilmente  y hay  peligro  de  ver  pudrir  el  heno. 

Por  el  contrario,  el  pasto  cortado  tarde  es  muy  leñoso,  tiene 
una  cantidad  menor  de  elementos  minerales  y,  especialmente, 
ácido  fosfórico.  Además,  hay  pérdida  de  hojas  y flores,  elemen- 
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tos  finos  que  son  los  más  nutritivos.  Kn  el  alfalfa,  las  hojas 
tienen  de  7 á 8.5  % de  proteína,  mientras  que  los  tallos  no  tie- 
nen más  que  3 á 3.5  Cortando,  tarde,  se  empobrece  la 

planta  y el  rebrote  es  difícil  y escaso. 

Cuando  se  trata  de  una  sola  planta  es  fácil  determinar  el 
momento  en  que  la  mayoría  principia  á florecer,  pero  las  prade- 
ras naturales  están  formadas  de  un  gran  número  de  plantas  di- 
ferentes que  no  florecen  en  la  misma  época,  sino  en  épocas  di- 
ferentes y,  á veces,  distantes. 

A menudo  se  espera  para  comenzar  la  siega  que  toda  la 
pradera  esté  en  plena  florescencia;  pero,  entonces,  sucede  que 
las  leguminosas  han  pasado  yá  de  la  florescencia  y han  perdido 
gran  parte  de  sus  hojas  y las  umbelíferas  han  endurecido  y son 
casi  incomestibles. 

En  Lombardía,  se  acostumbra  dar  el  primer  corte  cuando 
florecen  el  Phalaris  arundinacea  o el  Poa  trivialis.  Procediendo 
así,  se  consigue  que  los  tréboles  estén  aún  en  flor  y además  se 
obtienen  cuatro  cortes  al  año  en  las  praderas  irrigadas,  mientras 
que  en  el  Mediodía  de  Francia,  donde  se  siega  más  tarde,  no  se 
puede  dar  sino  tres. 

Por  regla  general,  se  debe  cosechar  cuando  los  trébolos  ú 
otras  leguminosas  están  en  plena  florescencia,  pues  son  los  pri- 
meros en  perder  sus  hojas  y flores  que,  como  hemos  visto,  son 
las  partes  más  alimenticias. 

Cuando  el  forrage  debe  ser  consumido  al  estado  verde,,  se 
deberá  segar  á medida  de  las  necesidades,  pues  si  sólo  se  empe- 
zase en  la  floración,  habría  que  prolongarla  hasta  la  fructifica- 
ción, época  en  que  las  plantas  se  lignificaii  y pierden  la  mayor 
parte  de  sus  hojas  y de  su  valor  nutritivo. 

Secado  de  la  hierba. — Como  hemos  visto,  el  henaje  tiene  por 
objeto  principal  hacer  perder  á las  hierbas  su  agua  de  vegeta- 
ción, desecación  que  es  acompañada  de  un  proceso  de  fermenta- 
ción. 

Para  obtener  un  heno  de  buena  calidad,  el  secado  debe  ha- 
cerse sin  exposición  demasiado  fuerte  al  sol.  El  heno  secado 
rápidamente  se  quiebra  y carece,  además,  de  aroma,  que  no  es 
sino  un  producto  de  fermentación,  fermentación  que  es  impedi- 
' da  cuando  la  evaporación  es  demasiado  activa. 

Las  mejores  condiciones  para  hacer  heno  son:  una  atmósfe- 
ra cálida,  un  sol  poco  fuerte  y un  viento  moderado.  Como  se 
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vé,  para  hacer  heno  en  la  Sierra,  debemos  esperar  el  principio 
del  verano,  en  que  han  pasado  yá  las  lluvias  y el  cielo  es  despe- 
jado y claro. 

Siendo  el  henaje  un  proceso  de  desecación,  las  lluvias  lo 
impiden  ó hacen  que  el  heno  resulte  de  pésima  calidad;  por  con- 
siguiente, en  la  Sierra,  es  imposible  la  fabricación  de  heno  du- 
rante el  invierno,  solo  se  podrá  hacer  durante  éste  tiempo  heno 
moreno,  reservando  la  fabricación  del  heno  corriente  para  el 
principio  del  verano. 

Wolíf,  analizando  heno  hecho  én  condiciones  favorables  y 
heno  lavado  dos  veces  por  la  lluvia  y estudiando  la  digestibili- 
dad  de  los  diversos  elementos  en  ambos  casos  ha  encontrado  los 
siguientes  resultados: 

COMPOSICIÓN  CENTESIMAL 


Heno  de  alfalfa  secado  con 

Sustancias 

azoadas 

Celulosa 

Cuerpos  extrac- 
tivos no  azoados 

Cenizas 

cuidado 

Heno  de  alfalfa  que  ha  re- 

17.00 

31.81 

43.80 

7-39 

cibido  lluvia 

14.94 

33-90 

44.22 

6.94 

Estos  forrages,  habiendo  sido  consumidos  por  carneros  de 
dos  años,  sus  diversos  elementos  han  sido  digeridos  en  las  siguien- 
tes proporciones: 


Materia 

seca 

Materia 

orgánica 

Proteína 

Celulosa  Cuerpos 

extractivos 

Cenizas 

Alfalfa  secada  con 

cuidado 

58.68 

60.89 

71-45 

48. 13 

66.44 

29.  10 

Alfalfa  que  ha  re- 

cibido lluvia.  . . 

54-30 

56.53 

66.53 

45.26 

61.90 

22.84 

Pérdida  en  cuer- 

pos digestibles. 

13-98 

10.  58 

23.78 

6.97 

12.63 

La  hierba  de  las  prade 

ras  lavada  por 

las  lluvias 

pierde, 

, sobre 

todo,  azúcar  y otros  cuerpos  extractivos  no  azoados.  Las  pérdi- 
das son  tanto  mayores  cuanto  más  avanzada  está  la  desecación  y 
especialmente,  cuando  el  heno  está  podrido;  entonces,  según  Em- 
merling  hay,  sobre  todo,  pérdida  en  las  combinaciones  azoadas, 
especialmente,  de  albúmina. 

Stockardt  haciendo  el  análisis  de  un  heno  hecho  en  condicio- 
nes normales  y de  un  heno  cuya  fabricación  ha  sido  contrariada 
por  las  lluvias  encuentra  las  siguientes  cantidades: 
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Después  de  3 dias 
de  secado 


Después  de  3 dias  de  secado 
contrariado  por  las  lluvias 


Materias  proteicas 

Leñoso  y celulosa 

Otros  principios  nutritivos.  . 

Azúcar ...... 

Cenizas 


7.2  ,, 


Además,  cuando  hay  demasiada  humedad,  los  productos  aro- 
máticos que  resultan  de  la  fermentación,  se  descomponen  y se 
pierden. 

Como  se  vé,  son  desastrosos  los  efectos  de  la  lluvia  sobre  la 
calidad  del  heno,  cuya  fabricación  debe  emprenderse  en  una  épo- 
ca en  que  no  sean  temibles  esos  fenómenos  meteorológicos. 

La  hierba  segada,  sea  á mano,  sea  mecánicamente,  se  en- 
cuentra en  el  suelo  dispuesta  en  hileras. 

A la  mañana  siguiente  cuando  ha  desaparecido  el  rocío,  se 
esparce  la  hierba  sobre  toda  la  superficie  d.el  campo  á fin  de  que 
reciba  mejor  la  acción  de  los  rayos  solares:  Una  vez  seca  de  un 
lado,  se  le  voltea  y se  repite  esta  operación  2 ó 3 veces  al  día  á 
fin  de  obtener  una  desecación  y un  color  uniformes. 

Por  la  tarde,  antes  de  que  se  vaya  el  sol,  se  reúne  la  hierba 
en  montones  pequeños  en  que  la  hierba  aún  no  seca,  fermenta.  A 
medida  que  se  acerca  el  fin  de  la  operación  se  aumenta  el  tamaño 
de  los  haces. 

La  confección  de  los  haces  requiere  especial  cuidado,  sobre 
todo  en  las  condiciones  lluviosas.  Un  haz  bien  hecho,  debe  po- 
der recibir  una  gran  cantidad  de  agua  de  lluvia  antes  que  el  inte- 
rior se  moje.  Cuando  el  montón  está  mal  hecho,  el  agua  penetra 
en  el  interior,  se  establece  una  fermentación  activa  y se  obtiene 
un  heno  de  mala  calidad. 

Se  conoce  que  el  heno  está  seco,  cuando  tomando  un  puñado 
y esprimiéndolo,  no  deja  salir  humedad  alguna.  Se  reúne,  enton- 
ces, el  heno  en  montones  que  llegan  á tener  dos  y tres  metros  de 
altura  por  tres  metros  de  ancho.  El  heno  queda  algunos  días  en 
esos  montones  grandes  antes  de  ser  almacenado. 

Para  impedir  el  contacto  del  montón  con  el  suelo,  debe  tener 
alguna  base.  Esta  base  puede  ser  una  capa  de  paja  de  un  pié  de 
altura,  pero  es  mejor  una  base  de  madera  ó de  rieles. 

Cuando  el  montón  ha  llegado  á los  dos  tercios  de  su  altura, 
debe  levantarse  considerablemente  el  centro  y mantenerlo  así, 
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hasta  terminar  el  montón.  Se  dará,  así,  á la  cima  una  forma  có- 
nica que  permitirá  el  escurrimiento  del  agua  de  lluvia. 

Una  vez  hecho  el  montón,  antes  de  que  esté  bien  compacto, 
se  debe  anclarlo  para  impedir  que  sea  llevado  por  el  viento.  Un 
buen  sistema  consiste  en  colgar  dos  pesos  en  los  dos  extremos  de 
una  cuerda  y colgarlos  sobre  la  cima. 

Dos  de  estas  sogas  cruzadas  en  ángulo  recto  defenderán 
muy  bien  un  montón  de  los  vientos  ordinarios. 

El  Reverendo  J.  D.  Dietrich  de  Flourtown  Pa  que  es  el  ma- 
yor productor  de  heno  de  los  Estados  Unidos  emplea  el  siguiente 
método  en  su  fabricación: 

“La  hierba  es  cortada  en  la  tarde.  El  rocío  de  la  primera 
noche  no  le  daña.  Al  día  siguiente  se  deja  hasta  el  mediodía.  Se 
pone,  entonces,  en  montones  chatos.  Los  montones  son  dese- 
chos á la  mañana  .siguiente,  y,  por  la  tarde,  se  hace  un  montón 
grande  con  cuatro  de  ellos,  montón  que  queda  así  un  día  y es  lle- 
vado, luego,  al  pajar.” 

Dada  la  gran  superficie  de  los  fundos  ganaderos  de  nuestras 
serranías  y dada  la  escasez  y falta  de  práctica  de  su  mano  de  obra, 
se  impone  el  uso  absoluto  de  las  máquinas  en  las  diversas  opera- 
ciones que  constituyen  el  henaje. 

Hoy  día,  la  industria  fabrica  no  sólo  segadoras  mecánicas  si- 
no también  segadoras,  que  tienen  por  objeto  voltear  la  hierba  es- 
parcida en  la  superficie  del  suelo  á fin  de  facilitar  su  desecación 
uniforme  y rastrillos  de  tracción  que  recojen  el  heno  así  esparcido, 
que  es  reunido  en  pequeños  montones  á fin  de  sustraerlo  al  rocío 
de  la  noche. 


FABRICACIÓN  DEL  HENO  MORENO 

Cuando  las  condiciones  atmósfericas  no  son  favorables  á la 
fabricación  del  heno,  sea  por  la  repetida  frecuencia  de  las  lluvias, 
como  es  el  caso  de  la  Sierra,  ó la  humedad  constante  llevada  á la 
atmósfera  por  las  neblinas,  se  prepara,  entonces,  una  especie  de 
heno  que  se  llama  heno  moreno. 

El  señor  J.  Vanderghem,  Director  de  la  Escuela  Nacional  de 
Agricultura  de  Lima,  indica  en  su  curso  de  Agricultura  General, 
el  siguiente  modo  de  preparación  del  heno  moreno: 

“Se  acumula  el  pasto  en  montones  de  5 á 6 metros  de  diá- 
metro. Estos  montones  pueden  ser  establecidos,  sea  en  el  mismo 
campo,  al  aire  libre;  sea  bajo  techo  en  un  lugar  cerrado. 
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“Este  modo  de  preparación  es  el  que  más  se  usa  para  los 
pastos  artificiales  y,  á veces,  para  las  hierbas  de  los  pastos  natu- 
rales, cuando  estas  praderas  se  encuentran  en  las  indicadas  con- 
diciones. 

“Por  la  preparación,  el  pasto  adquiere  un  sabor  especial  que 
lo  hace  muy  apreciable  para  los  animales  y,  por  esta  razón,  se 
aplica  á los  pastos  de  calidad  inferior. 

“He  aquí  como  se  hace:  sobre  el  suelo  bien  nivelado  y piso- 
neado, se  extiende  una  capa  de  paja  y sobre  esta  capa  de  paja,  se 
dispone  el  pasto  en  capas  uniformes,  poco  espesas  y bien  compri- 
midas. A medida  que  se  eleva  el  montón,  se  pisotea  el  pasto 
comprimiéndolo  del  centro  hácia  el  exterior.  Cuando  el  montón 
tiene  5 á 6 metros,  de  altura,  se  cubre  el  todo  con  otra  capa  de 
paja,  capa  que  se  mantiene  con  alambres  de  hierro. 

“Visto  el  estado  de  humedad  del  pasto  y la  presión  ejercida, 
la  fermentación  no  tarda  en  establecerse,  fermentación  que  es 
muy  activa  y hace  subir  la  temperatura  de  la  masa  á 70°  ú 80"  Se 
deja  durar  8 días  la  fermentación. 

“Durante  la  fermentación  hay  disminución  considerable  de 
volumen  y aumento  de  densidad  de  la  masa. 

“La  temperatura  baja  poco  á poco  y después,  de  5 á 10  se- 
manas, la  temperatura  ha  bajado  á la  normal  y el  heno  está  listo 
para  ser  consumido  por  los  animales. 

“Para  dar  el  pasto  moreno  á los  animales,  se  corta  el  montón 
en  secciones  verticales.  Este  corte  se  hace  con  un  cuchillo  especial, 
llamado  cuchillo  de  heno,  que  es  un  cuchillo  grande  con  dientes.” 

Conservación  del  heno. — Una  vez  seco  el  heno,  en  los  grandes 
montones,  debemos  trasportarlo  á los  lugares  donde  va  á ser  con- 
sumido y allí,  debemos  conservarlo.  Este  trasporte  se  hace,  or- 
dinariamente, en  carretas. 

La  conservación  en  montones  tiene  la  ventaja  de  ahorrar  los 
gastos  de  construcción  de  edificios  especiales;  pero,  si  se  conside- 
ra los  gastos  hechos  para  construir  el  montón  y,  sobre  todo,  para 
recubrirlo  completamente  de  paja,  se  ve  que  esos  gastos  superan 
en  mucho  al  interés  del  valor  de  los  almacenes  y sus  gastos  de 
conservación.  Ahora,  si  para  ahorrar,  se  suprime  la  cubierta  de 
paja  de  los  montones,  el  daño  sufrido  es  mucho  más  importante 
por  la  pérdida  de  una  masa  considerable  de  forrage  que  es  la  que 
compone  todo  el  exterior  del  montón  y,  necesariamente  se  avería 
por  su  larga  exposición  á la  intemperie. 
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Además,  la  construcción  de  los  montones  debe  suspenderse 
en  los  tiempos  inciertos  ó durante  la  lluvia,  pues  el  heno  se  moja 
y hay  peligro  de  que  se  pudra.  En  los  heniles  ó almacenes  no  ha- 
biendo el  peligro  de  que  se  moje  se  puede  guardar  el  heno  tanto 
en  el  bueno  como  en  el  mal  tiempo. 

Se  dice,  generalmente,  que  el  heno  conservado  en  montones 
es  de  mejor  calidad  que  el  heno  almacenado  y esto  proviene  de 
que  el  heno  que  forma  los  montones  es  amontonado  más  unifor- 
me, más  igualmente,  á fin  de  darle  consistencia  á aquellos,  mien- 
tras que  en  los  heniles  no  se  tiene  ese  cuidado;  se  arroja  descui- 
dadamente el  heno,  sin  tener  el  cuidado  de  extenderlo  uniforme- 
mente en  capas  y de  amontonarlo  con  igualdad  en  toda  la  exten- 
sión del  henil.  Disponiéndolo  con  cuidado  se  verá  que  se  con- 
serva mejor  y mucho  más  tiempo  en  los  heniles  que  en  los  mon- 
tones. 

Los  montones  se  construyen  de  forma  redonda,  pero  más  co- 
rrientemente de  prisma  rectangular,  orientándolos  de  tal  modo, 
que  una  de  las  caras  pequeñas  sea  la  expuesta  al  lado  de  donde 
vienen  las  lluvias.  Para  el  consumo,  se  corta  el  montón  por  la 
otra  base,  con  ayuda  de  un  hacha  ó de  un  cuchillo  de  heno. 

El  heno  tan  comprimido  como  sea  posible  en  el  henil,  tiene 
el  gran  inconveniente  de  ocupar  un  gran  volumen,  lo  que  hace 
que  se  deba  aumentar  la  capacidad  de  los  heniles  y hace  el  tras- 
porte del  heno  sumamente  penoso  y caro. 

Es  por  eso  que  el  prensado  del  heno,  ofrece  grandes  ventajas, 
pues  permite  una  economía  de  espacio  y de  gastos  de  trasporte. 
Además  de  éstas,  ofrece  las  siguientes  ventajas: 

I.*’  FA  heno  conserva  su  aroma  y no  se  empobrece;  2.®  no  se 
llena  de  polvo  y conserva  sus  granos;  3.”  expuesto  á la  lluvia  no 
se  moja  sino  en  el  exterior  y,  de  consiguiente,  seca  muy  fácil- 
mente; 4.^  la  gran  densidad  que  adquiere  lo  hace  casi  incombusti- 
ble; 5.'’  la  reducción  de  su  volúmen  al  sétimo  del  que  ocupa  en  los 
almacenes,  antes  de  la  compresión,  hace  que  sea  necesario  menos 
espacio  para  alojarlo;  6.°  el  aumento  de  densidad  del  heno,  trae 
como  consecuencia  una  gran  economía  en  los  trasportes  y yA  el 
heno  se  conserva  sin  alteración  durante  años  enteros. 

Como  se  vé,  el  prensado  del  heno  es  una  operación  económi- 
ca y provechosa  que  no  produce  sino  favorables  resultados. 

Salado  del  heno.  — En  Inglaterra,  Escocia  y otros  países  se- 
tentrionales  se  tiene  la  costumbre  de  salar  el  heno  en  el  momento 
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de  ponerlo  en  montones.  Se  emplea  i kilogramo  250  de  sal  por 
cada  100  kilogramos  de  heno.  Esa  sal  se  disuelve  en  el  agua  que 
exhala  el  heno  durante  su  fermentación  y se  esparce,  así.  muy 
uniformemente  en  toda  la  masa. 

Es  una  excelente  manera  de  suministrar  sal  al  ganado  y tie- 
ne, además,  la  ventaja  de  impedir  el  moho,  moderar  la  fermenta- 
ción y asegurar  la  buena  conservación  del  heno.. 

Schathemann  ha  seguido  esta  práctica  durante  35  años  y ja- 
más ha  encontrado  en  su  heno,  la  menor  traza  de  alteración. 

ENSILAJE 

Es  el  sistema  de  conservación  de  forrages  que  consiste  en 
acumular  y conservar  los  pastos  al  abrigo  del  aire  y tal  como  se 
encuentran  en  el  momento  de  la  siega,  sin  hacerles  sufrir  deseca- 
ción previa. 

Este  modo  de  conservación  se  aplica  en  los  lugares  donde  la 
frecuencia  de  las  lluvias  y la  humedad  constante  de  la  atmósfera 
no  permite  la  desecación  del  pasto  y,  desde  luego,  su  trasforma- 
ción en  heno. 

El  ensilaje  es,  especialmente,  recomendable  para  la  Sierra 
del  Perú,  donde  las  lluvias  son  más  abundantes,  precisamente  en 
la  época,  que  por  la  abundancia  de  los  pastos,  gran  parte  de  ellos 
podría  ser  conservada.  Esta  continuidad  de  las  lluvias  haría  impo- 
sible toda  tentativa  de  fabricación  de  heno  en  el  invierno,  durante 
el  cual  emplearíamos  el  ensilaje  y haríamos,  también,  heno  more- 
no. Sólo  al  principio  del  verano  es  que  podríamos  hacer  el  heno 
verdadero,  pues  sólo  entonces,  el  tiempo  permitirá  su  fabricación. 

El  ensilaje  tiene  la  ventaja  de  poder  ejecutarse  en  cualquier 
clima  y cualesquiera  que  sean  las  condiciones  atmosféricas;  se  su- 
prime la  desecación  que  es  un  proceso  lento  y difícil,  y,  además, 
este  procedimiento  no  requiere  la  construcción  de  almacenes  cos- 
tosos necesarios  para  la  conservación  del  heno. 

Al  lado  de  sus  ventajas,  el  ensilaje  tiene  el  inconveniente  de 
ocasionar  pérdidas  en  el  pasto,  en  peso  y en  poder  nutritivo. 

Hay  una  pérdida  en  materia  seca  que  si,  corrientemente  no 
llega  al  10  ‘^¡o,  puede  llegar  hasta  el  40  °/o.  Esta  pérdida  es  debi- 
da á la  descomposición,  por  la  fermentación,  de  hidratos  de  car- 
bono fácilmente  digestibles,  con  desprendimiento  de  CO^.  Hay 
disminución,  también,  de  las  materias  abuminoideas  y aumento, 
especialmente  de  amidos  que  son  de  menor  valor  nutritivo. 


Weieske  ha  estudiado  esos  cambios,  esas  modificaciones  en 
ensilajes  de  hierbas  de  pradera. 

loo  kilogramos  de  materia  seca  introducidos  en  el  silo  ence- 
rraban las  cantidades  de  principios  inmediatos,  encerrados  en  la 


columna  I;  y,  después  del  ensilaje. 

estaban 

reducidos 

á las  cifras 

de  la  columna  II;  la  columna  III  hace  notar  las  diferencias. 

I 

II 

III 

Materias  azoadas -brutas . . 

18.  56 

15.53 

3.03 

Grasa  bruta 

2.89 

4.57 

1.68 

Hidratos  de  carbono.  . . . 

38.90 

23.47 

15.43 

Celulosa 

33  63 

26.74 

6.89 

Cenizas 

6.02 

5.50 

0.  52 

1 00. 00 

75-8i 

24.19 

El  calentamiento  del  forrage  produce  una  disminución  en  la 
digestibilidad  de  la  proteína  vegetal.  Hay,  también,  una  pérdida 
en  el  pasto  vecino  de  las  paredes,  pérdida  que  puede  llegar  del  lO 
al  20 

A pesar  de  estos  inconvenientes,  el  ensilaje  es  el  único  de 
los  medios  de  conservación  de  pastos  recomendable  en  las  situa- 
ciones lluviosas  y húmedas  que  no  permiten  el  henaje. 

El  ensilaje  puede  hacerse  de  dos  maneras;  i.""  en  silos,  es  de- 
cir en  fosos  hechos  en  el  suelo,  2.®  en  montones  sobre  el  suelo, 
que  constituye  el  ensilaje  al  aire  libre  ó en  montón. 

ENSILAJE  EN  SILOS 

El  sitio  en  que  vá  á establecerse  un  silo  debe  tener  un  terre- 
no bien  seco,  consistente,  al  abrigo  de  las  infiltraciones  acuosas  y 
^ser  vecino  del  lugar  en  que  vá  á ser  consumido  el  forrage. 

Los  silos  pueden  ser  temporales  ó permanentes  según  que  se 
use  de  ellos,  una  ó varias  veces.  En  los  silos  temporales  se  deja 
las  paredes  en  estado  natural,  comprimiéndolas  únicamente. 

En  loS  silos  permanentes  se  reviste  las  paredes  de  madera  ó 
de  cemento  á fin  de  impedir  el  contacto  de  la  hierba  con  la  tierra 
é impedir  las  infiltraciones. 

Cuando  se  ensila  pasto  continuamente  es  preferible  tener  si- 
los permanentes  y bien  establecidos. 

Las  dimensiones  de  los  silos  son  casi  constantes.  El  ancho 
de  la  abertura  varía  de  2 metros  á 3.58,  el  ancho  en  el  fondo  de 


1.50  metros  á 2.75  y la  profundidad  de  1.25  á 2 metros.  La  lon- 
gitud de  los  silos  varía  con  las  necesidades,  pero  cuando  el  silo  es 
demasiado  largo  es  mejor  dividirlo  por  tabiques  trasversales,  pues 
si  hay  principio  de  putrefacción,  ésta  se  extendería  rápidamente  á 
toda  la  masa,  mientras  que  así,  los  tabiques  la  localizan. 

Todo  silo  debe  tener  dos  pendientes:  una  longitudinal  y otras 
trasversal  á fin  de  tener  una  rápida  y fácil  evacuación  del  agua. 

El  pasto  es  acumulado  en  el  silo  en  capas  uniformes  que  son 
comprimidas  con  los  pies  ó si  su  extensión  es  muy  grande,  con 
un  rodillo  pesado.  No  se  debe  poner  paja  entre  el  pasto  y las 
paredes  del  silo,  pues  la  paja  contiene  aire  y el  aire  es  nocivo  al 
ensilaje. 

Por  la  superposición  de  capas  horizontales  de  pasto  se  llega 
hasta  la  superficie  del  suelo  y aquí  se  podría  detener  el  hacina- 
miento y colocar  encima  tierra  ó pesos,  pero  hay  el  inconveniente 
de  que  por  la  compresión  y por  la  fermentación,  hay  una  contrac- 
ción, una  disminución  de  volumen,  de  donde  resultaría  la  existen- 
cia de  un  espacio  hueco  en  que  el  agua  podría  acumularse.  Por 
eso  es  preferible  continuar  el  hacinamiento  más  arriba  de  la  su- 
perficie, formando  encima  un  montón  que  se  llama  sobresilo. 

Se  cubre,  luego,  el  sobresilo  de  una  capa  de  tierra  fuertemen- 
te pisoneada  de  0.40  á 0.50  de  espesor  ó se  ponen  tablas  con  pie- 
dras, fierros,  ladrillos  etc.,  de  modo  de  conseguir  una  presión  de 
1,000  kilógramos  por  metro  cuadrado. 

La  masa  así  presionada,  fermenta,  se  calienta  y la  tempera- 
tura sube  hasta  50®  C;  hay  también,  reducción  de  volumen,  en 

Después  de  tres  meses  el  producto  está  listo  para  ser  consu- 
mido y puede  durar  dos  años. 

Cuando  la  presión  ha  sido  enérgica,  la  fermentación  es  nor- 
mal, la  atmósfera  del  silo  está  formada,  sobre  todo,  de  Co^  [anhi- 
drico  carbónico]  y el  forrage  desprende  un  perfume  agradable  y 
tiene  un  sabor  agridulce  debido  al  ácido  acético  y al  ácido  láctico, 
cuya  proporción  llega,  á veces,  á 6 y 7 ®/^,. 

Cuando  hay  acceso  de  aire  en  la  masa,  ésta  toma  un  olor 
muy  desagradable,  debido  á la  formación  de  ácido  butírico  y se 
inicia  un  proceso  de  putrefacción  con  producción  de  amoniaco  y 
otras  bases  volátiles. 

La  extracción  del  pasto  ensilado  se  hace  por  uno  de  los  ex- 
tremos del  silo  y los  cortes  se  hacen  verticales  á fin  de  tener  un 
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alimento  de  composición  uniforme,  pues,  el  pasto  no  es  igual  en 
toda  la  altura  del  silo,  su  composición  varía  con  la  presión,  la  hu" 
medad  y el  calor  y estos  factores  son  función  de  la  profundidad. 

No  se  debe  extraer  del  silo  sino  la  cantidad  extrictamente 
necesaria  para  el  consumo  diario;  hay  que  desechar  las  partes  su- 
cias con  tierra  y las  partes  enmohecidas. 

La  sal  no  es,  en  manera  alguna,  indispensable  para  la  con- 
servación; sin  embargo,  es  útil  para  los  pastos  mediocres,  de  cali- 
dad inferior.  Se  usa  á razón  de  o.  kilógramos  250  á o.  kilógra- 
mos  5.00  por  100  kilógramos  de  materia  verde. 

Silo  Cormoiils-Houlés. — De  todos  los  sistemas  de  silos  ensa- 
yados, ei  más  económico,  es  el  silo  de  albañilería  tipo  Cormouls- 
Houlés. 

C.  V.  Carola  en  su  libro  “Plantes  fourragéres”  dá  la  descrip- 
ción de  ese  silo. 

“El  largo  del  silo,  dice,  es  de  10  metros,  su  ancho  en  la  base 
de  3 metros  y de  3.20  en  la  parte  superior.  Las  paredes  son,  pues, 
ligeramente  oblicuas  con  el  objeto  de  favorecer  la  compresión.  El 
fondo  del  silo  es  irn  plano  inclinado  0.20.  por  metro,  que  parte 
del  nivel  del  suelo  en  una  de  las  extremidades,  para  descender  2 
metros  en  la  otra.  Las  paredes  laterales  se  levantan  dos  metros 
encima  del  suelo.  La  tierra  del  desmonte  es  empleada  para  es- 
tablecer un  plano  inclinado  detras  del  muro  que  cierra  el  silo,  de 
modo  de  formar  un  camino  de  acceso  para  las  carretas. 

“Se  empiera  á cargar  el  silo  por  la  abertura  situada  al  nivel 
del  suelo;  se  establece  las  capas  sucesivas  comenzando  por  el  fon- 
do y se  continúa  elevando  el  montón  hasta  la  parte  superior  del 
muro,  ó sea,  hasta  2 metros  encima  del  suelo. 

“Para  terminar,  se  hace  subir  los  carros  por  el  plano  inclina- 
do exterior  y se  sigue  poniendo  forrage  hasta  unos  50  á 70  centí- 
metros encima  de  las  paredes.  Los  carros  pasando  encima  del 
silo  contribuyen  á la  mejor  compresión  de  la  masa.  Los  estratos 
y capas  sucesivas  tienen  30  á 40  centímetros  de  espesor  y para  su 
• establecimiento  se  deja  pasar  el  tiempo  necesario  para  que  la  tem- 
peratura de  la  masa  inferior  llegue  á 40'^  ó 50®.  Se  pondrá  gran 
cuidado  en  la  comprensión  del  pasto  á lo  largo  de  las  paredes. 

“La  fermentación  más  activa  en  el  medio  que  en  los  bordes, 
hace  desaparecer  rápidamente  el  lomo  que  sobresale,  bajo  la  car- 
ga de  tierra,  ladrillos  ó piedras  con  que  se  oubre  el  silo  de  modo 
de  tener  una  presión  de  700  á 800  kilógramos  por  metro  cuadrado. 
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A pesar  de  no  ser  muy  elevado  el  precio  de  costo  de  los  silos 
en  tierra,  se  ha  pensado  en  suprimirlos,  empleando  el  ensilaje  al 
aire  libre. 

ENSILAJE  AL  AIRE  LIBRE 

El  ensilaje  al  aire  libre  no  viene  á ser  otra  cosa  que  la  fabri- 
cación del  heno  moreno  con  la  diferencia  de  que  aquí,  la  presión 
es  continua  durante  todo  el  tiempo  de  conservación. 

Para  esta  operación  se  debe  escojer  un  terreno  bien  llano  se- 
co y de  preferencia  elevado,  terreno  que  se  pisonea  bien. 

Sobre  el  terreno  bien  pisoneado,  se  acumula  el  pasto  en  ca- 
pas uniformes  y paralelas,  de  modo  de  obtener  un  montón  rectan- 
gular. A fin  de  facilitar  esta  acumulación  de  hierba,  es  preferible 
que  esté  un  poco  húmeda,  pues,  así,  la  compresión  es  más  fácil. 
La  altura  de  estos  montones  varía  de  á 5 metros  y sus  paredes 
serán  bien  iguales  y verticales  y,  para  eso,  una  vez  acumulada  y 
comprimida  la  masa  de  pasto,  se  debe  cortar  las  paredes  con  un 
cuchillo  á fin  de  limpiarlas  y pulirlas. 

Más  que  en  el  ensilaje  en  silos,  se  debe  en  éste,  levantar  muy 
regularmente  en  montón,  expulsando  el  aire  lo  mejor  posible  por 
una  enérgica  compresión  si  se  quiere  evitar  el  moho  y la  podre- 
dumbre. 

Una  vez  terminado  el  silo,  se  ejerce  sobre  él  una  fuerte  pre- 
sión, que  varía  de  1,000  á 1,500  kilógiamos  por  metro  cuadrado. 
Esta  presión  puede  obtenerse  por  medio  de  tablones  cargados  de 
pesos,  por  medio  de  palancas  ó de  alambras  que  se  puede  ir  ce- 
rrando gradualmente.  Hay  una  prensa,  la  prensa  Blunt  que  es 
muy  económica  y con  la  cual  se  obtiene  mecánicamente  una  pre- 
sión continua,  tiene  la  ventaja  de  permitir  determinar  de  ante- 
mano la  presión,  así  como  de  poder  regularla  durante  la  marcha 
de  la  fermentación. 

Como  por  la  presión  hay  una  emigrasión  de  la  humedad  há- 
cia  las  partes  más  bajas,  se  debe  poner  en  éstas,  la  hierba  más 
seca. 

Pero  este  sistema  de  ensilaje  al  aire  libre,  si  bien  no  requiere 
la  construción  de  silos,  tiene  el  grave  defecto  de  ocasionar  una 
gran  pérdida  de  forrage,  que  en  este  caso,  es  casi  doble  que  en  el 
ensilaje  en  silos. 

Otro  modo  de  ensilar  al  aire  libre,  sobre  tierra  es  construir 
con  la  hierba  montones  trapezoidales  de  2 á 2.50  metros  de  altu- 
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ra  y que  se  cubren  completamente  con  tierra  comprimida  que  co- 
rrientemente se  toma  del  pié  mismo  del  montón,  formando  una 
zanja  que  permite  el  desagüe  del  terreno. 

Cuando  principia  la  fermentación  hay  disminución  de  volu- 
men de  la  masa,  lo  que  produce  resquebrajaduras  en  la  capa  de 
tierra,  resquebrajaduras  que  deben  ser  cuidadosamente  tapadas  á 
fin  de  impedir  el  aceeso  del  aire. 

CLASES  DE  PASTO  ENSILADO 

El  olor,  color  y sabor  de  los  pastos  ensilados,  varían  mucho; 
son  estas  variaciones,  estas  diferencias,  lo  que  hace  decir  que  el 
ensilaje  es  dulce^  ácido  y butírico. 

El  ensilaje  se  llama  dulce  cuando  el  producto  tiene  un  olor 
de  miel  después  de  fermentado;  es  el  más  apreciado,  pero  no  se 
le  obtiene  siempre.  Para  obtenerlo,  se  requieren  las  condiciones 
siguientes:  ensilar  el  pasto  ya  un  poco  seco  y hacerlo  muy  rápida- 
mente, comprimirlo  mucho  (500  á 600  kilógramos  por  metro  cua- 
drado) y tratar  de  conservar  una  temporada  de  55®  á 70°  c. 

El  ensilaje  dcido^  debe  su  nombre  á la  proporción  más  ó me- 
nos grande  de  ácido  acético  y láctico  que  contiene  (6  á 7 ®/^)  Es- 
te ensilaje  se  obtiene,  cuando  los  pastos  son  tiernos  y recién  se- 
gados, cuando  la  compresión  no  es  muy  grande  y cuando  la  tem- 
peratura no  pasa  de  40"  que  es  la  temperatura  óptima  de  las  fer- 
mentaciones láctica  y acética.  Este  ensilaje  ácido  dá  un  pasto 
más  verde  y más  aromático. 

El  ensilaje  es  buríticOy  cuando  su  producto  tiene  un  olor  de- 
sagradable debido  á la  formación  de  ácido  burítico  á consecuen- 
cia de  un  demasiado  acceso  de  aire. 

* 

Como  ha  podido  verse  los  métodos  de  conservación  de  forra- 
ge  no  ofrecen  grandes  dificultades  y,  aseguran  en  cambio,  la  pro- 
visión de  pastos  durante  el  verano  en  que  éste  siempre  escasea. 
El  ensilaje,  sea  en  silos,  sea  al  aire  libre  y la  fabricación  del  heno 
moreno  deben  merecer  especial  preferencia  de  los  ganaderos  de 
la  Sierra  del  Perú,  que  por  sus  condiciones  climatéricas  durante 
el  invierno,  impide  la  fabricación  del  heno,  el  que  puede  sólo  fa- 
bricarse al  principio  del  verano  en  que  ha  pasado  todo  peligro  de 
lluvia. 

Si  bien  entre  las  especies  susceptibles  de  ser  aclimatadas  hay 


muchas  que  resisten  perfectamente  la  sequía  y las  heladas  del  ve- 
rano, el  rendimiento  en  estas  condiciones  es  siempre  menor;  por 
eso  debemos  aprovechar  de  la  abundancia  de  pastos  del  invierno, 
en  que  las  condiciones  climatéricas  son  favorables  al  desarrollo 
vegetal,  para  acumular  pastos  para  el  verano,  en  que  si  bien  éste 
no  faltaría  con  el  cultivo  de  especies  aclimatadas,  la  producción 
sería  siempre  menor  que  en  el  invierno  y deberá  emplearse  para 
la  alimentación  del  ganado  fuera  de  producción  y del  ganado  le- 
chero en  los  momentos  que  esté  fuera  del  establo. 

CONCLUSIONES 

la — El  mejoramiento  de  los  pastos  es  condición  necesaria  pa- 
ra el  mejoramiento  del  ganado.  Toda  tentativa  de  mejoramiento 
del  ganado  debe  ser  precedida,  ó por  lo  menos  ser  paralela  al  me- 
joramiento de  la  alimentación.  Los  fracasos  obtenidos,  hasta 
hoy,  con  la  introducción  de  razas  mejoradas,  se  han  debido  en  su 
mayor  parte,  á la  falta  de  una  alimentación  apropiada. 

2a — El  mejoramiento  de  los  pastos  es  perfectamente  posible 
y hacedero.  Así  lo  prueban  los  diferentes  ensayos  hechos  en  el 
país  y en  las  naciones  vecinas.  Estos  ensayos  han  demostrado 
no  sólo  la  posibilidad  de  aclimatación  de  las  especies  forrageras 
exóticas,  sino  que  muchas  de  ellas  encuentran  en  nuestra  situa- 
ción, condiciones  más  favorables  para  su  desarrollo  que  las  que 
les  ofrecía  su  país  de  origen. 

3a — Si  bien  el  esfuerzo  individual  puede  y debe  hacer  mucho 
en  el  sentido  del  mejoramiento  de  los  pastos,  es  deber  de  los  Po- 
deres Públicos,  alentar  esas  iniciativas,  encausarlas  y dirigirlas  á 
fin  de  llevarlas  á buen  término.  Si  las  estrecheces  del  erario  na- 
cional no  permiten  aún  el  establecimiento  de^  estaciones  experi- 
mentales de  ensayos  de  pastos,  se  puede,  al  menos,  auxiliar  la 
iniciativa  particular,  con  la  institución  de  ingenieros  agrónomos 
ambulantes  que  conociendo  las  condiciones  locales,  absuelvan  las 
consultas  que  de  ellos  soliciten  los  particulares,  con  la  repartición 
gratuita  de  semillas  de  pastos  susceptibles  de  ser  aclimata- 
dos, la  difusión  de  folletos  de  propaganda,  concesión  de  primas  á 
los  que  poseen  terrenos  sembrados  de  pastos  artificiales  etc.  etc. 

4a  — Las  dos  causas  que  producen  la  escasez  de  pastos  en  el 
verano  son,  como  hemos  visto,  las  heladas  y la  sequía;  pero  de 
estas  dos,  la  última  es  la  más  temible,  la  que  mayor  influencia 
ejerce  sobre  esa  escasez,  pues  las  partes  irrigadas  producen  pastos 


abundantes  tanto  en  invierno  como  en  verano.  Por  consiguiente, 
la  irrigación  es  factor  esencial  de  producción  de  pastos  durante  el 
verano.  I la  irrigación  en  la  mayor  parte  de  los  fundos  ganaderos 
es  perfectamente  factible.  En  casi  todos  los  fundos,  existen  la- 
gunas permanentes  y manantiales  y,  además,  durante  el  invierno 
se  forman  lagunas  temporales  de  gran  cubicación  que  pueden  ser 
fácilmente  represadas  y aumentar,  así,  el  caudal  de  agua  para  la 
irrigación.  La  topografía  misma  del  terreno  y el  bajo  precio  de 
mano  de  obra  hace  bastante  barata  la  ejecución  de  las  obras  de 
irrigación. 

5a — A fin  de  poder  obtener  una  buena  producción  es  necesa- 
rio dar  á los  animales  ciertos  cuidados,  alimentarlos  racionalmen- 
te, sustraerlos  á las  condiciones  climatéricas  adversas  y todo  esto 
se  consigue  por  la  estabulación;  pero  nó,  una  estabulación  absolu- 
ta, sino  una  estabulación  mixta. 

La  construcción  de  establos  se  impone  en  los  fundos  ganade- 
ros de  la  Sierra  del  Perú  donde  el  ganado  lechero,  encuentra  abri- 
go y una  abundante  alimentación. 

6a — A pesar  de  que  son  muchas  las  especies  exóticas  que  po- 
drían resistir  las  sequías  y las  heladas  del  verano,  siempre  estos 
fenómenos  provocan  una  disminución  en  la  vegetación  y,  por 
ende,  en  la  cantidad  de  producto.  Además,  son  pocas  las  legu- 
minosas que  resisten  las  heladas,  así  es  que  á una  disminución  en 
la  cantidad  de  forrage  en  el  verano,  vendría  á unirse  una  dismi- 
nución en  la  calidad. 

Por  eso,  debemos  aprovechar  en  la  abundancia  de  forrage  del 
invierno,  para  guardar  pasto  que  permita  soportar  las  estrecheces 
del  verano.  Esta  conservación  puede  hacerse  por  el  henaje  y el 
ensilaje. 

Las  condiciones  climatéricas  de  la  Sierra  no  permiten  la  fa- 
bricación de  heno  durante  el  invierno  que  es,  precisamente,  la 
época  de  abundancia  de  pastos,  por  consiguiente,  debemos  recu- 
rrir al  ensilaje  y á la  fabricación  del  heno  moreno,  reservando  los 
primeros  meses  del  verano  para  la  fabricación  del  heno  corriente. 


José  A.  de  Lavadle  y García. 
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OBSERVACIONES  METEOROLOGICAS 

TOMADAS  EN  LA  ESCUELA  SALESIANA  DEL  CUZCO-PERÚ 
Resúmen  mensual  del  mes  de  febrero  de  1910 


Presión  barométrica -I 


Temperatura 


Tensión  del  vapor. 


Humedad  relativa 

Estado  del  cielo <! 

Agua,  c ai  da I 


Evaporación. 


Ozono  del  aire. 


Viento  dominante. 


Velocidad  del  viento  en 
24  horas 


Días 


Días  con. 


máxima.... 

...507,8 

mm. 

mínima 

...498,96 

media 

...504.51 

9 9 

máxima.... 

...19^2 

Centigra 

mínima 

...  2 3 

99 

media 

...  9°9 

máxima.... 

...7,1 

lam, 

mínima 

...3,8 

9 9 

media 

...6,2 

9 9 

máxima.... 

...81 

9 9 

mínima 

...39 

99 

media 

...68 

9 9 

media 

...6 

„ 

tota,] 

...138,7 

mm 

máxima.... 

...18 

, , 

mínima 

...1,0 

máxima.... 

....58 

9 9 

mínima.  ... 

....  7 

9 9 

media 

,...27 

9 9 

máxima .... 

....21 

mínima 

....  4 

media 

....15 

superior.... 

..W.  á E. 

inferior 
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